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I. RESUMEN DEL AÑO 
En 1962 contrajo matrimonio Don Juan Carlos de Borbón. Pa-
radójicamente, fue uno de los sucesos más importantes de la His-
toria del Tradicionalismo en este año, porque resultó inseparable de 
la confrontación dinástica, cada vez más enconada. Constituyó un 
gran avance para las pretensiones de Don Juan Carlos, y movió a la 
Comunión Tradicionalista a diversos contraataques y al primogénito 
de Don Javier a acelerar su noviazgo y matrimonio, con el fin de 
alcanzar así a su rival adelantado y lograr una especie de «empate» 
ante el gran público que seguía la política con frivolidad deportiva. 
Una de las previsiones de Don Hugo de Borbón Parma ante las 
cuestiones legales que habría que suscitar su futuro matrimonio fue 
arreglar la situación jurídica de su nombre. Era éste el que venimos 
utilizando en esta recopilación. Pero en su presentación, en Monte-
jurra de 1957, se le llamó Carlos Javier, y después, Carlos María 
Isidro, Carlos, Carlos Hugo y Hugo Carlos. Estos cambios terminan 
este año con la legalización de su nombre como Carlos Hugo. Ese 
es su nuevo nombre, y con él le designaremos en esta recopilación a 
partir del día 20 de septiembre de 1962. 
Los grupos políticos opuestos, no sólo a la persona de Franco, 
sino al espíritu de la Cruzada, se reunieron solemnemente en Mu-
nich, apoyándose en oscuras fuerzas extranjeras, con gran resonancia 
política dentro y fuera de España. Los carlistas se alinearon contra 
ellos junto a Franco y su Gobierno, con lo cual se mostró, una vez 
más, que eran una oposición distinta y peculiar; antifranquistas en 
lo doméstico, y franquistas, frente al exterior. 
En octubre se inició el Concilio Ecuménico Vaticano I I , No ha 
languidecido el Carlismo solamente por los desatinos de Don Carlos 
Hugo, que esa obra maestra de la Monarquía que es la Regencia 
hubiera podido corregir, sino mayormente por la crisis de la Iglesia. 
II. ACTIVIDADES DE LA REGENCIA NACIONAL CARLISTA 
DE ESTELLA 
Escrito «A los carlistas».—Editorial «Ante el IV Aniversario 
de la Proclamación de la Regencia Nacional Carlista de 
Estella».—Hoja «¡Carlistas Navarros!».—Concentración en 
Montserrat.—Hoja «La revolucionaria maniobra Franco-
Juanista».—Concentración en Poblet, 
Las actividades de la Regencia Nacional Carlista de Estella se 
centran este año en la denuncia y ataque a la política de colabora-
ción con Franco y con el «Movimiento» que desarrollaban algunos 
seguidores de Don Javier. 
En este año de 1962 se acerca a su cénit esa política de colabo-
ración; el Príncipe y las Princesas de Borbón Parma se multiplican 
y están en todas partes, con absoluta libertad y notables considera-
ciones de las autoridades. El número de actos mestizos de carlistas 
y autoridades y jerarquías de FET y de las JONS crece rápida y es-
pectacularmente con las mismas facilidades. Detallamos esto en epí-
grafes sucesivos. 
Esta línea gráfica ascendente se quebró y detuvo ante el apoyo 
oficioso de Franco a Don Juan Carlos con motivo de su boda. Gran-
des sectores del pueblo llano carlista acabaron de comprender en-
tonces que la política de acercamiento a Franco ya no daba más de 
sí, y dejaron de animar los actos del sector colaboracionista. 
El escepticismo que engendraba el fracaso de los intentos de 
acercamiento a Franco fue el gran obstáculo que no pudo remover 
la Regencia de Estella. Los acontecimientos le ayudaban cada vez 
más a desacreditar la política de colaboración con el «Movimiento», 
pero aquellos correligionarios a quienes convencía no pasaban a en-
grosar sus filas, sino que se encerraban en sus casas y ya no querían 
saber nada de nada. 
Además del trabajo de capilaridad de sus miembros, la Regencia 
de Estella contaba para la difusión de sus ideas con dos publicacio-
nes irregulares y modestas: «Tiempos Críticos» e «Información Car-
lista», que se presentaba como suplemento de la primera; en algu-
nos casos hacía hojas sueltas a ciclostil, como las tituladas «Reacción». 
La romería-concentración anual de Montejurra, en manos de los 
javieristas alcanzó la más alta cota de colaboracionismo este año, 
como en su lugar de este mismo tomo se ve. La Regencia replicó 
difundiendo en ella una hoja a multicopista titulada «¡Carlistas Na-
varros!», y después, repartiendo profusamente por toda España una 
hoja ciclostilada titulada «La revolucionaria maniobra Franco-Jua-
nista», y montando una concentración propia en el Monasterio de 
Poblet. Anteriormente, para la Fiesta de los Mártires de la Tradición, 
había difundido un escrito a multicopista de siete apretados folios 
con el título «A los carlistas», y en su concentración de Montserrat 
una hoja también pobremente confeccionada a multicopista llamada 
«Reacción», cuyo editorial titulado «Ante el I V Aniversario de la 
Proclamación de la Regencia Carlista de Estella», también reprodu-
cimos en este epígrafe. 
ESCRITO «A LOS CARLISTAS» 
«Ningún español medianamente observador ignora que la línea 
política del Régimen ha ido haciendo cada vez más difícil y remota 
la posibilidad de restauración de la Monarquía Carlista, con todos 
los valores tradicionales que ella sola puede representar, y por 
la que tantos requetés se levantaron el 19 de julio. 
La indefinida prolongación del Caudillaje, con la peligrosa inte-
rinidad que para la vida política de la Nación encierra, y la preten-
dida "institucionalización" del llamado "Nuevo Estado", daban ya 
bastante que sospechar respecto a las intenciones que en orden a tal 
restauración abrigaba quienes ocuparon el Poder a raíz del Alzamien-
to e hicieron suyos los frutos de la victoria. Además, una serie de 
detalles concretos iban desmintiendo las continuas declaraciones ofi-
ciales en pro de una Monarquía Tradicional, y ponen de relieve cada 
vez más que no va por ese camino el pensamiento del Régimen: las 
entrevistas de Franco con Don Juan; la educación de auténtico Prín-
cipe heredero dispensada a Juan Carlos, bajo el patrocinio y dirección 
del Generalísimo, toda la propaganda que la controlada prensa es-
pañola, incluso los diarios del "Movimiento", antes tan antimonár-
quicos, han venido haciendo de la vida particular y pública, estudios, 
carácter, etc., de este Príncipe; las declaraciones periodísticas hechas 
alguna vez por Franco en contra de la Dinastía Carlista, y la misma 
filiación liberal y alfonsina del Generalísimo, evidenciada ya desde un 
principio por el hecho de que en su boda la apadrinara el llamado 
Alfonso X I I I , han ido cercenando las legítimas esperanzas que los 
carlistas y todos los buenos españoles se habían forjado con el triun-
fo del Alzamiento. 
Y ahora el hecho significativo de que para la boda del Príncipe 
Juan Carlos se haya solicitado y obtenido el consentimiento del Ge-
neral Franco confirma lo que antes podía parecer todavía dudoso a 
los ojos de algunos, y demuestra hasta la saciedad el pleno acuerdo 
entre éste y Don Juan en preparar la sucesión del Régimen restau-
rando la Monarquía en la persona de un Príncipe de la rama liberal. 
Hoy es ya evidente que el Régimen quiere imponer a la Nación un 
descendiente del llamado Alfonso X I I I . La prensa extranjera así lo 
comenta, y estima que la boda de Juan Carlos representa un jalón 
más en el acercamiento entre el Gobierno de Madrid y la "Corona" 
de España. La única duda está en si el definitivamente elegido por 
el Régimen será el mismo Don Juan, como continuador directo de la 
Monarquía liberal, según parece querer éste; o será su hijo Juan 
Carlos o, con menos probabilidad, otro Príncipe de su familia, como 
iniciador de una dinastía aparentemente nueva, cuyos derechos, en 
vez de derivar de la milenaria Monarquía española, se basarán en 
la artificialidad, sin arraigo nacional ni popular, y sin tradición his-
tórica alguna en España, del "Movimiento" y de la "Revolución Na-
cional-sindicalista", como parece ser el deseo del General Franco. 
Pero ni siquiera tal maniobra ha de poder engañar a ningún car-
lista: en uno u otro caso, tal Monarquía, de llegar a instaurarse, no 
dejaría de ser abiertamente liberal. Por si no lo demostrara bastante la 
política seguida hasta ahora, lo hace suponer además un conjunto de 
hechos de inéquívoca interpretación: la filiación ideológica de quie-
nes forman el llamado "Consejo Privado" de Don Juan, dirigido 
políticamente por Gi l Robles; los antecedentes de la rama alfonsina, 
de cuya trayectoria no podrá ni querrá apartarse, por sangre ni es-
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píritu familiar, ninguno de sus descendientes; las declaraciones po-
líticas hechas públicamente, en más de una ocasión, por Don Juan 
y por el mismo Juan Carlos; el haber escogido una Princesa no ca-
tólica como futura posible Reina de la católica España; el interés 
con que la caduca nobleza palaciega y la burguesía capitalista procu-
ran arrimarse a la nueva situación que parece avecinarse, procurando 
asistir en masa a la ceremonia de esta boda, y sobre todo, la sim-
patía con que los Estados liberales del mundo occidental, especial-
mente Inglaterra, ven la proyectada restauración monárquica liberal. 
¿Pueden los carlistas consentir y ni siquiera tolerar tal situación? 
¿Pueden aprobar que al Trono de España suba un representante de 
la dinastía y de la ideología contra las que el Carlismo, en el siglo 
pasado se levantó en tres guerras, y en el actual promovió y consti-
tuyó la principal fuerza del Alzamiento Nacional? ¿Pueden ver con 
indiferencia que Carlos V siga siendo oficialmente el "ex Infante 
Don Carlos", considerado por las leyes y la falseada historia, traidor 
a su Patria; que sus descendientes sigan proscritos, pesando sobre 
ellos la nota de infamia, y que mientras los Reyes liberales reposan 
con todos los honores en El Escorial, junto a las tumbas gloriosísimas 
de Carlos el Emperador y de Felipe I I , los restos de nuestros Reyes, 
únicos legítimos, en pago de su sacrificio y amor a España, continúen 
olvidados en el extranjero, sin un puñado de tierra española que 
los cubra? (1). ¿Qué valen, frente a todos estos hechos, las hipócritas 
declaraciones oficiales en pro de una España y de una Monarquía 
tradicionales? ¿Podrán los carlistas soportar que la Corona de Re-
caredo y San Fernando, que por todos los títulos de origen y de 
ejercicio pertenece legítimamente a la Dinastía Carlista, ciña las sie-
nes de un Monarca liberal? ¿Puede sufrir ningún español honrado 
que un descendiente de quien el 14 de abril perdió todos sus dere-
chos al abandonar España a la canalla republicana, los recobre aho-
ra, exponiendo de nuevo a la Nación a traición semejante? ¿Qué hu-
bieran pensado, dicho y hecho los requetés que el 19 de julio lo 
dejaron y lo dieron todo, si hubieran sospechado que podía llegar 
a ocurrir todo esto? 
¿Qué turbios manejos han hecho posible caer en tal situación? 
(1) Esta frase no es una reclamación para enterrar también a los Reyes 
Carlistas en E l Escorial. A lo largo del pe r íodo que historiamos no faltaron 
gentes con afán de notoriedad que lanzaron la sugerencia de esta Unificación 
de cadáveres. E l pueblo carlista ahogó con airadas protestas desde el primer 
momento tales ocurrencias. 
Nuestra conciencia de católicos y nuestro patriotismo carlista exi-
gen seriamente nuestra meditación. 
Desvirtuación del espíritu del Alzamiento Nacional 
N i los carlistas ni ningún español honrado hubieran podido creer 
que el inmenso sacrificio de nuestra guerra iba a servir sólo para 
volvernos a los tiempos de Don Alfonso, llamado X I I I , porque du-
rante el Alzamiento España entera esperaba y veía como única solu-
ción lógica y legítima la restauración monárquica. Pero una sola 
Monarquía era entonces posible: la Carlista, por el prestigio del 
Tradicionalismo, que con los requeres había sido el factor decisivo 
de la victoria, contrapuesto al desprestigio de la dinastía isabelina, 
que con su liberalismo había ido cediendo paulatinamente a la Re-
volución, hasta cobarde y precipitadamente abandonar España, con 
la excusa de no querer verter sangre, en manos de una República 
cuyo antiespañolismo sólo con ríos de sangre pudo ser derrotado. 
Tal era el prestigio del Tradicionalismo y tan seguro la instaura-
ción de la Monarquía Carlista al término del Alzamiento Nacional, 
que incluso autores como Pemán, antes monárquico liberal y hoy 
presidente del Consejo Privado de Don Juan, dedicaron sus versos 
a ensalzar al Carlismo (1). 
Pero entonces, como en tantas otras veces desde que penetró en 
las clases dirigentes el espíritu enciclopedista y afrancesado, en for-
ma de despotismo ilustrado hasta la Guerra de la Independencia, y 
en forma de liberalismo a partir de ella, estas clases dirigentes se 
divorcian del verdadero espíritu nacional, que no es otro que el 
tradicional del sano pueblo español, como en Felipe V, que contra 
la estructura foral de nuestra nación implanta el centralismo más 
absoluto; como en las Cortes de Cádiz, en que mientras el pueblo 
luchaba contra las tropas de Napoleón, que pretendían imponer a 
España la ideología antirreligiosa de la Revolución Francesa, los 
diputados hacían una Constitución sobre la base de los laicos "dere-
chos del hombre"; como en la sucesión de Fernando V I I , en que 
mientras las nueve décimas partes de la nación eran partidarias de 
Carlos V, según reconocen los mismos historiadores liberales, la 
"camarilla" fernandista, apoyada en la minoría liberal, conseguía 
(1) V i d . tomo I I , págs . 68 y sigs. A propós i to de las veleidades de este 
escritor, se decía que nada más fácil que refutar a P e m á n con palabras de 
Pemán . 
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entronizar a Isabel I I ; como en la Primera Guerra Carlista, que sólo 
la traición de Maroto pudo decidir en favor de los liberales; como 
en la tercera de nuestras guerras, en que mientras el pueblo y buena 
parte de la aristocracia ponía sus ojos en Carlos V I I como único po-
sible Restaurador de la unidad religiosa y del espíritu nacional, ne-
gados por la Constitución de 1869, un solo regimiento en Sagunto, 
y algunos políticos ayudados por un general, en Madrid proclamaban 
al llamado Alfonso X I I ; como el 14 de abril, en que por la derrota 
monárquica prácticamente en sólo tres capitales, los "intelectuales 
al servicio de la República" exigieron y alcanzaron la proclamación 
de ésta. 
Igual ha ocurrido con el Alzamiento Nacional, en que una mi-
noría, hábilmente manejada por fuerzas ocultas, ha conseguido des-
prestigiarlo a los ojos de las nuevas generaciones sus motivos, espí-
ritu y finalidad, y frustrar los resultados que cabía esperar de él. 
Significado del Alzamiento Nacional 
El Alzamiento no fue sólo como pretenden muchos intelectuales 
y políticos de hoy, un pronunciamiento militar, ni un intento para 
mantener simplemente el orden público de la República, alterado 
por los anarquistas y por el mismo Gobierno desde el poder. Fue 
mucho más. Fue un Alzamiento del sano pueblo español, represen-
tado especialmente por el Carlismo (el número de requetés que des-
de el primer momento y durante todo el tiempo de la guerra se en-
rolaron en primera línea, y el papel de la Comunión Tradicionalista 
en su preparación lo demuestran), y con el que se pretendía restau-
rar las esencias tradicionales de España, especialmente el catolicismo 
negado y perseguido por el laicismo de los Gobiernos republicanos, 
y acabar con la República, salvando así a España de la revolución 
marxista que se avecinaba. 
Fue, en definitiva, la lucha de España contra la anti-España, y 
más todavía, la lucha de la concepción cristiana de la sociedad contra 
la concepción materialista y atea que domina al mundo. Por las 
ideologías en pugna, fue una guerra mundial, reducida geográfica-
mente al ámbito de nuestra Península. Basta leer la carta colectiva 
del Episcopado español, las Pastorales del Cardenal Gomá y otros 
Obispos, y las cartas encíclicas y discursos de los Papas Pío X I y 
Pío X I I para convencernos de ello. 
Cierto que importantes sectores militares, no pocos intelectuales 
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y algunas pequeñas fuerzas que colaboraron con el Alzamiento tenían 
de él una visión más mezquina. En algunos puntos se inició con la 
bandera tricolor, el himno de Riego y el "Viva la República", y no 
faltaba quienes querían la continuación del laicismo, del matrimonio 
civil y del divorcio (1). Pero la exigencia del Cardenal Primado en 
la estrictamente religioso, y del Requeté en lo político-religioso, aca-
bó imponiendo la bandera española, la Marcha Real y el "Viva 
Cristo Rey" y "Viva España", y se derogó, algo tarde y en forma 
no del todo satisfactoria, la legislación republicana atentatoria de la 
familia. Lo cual demuestra, a pesar de ciertas injerencias, no sólo el 
significado nacional, popular y tradicional del Alzamiento, sino la 
influencia decisiva que el Carlismo tuvo en él. 
Por tanto, habiendo triunfado el Alzamiento, parecía lógica la 
restauración de la verdadera España católica, monárquica y tradicio-
nal. No ha sido así hasta ahora, y el peligro de una posiblemente 
próxima proclamación de la dinastía alfonsina significaría la definitiva 
frustración de aquel ideal y la vuelta a un liberalismo antiespañol, 
como el que dio paso a la Segunda República e hizo necesaria, como 
último recurso de salvación, la guerra civil que durante tres años 
ensangrentó a España. 
¿Cómo ha llegado a ser posible ese peligro inminente de frus-
tración del espíritu y finalidad del Alzamiento Nacional? 
Política seguida para frustrar las consecuencias lógicas de la victoria 
La clave que explica esta frustración de los resultados que cabía 
esperar del Alzamiento está en que la República, declaradamente so-
cialista después de las elecciones del 16 de febrero de 1936, y más 
tarde abiertamente comunista, para contrarrestar a aquél, echó mano, 
desde el primer momento, de las turbas anarquistas, que sembraron 
el caos y el terror en la zona roja. Ello hizo que muchos liberales y 
demócratas de centro y centro-izquierda (monárquicos alfonsinos. 
Liga Regionalista, cedistas, radicales, etc.) emigraran de la zona 
roja a la zona nacional y, con los de su misma filiación que ya se 
hallaban en ella, se adhirieron al Alzamiento, que les significaba un 
mal menor y la posibilidad de salvar la vida que tenían en peligro 
por las amenazas marxistas. Pero su adhesión fue sólo aparente y 
conservaron sus ideologías antinacionales, esperando el momento 
propicio para hacerlas triunfar, intentando mientras ocupar puestos 
(1) V i d . tomo I , págs. 163 y 164. 
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clave en la política, en la enseñanza y en la propaganda, para, poco 
a poco y de modo gradual e insensible, colocar a España, con la 
complicidad de quienes habían asaltado el Poder, en una situación 
de centro-izquierda encubierta, que puede estar en vísperas de arran-
carse la careta y aparecer pública y oficialmente triunfadora. 
La táctica que se ha seguido para conseguirlo es muy compleja y 
de difícil análisis por el dismulo con que se ha llevado. Pero no hay 
duda que se basa en dos puntos fundamentales. 
Como el Alzamiento debió su éxito al carácter religioso y de autén-
tico patriotismo tradicional, y a la decisiva actuación de la Comu-
nión Carlista, era preciso, de una parte, ir minando el prestigio de 
la Iglesia y la religiosidad de la nación española, y debilitar el sen-
timiento patriótico del pueblo, especialmente de las juventudes uni-
versitarias llamadas a ser pronto clase dirigente, y, sobre todo, in-
tentar la destrucción de la fuerza política del Carlismo. 
Pero con la experiencia de los años de la República, en los que 
el ataque de frente y descarado a los principios tradicionales la hizo 
fracasar y provocó la reacción nacional del Alzamiento, se ha proce-
dido con más cautela, encubriendo los hechos y las intenciones con 
aparatosas declaraciones oficiales de religiosidad, patriotismo y es-
píritu tradicional, para engañar así y tener confiada a la nación, 
con lo que podían seguir trabajando cada vez con mayor efectividad 
por la falta de oposición decidida y organizada. 
Son numerosos los hechos que ponen de manifiesto tan hábil 
maniobra. 
Así, contra la Iglesia se aprovecha la aparente confesionalidad 
del Estado como medio de prestigio político interior y exterior, así 
como la firma del Concordato (que no llegó hasta los catorce años 
después de terminada la guerra, cosa incomprensible en un Estado 
que se llama católico); con lo que a cambio de actos externos (ofren-
da de Santiago, asistencia de Corporaciones públicas a actos de culto, 
ayuda económica, bien miserable por cierto, al Culto y Clero, etc.) 
se ha comprometido a la Iglesia ante el pueblo, que en muchos as-
pectos la hace cómplice de los desaciertos e injusticias del Régimen, 
y en otros la cree vendida a la política gubernamental. Cierto que 
las leyes parecen de espíritu católico; pero o sólo lo parecen, como 
la ley de 24 de abril de 1958, que afirmando ajustar el Código Civil 
al Concordato, en realidad lo conculca instaurando en España al ma-
trimonio civil facultativo; o no son aplicadas, como ocurre con las 
leyes represivas de la blasfemia o las del descanso dominical. 
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Contra la religiosidad del pueblo español se fomenta la inmora-
lidad pública, especialmente con la publicación que la prensa da a 
hechos y costumbres frivolos o abiertamente inmorales, de persona-
jes conocidos, sobre todo en cuestiones de divorcios e irregularidades 
matrimoniales; con los espectáculos, cada vez más demoledores; con 
el desnudismo que bajo excusa del turismo se deja penetrar dentro 
de nuestras fronteras y, sobre todo, con la encubierta tolerancia de 
la propaganda protestante. 
Contra el patriotismo, especialmente de las juventudes, se atentó 
primero con la creación del tópico del Imperio, del que desgraciada-
mente tan lejos estábamos y seguimos estando, y que si bien al prin-
cipio consiguió entusiasmar a algunos sectores de la generación de 
la posguerra, luego, al ver su falta de realidad, se ha desengañado 
y hecho presa de toda clase de filosofías negativas y antiespañolas. 
Y más tarde, con la propaganda, sobre estas juventudes, de la filosofía 
política de la Generación del 98, hereje en muchos puntos y en todos 
contraria al verdadero espíritu nacional, y con la tolerancia y apoyo 
a obras, revistas y publicaciones que falsean la realidad histórica del 
Alzamiento Nacional. Incluso se atentó y sigue atentándose contra 
la misma esencia de la nación, con la práctica del más absoluto 
centralismo, que absorbe, por el totalitarismo estatal, la personalidad 
de las Corporaciones histórico-naturales, tanto personales (Universi-
dades, Gremios o Sindicatos, Estamentos, etc., hoy meros instru-
mentos políticos del Estado) como territoriales (Regiones, Comar-
cas y Municipios, que, supeditados a la artificialidad de las Provin-
cias y Cabezas de Partido, no son más que subdivisiones de la bu-
rocracia administrativa del Poder central), personalidad que el Car-
lismo ha defendido siempre con su lealtad a los Fueros y con la doc-
trina corporativista de todos sus pensadores y políticos. Es crimen 
de lesa Patria el trato que, ostentosamente primero y con más di-
simulo después, han recibido las Regiones forales y la forma como 
se han reprimido las manifestaciones y sentimientos más legítimos de 
su ser natural, con lo que se ha logrado, de rechazo, provocar en 
muchos una reacción marcadamente separatista, al no acertar a distin-
guir entre la verdadera esencia de España y el antiespañol centralismo 
del Gobierno. 
Finalmente, contra el Carlismo se ha intentado y desarrollado una 
hábil acción destructora evidenciada, entre otros, por los siguientes 
hechos: 
a) La designación de Jefe del Estado por una Junta de Gene-
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mayor alcance; hecha tal designación a espaldas de las fuerzas ci-
camente militar, y que tuvo, en realidad, un resultado político de 
rales convocada sólo para elegir Generalísimo con jurisdicción uni-
viles y políticas, casi exclusivamente carlistas, que sostenían el A l -
zamiento. Con ello se creó el mito Franco, que transforma el A l -
zamiento de nacional y popular en simple pronunciamiento militar 
de tipo dictatorial, con lo que se roba al Carlismo su prestigio a los 
ojos de la nación, haciendo creer que el mérito del Alzamiento es 
del Ejército, o incluso personal y exclusivo de su Caudillo, que se 
presenta así como único salvador de España. Y, además, al revestir 
con la forma totalitaria la Jefatura del Estado, se asegura la enemiga 
de las potencias occidentales, que con el bloqueo económico y diplo-
mático habían de provocar su caída ü obligarle a pactar con el libe-
ralismo, judaismo y masonería internacionales. De aquellos bloqueos 
económicos y diplomáticos se ha pasado a ser los grandes amigos y 
aliados, o mejor dicho, esclavos de Norteamérica, que es el Estado 
liberal por excelencia. 
b) La Unificación, decretada precisamente cuando, indeciso to-
davía el resultado de la guerra, el Requeté tenía a sus hombres en 
primera línea y no podía oponerse a tamaña arbitrariedad sin aban-
donar el frente y dar con ello la victoria a la República marxista, y 
cuya verdadera finalidad fue, de una parte, falsear el sentido católico 
y tradicionalmente nacional del Alzamiento, sustituyéndolo por la 
artificialidad del 'Movimiento", basado en formas políticas totalita-
rias copiadas del extranjero y ya caducadas en Europa, y ajenas al 
verdadero espíritu nacional; e inspirado, en su base ideológica falan-
gista, por las filosofías antiespañolas de Unamuno y Ortega, a quienes 
sigue ensalzando y propagando el izquierdismo del "Movimiento". 
Y de otra parte, colocar fuera de la legalidad a la Comunión Tradi-
cionalista, cuya fuerza intentó destruir y consiguió debilitar, confi-
nando y persiguiendo a sus entonces legítimos Jefes, que no pudieron 
así dirigir y orientar eficazmente la reacción del pueblo carlista con-
tra el hecho consumado de la Unificación. ¿Qué títulos podía aducir 
un advenedizo General que nunca había sido carlista para asumir la 
Jefatura del Carlismo y mixtificarlo con otras ideologías que nada 
tienen de tradicionales? 
c) La debilitación del sentimiento monárquico del pueblo, de-
morando indefinidamente la restauración y aprovechando el trans-
curso del tiempo, primero, para infundir en las juventudes de la ar-
tificial FET y de las JONS un rabioso sentimiento antimonárquico 
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que sirviera de apoyo a Franco para prolongar la interinidad de su 
Dictadura, a lo que coadyuvó la circunstancia de la Guerra Mundial, 
con la que se hizo creer a la nación que no era oportuna la restau-
ración monárquica, cuando, por el contrario, las potencias tradicio-
nales enemigas de España menos hubieran podido oponerse a ella, 
absorbidas como estaban por la guerra y ante el temor de que una 
acción contra España nos inclinara a apoyar al frente contrario, y 
luego ahogado ya en parte el sentimiento monárquico tradicional del 
pueblo español, orquestar una astuta propaganda en torno a la Mo-
narquía liberal, mediante libros, editoriales, artículos y reportajes 
periodísticos, conferencias e incluso con obras teatrales y películas 
cinematográficas. 
d) El fomento de la desunión dentro de la Comunión Tradicio-
nalista, al comprender el Régimen que con la sola persecución no 
podía acabar con ella. Para conseguirlo, ha intentado y logrado en 
buena parte: 
1. ° Desorientar a muchos con las falsas propagandas de espíritu 
español y de Monarquía Tradicional, ahora más que nunca desmen-
tidas por los hechos, propagandas que culminan con la falaz procla-
mación de los Prinqipios Fundamentales del Movimiento y la crea-
ción de los "Círculos Vázquez de Mella", impulsados y financiados 
por el régimen anticarlista. 
2. ° Atraer al Régimen con dádivas, cargos y honores a antiguos 
Jefes carlistas, con lo que se priva a la Comunión de algunos hombres 
significados y se desorienta o desengaña a quienes los habían seguido 
y respetado. Desde el anterior destierro de Fal Conde, entonces to-
davía leal, al actual nombramiento de Zamanillo como Consejero 
Nacional de FET y de las JONS media un abismo (1), 
3. ° Influir en algunas personas, no siempre de probada rai-
gambre carlista, pero que durante la República y el Alzamiento ad-
quirieron algún nombre dentro de la Comunión, para que crearan y 
acaudillaran facciones separadas de nuestra disciplina, que ante la pa-
sividad y significativa falta de energía del Príncipe Javier, quien en 
lugar de arrostrar todas las responsabilidades de la Regencia mantiene 
una sospechosa y transigente conducta que le incapacita para tal 
misión, han permitido al Ministro Iturmendi y a otros arrastrar al 
(1) E l propio Don José Luis Zamanillo, Jefe Nacional del R e q u e t é el 
18 de Julio, fue confinado. Véase tomo V , pág. 227. Sobre su evolución políti-
ca, véanse tomos siguientes. 
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franquismo de hoy, que es el juanismo de mañana, a algunos que 
parecían carlistas. 
Nuestra postura 
La Providencia, que de los males saca bienes y conduce la His-
toria por caminos ocultos y muchas veces incomprensibles a la limi-
tada razón humana, podría valerse de la posible restauración de la 
Monarquía liberal para abrir los ojos a cuantos han sido engañados 
por los manejos del Régimen, y volver a la disciplina de la Comunión 
a quienes pudieron llegar a creer que Franco traería a España la 
verdadera Monarquía Tradicional. 
Porque ahora ya nadie puede creer conveniente a nuestra Santa 
Causa la colaboración o el acercamiento al Régimen, ni aun en espera 
de tiempos mejores: Franco ha demostrado definitivamente querer 
burlar al Carlismo que ganó la guerra. Sería pueril, a estas alturas, 
pensar que colaborando con el Régimen, éste va a conceder al Car-
lismo lo que ya desde antes de la Victoria le ha venido negando. 
Sería innoble, además de inútil, mendigar por favor aquello que se le 
debe en justicia y puede exigir por derecho propio sin esperar con-
cesiones de nadie. Sería incomprensible ceguera política, después de 
todo lo ocurrido, creer que por situar a algún personajillo más o me-
nos carlista al frente de un Ministerio, Gobierno civil o Concejalía 
municipal, el Régimen ha de abandonar la línea política antitradicio-
nal que inequívoca y progresivamente ha seguido desde su instau-
ración. Tales nombramientos han sido siempre una maniobra más 
para disgregar la disciplina de la Comunión y desorientar la buena 
fe del pueblo carlista, teniéndolo inactivo y confiado hasta que los 
hechos consumados hagan demasiado tardía la reacción del desen-
gaño; así lo demuestra el que, a cambio de estos pocos nombramien-
tos y como contrapartida de ellos, se hacen muchos más a favor de 
liberales alfonsinos, radicales y demócratas, con lo que el paso que 
aparentemente pudiera ganar el Carlismo, lo retrocede en realidad 
ante los más numerosos que adelantan sus enemigos de siempre. Lo 
único a que puede conducir tal colaboración, además de encubrir no 
pocas veces apetencias materiales o ambiciones de mando, es des-
prestigiar al Carlismo a los ojos de la Nación, no faltando ya quie-
nes lo juzgan responsable y cómplice de las pésimas política y ad-
ministración gubernamentales. 
Cabría pensar todavía, si en caso de restauración de la Monar-
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quía liberal, y como mal menor, a fin de que fuera lo menos perni-
cioso posible, podría convenir a los intereses de la Religión y de la 
Patria, colaborar con ella. Pero, ¿cuándo ha sido posible la colabo-
ración del Tradicionalismo y el Liberalismo, sin que el primero pier-
da su esencia? Si casi durante siglo y medio ha subsistido el Carlismo 
es porque nunca se avino a componendas. 
No significa esto que los carlistas debemos inhibirnos de la po-
lítica nacional: es deber, del que Dios nos pedirá estrecha cuenta, 
intentar con todas nuestras fuerzas influir en ella para que España 
nunca deje de ser España. Ahora, oponiéndonos a la restauración 
liberal, y si ésta llegara, luchando contra ella como hicieron Car-
los V y Carlos V I I . 
Pero para ello, en lugar de buscar puestos de gobierno, que obli-
gan a constantes transacciones para conservarlos, y desde los que 
tampoco se puede actuar en carlista, es necesario actuar con lo que 
Vázquez de Mella denominaba "gobernar desde fuera", es decir, des-
de la oposición, formando un bloque compacto o intransigente, con 
fuerza suficiente para influir desde la calle en la opinión nacional, e 
impedir así al Gobierno la realización de aquello que la opinión públi-
ca, orientada por el Carlismo, hubiera de reprobar. Así, gobernando 
desde fuera, impidió el Carlismo que España entrara en la Primera 
Guerra Europea al lado de Francia e Inglaterra; así, desde fuera, ha 
podido impedir hasta la restauración liberal querida por el Régimen 
ya desde el término del Alzamiento. 
Cierto que hoy la penosa falta de un Abanderado indiscutible e 
indiscutido por nosotros mismos, y que la Providencia nos deparará 
sin duda cuando por el fiel servicio o nuestra misión histórica nos 
hagamos dignos de él, hace más difícil que en otras épocas la gallar-
da postura de renuncia y sacrificio personal que, pese a toda clase 
de perjuicios materiales y duras persecuciones, propugnamos como 
única dignamente carlista. Pero precisamente por faltarnos, de mo-
mento, la fuerza moral de un Rey consciente de sus responsabilida-
des y por todos reconocido, es más imperioso que nunca el deber 
de mantenernos, sin desvío ni desfallecimiento alguno, leales a nues-
tra Santa Causa, sin mixtificación alguna. Carlos V I I , en su Testa-
mento Político, que obliga a la conciencia carlista de cuantos pre-
tendan serlo, afirmó: "¡Volveré!, os dije en Valcarlos... Si España 
es sanable, a ella volveré, aunque haya muerto. Volveré con mis 
principios, únicos que pueden devolverle su grandeza; volveré con 
mi bandera, que no rendiré jamás, y que he tenido el honor y la di-
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cha de conservaros sin una sola mancha, negándome a toda compo-
nenda, para que vosotros podáis tremolarla muy alta... Gobernar no 
es transigir, como vergonzosamente creían y practicaban los adversa-
rios políticos que me habían hecho frente con las apariencias materia-
les del triunfo. Gobernar es resistir, a la manera que la cabeza resiste 
las pasiones en el hombre bien equilibrado. Sin mi resistencia y la 
vuestra, ¿qué dique hubieran podido oponer al torrente revolucio-
nario los falsos hombres de gobierno que, en mis tiempos, se han 
sucedido en España? Lo que del naufragio se ha salvado, lo salvamos 
contra su voluntad, y a costa de nuestras energías... Si apuradas 
todas las amarguras, la dinastía legítima que os ha servido de faro 
providencial, estuviera llamada a extinguirse, la dinastía vuestra, la 
dinastía de mis admirables carlistas, los españoles por excelencia, no 
se extinguirá jamás. Vosotros podéis salvar a la patria, como la sal-
vasteis con el Rey a la cabeza de las hordas mahometanas y, huér-
fanos de Monarca, de las huestes napoleónicas... Nuestra Monarquía 
es superior a las personas. E l Rey no muere. Aunque dejéis de verme 
a vuestra cabeza, seguiremos, como en mi tiempo, aclamando al Rey 
legítimo, tradicional y español, y defendiendo los principios funda-
mentales de nuestro programa." 
A nosotros, los carlistas de hoy, herederos de su Ideal, nos ha 
tocado vivir el momento histórico, más trascendental que el mismo 
Alzamiento, en que precisa cumplir, con todo sacrificio, pero también 
con todo honor, la orden profética del gran Rey: no podemos, sin 
traición, eludir su mandato ni desertar de la línea que con su ejem-
plo de santa intransigencia nos marcaron nuestros Reyes y nuestros 
Mártires, 
Así, manteniendo esta postura de santa intransigencia y no cola-
borando con el régimen franquista, ni con una posible Monarquía 
liberal, se conseguirá mantener incontaminado el Carlismo, que en 
contacto y colaboración con la ideología liberal quedaría desvirtuado 
y perdería su eficacia. De no ser así, se habría perdido en España, y 
quizá en el mundo, la única fuerza política de la que puede salir la 
regeneración del concepto cristiano de la Sociedad y de la Política. 
Y como el Sagrado Corazón de Jesús ha prometido reinar en el 
mundo, y en España con más veneración que en otras partes, el Car-
lismo no puede morir. Esta es nuestra fuerza y nuestra esperanza. 
Festividad de los Mártires de la Tradición, 1962. 
L A C O M U N I O N CARLISTA.» 
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E D I T O R I A L «ANTE EL I V ANIVERSARIO DE L A 
PROCLAMACION DE L A REGENCIA CARLISTA 
D E ESTELLA» 
«Como recordarán nuestros lectores, el día 20 del corriente mes 
de abril se cumple el I V aniversario de la instauración y solemne 
proclamación por el pueblo carlista reunido en Montserrat de la 
Regencia Carlista Nacional denominada Regencia de Estella, y es 
con motivo de tan destacada efemérides que nos ha parecido opor-
tuno recoger en estas páginas de Reacción algunas consideraciones 
conmemorativas de tal instauración. 
Estos primeros años de vida de la Regencia se han caracterizado 
por una intensa labor de afianzamiento de los fines que al instau-
rarla se propuso el pueblo carlista, y en este sentido podemos afir-
mar que el tiempo ha ido convirtiendo en realidades las esperanzas 
que sobre ella se tenían depositadas. Las circunstancias políticas de 
España e internas del Carlismo han confirmado nuestra razón para 
tomar tan grave y, al propio tiempo, tan saludable determinación. 
Hoy día y gracias a Dios puede honradamente hablarse de un 
importante bloque carlista nacional, unido y disciplinado con fuertes 
núcleos en las zonas tradicionalmente carlistas y con nutridas repre-
sentaciones en provincias no tenidas como a tales, presentando el 
Carlismo un conjunto político lleno de vitalidad y de entusiasmo y 
dispuesto como en los mejores tiempos de nuestra Historia a servir 
a la Santa Causa hasta el límite que las exigencias del bien de Dios 
y de la Patria puedan pedirle. 
La Regencia de Estella ha cumplido el mandato del pueblo car-
lista que recibiera en aquella fecha, ha mantenido a todos y frente 
a todo la pureza del ideal, ha reforzado hasta el máximo el principio 
de unidad y autoridad dentro del Carlismo y con su actuación y sus 
disposiciones ha abierto el camino del fortalecimiento de todas nues-
tras instituciones y organizaciones, y con ello han renacido las espe-
ranzas en un futuro realmente mejor. Se ha ganado, pues, merecida-
mente la confianza y el respeto y la consideración de muchos de los 
que en un principio la consideraron como un típico producto de men-
tes calenturientas. 
La Regencia de Estella que tuvo su núcleo principal de partida-
rios entre los carlistas de Cataluña, aunque al instaurarse ya se con-
taba con importantes adhesiones de otras regiones, ha visto reconocida 
su autoridad por la inmensa mayoría del pueblo carlista esparcido 
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por todo el país e incluso son muchos los españoles que, sin ser car-
listas, la miran como una esperanzada solución para el futuro polí-
tivo de la nación. Y es natural que así piensen los carlistas y los 
que no lo son, porque una Institución que haya sido capaz de man-
tenerse un Carlismo efectivo en la hora presente dentro del compli-
cado panorama político nacional es una esperanza insustituible para 
la gente de bien en nuestra patria. Es más, ciertos carlistas que, 
apartados de nuestra disciplina y que usan el nombre de tales para 
medrar prebendas y posiciones en el momento actual, saben perfec-
tamente —algunos han tenido, por lo menos, la franqueza de decir-
lo— que hoy en día se está con la Regencia de Estella o no se sirve 
al Carlismo. 
Demos gracias a Dios por este fecundo I V aniversario y pidamos 
su asistencia para el futuro y con la oración expresemos a la Regen-
cia de Estella nuestra inquebrantable lealtad y adhesión para el bien 
de España. Y sinceramente creemos que éstos son los sentimientos 
del Requeté y de los carlistas en general. 
CARLOS DE ALPENS.» 
HOJA «¡CARLISTAS NAVARROS!» 
«¡Carlistas navarros!... Montejurra, campo de lealtad y del ho-
nor, donde las huestes aguerridas de Carlos V I I en lucha abierta 
contra todas las debilidades humanas, apoyada en la contundente 
argumentación de las balas, nos legó la inmaculada bandera del Car-
lismo, prenda inmarcesible que nos alienta para seguir en el combate 
sin transigencias ni claudicaciones. 
Los principios eternos sustentados por el Carlismo son de per-
manente vigencia, y únicamente España sanará si nuestra voluntad 
está dispuesta hasta el sacrificio de la propia vida en aras del sacro-
santo ideal, de Dios, los Fueros, la Patria y el Rey. 
Para que sea posible esta esperanza de mañana, es necesario te-
ner fe hoy. El resto..., como siempre.... Dios lo pondrá de su parte. 
¿Acaso se explica el que no haya triunfado plenamente la Revo-
lución en España, después de más de un siglo de empeño en ella, si 
no fuera por la entrega del Carlismo y la recompensa de la Providen-
cia Divina a tan fiel instrumento? 
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¿Era posible el 19 de Julio, sin el amparo de la Providencia, ven-
cer a las fuerzas organizadas de la República, derrotada por la fe 
de los Requetés que, sin medir las posibilidades del éxito, se alza-
ron a la reconquista de España? 
Pero, ¡carlistas!, una nueva maniobra se fragua para atenazar al 
Carlismo, intentando su alianza con las fuerzas que precisamente in-
tentan destruirlo, bajo promesas y pretextos, cuya única finalidad 
es mantenerlo inactivo para que pueda ser impunemente aniquilado. 
En España se han abierto centenares de capillas protestantes 
que tienden a destruir el infinito bien de nuestra unidad católica, 
pilar indispensable para edificar una sociedad cristiana. 
En playas y espectáculos impera la inmoralidad que pervierte 
las cristianas virtudes del solar patria a cambio de dólares. 
Gracias a la dictadura imperante, priva el favor y la recomenda-
ción para negocios de dudosa moralidad. 
El centralismo del sistema ha atentado y atenta contra las liber-
tades forales de las regiones que siguen disfrutando de este ganado 
privilegio. 
Situados en puntos clave de nuestra Patria, con los resortes in-
fluyentes en la opinión, están caracterizados masones que progresiva-
mente entregan el país a las izquierdas. 
Se autoriza, fomenta y difunde obras como la del Giro-
nella "Un millón de muertos", que atentan contra la Religión y la 
Patria, y de manera especial contra el Carlismo y los requetés. 
El Régimen, en su constante empeño de implantación de un sis-
tema liberal que le suceda, prepara la venida de la Monarquía libe-
ral en la persona de Don Juan Carlos, para contraponerla a la restau-
ración de la Monarquía Tradicional y hacer viable con cualquier sis-
tema político el triunfo de la Revolución. 
Este lacónico resumen es la demostración evidente del chantaje 
deliberado de que es objeto nuestra querida Patria. La sangre de 
los requetés derramada por una España ansiosa del Reinado de Cris-
to Rey ha sido burlada por la implantación de un sistema que sim-
boliza la anti-Cruzada. 
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Frente a este panorama de España, Don Javier ordena, en carta 
fechada en diciembre de 1957, la colaboración del Carlismo con el 
Régimen, usurpador de nuestros derechos y enemigo solapado de la 
Cruzada. 
Zamanillo, Delegado Nacional de Requetés, es a la vez Consejero 
Nacional de Falange y Procurador en Cortes. 
Sáenz Diez y Valiente, miembros del Secretariado de Don Javier, 
se entrevistan con Franco ¿para reclamar el poder? 
Fagoaga, Jefe Regional de la Comunión de Castilla la Nueva, es 
nombrado Consejero Nacional de Falange. 
Astráin, Jefe Regional de la Comunión de Navarra, por nom-
bramiento personal de Don Javier, es Consejero Nacional de Fa-
lange y ostenta la presidencia del Instituto Nacional de Previsión en 
dicha región. 
Codón comparte el cargo de Consejero Nacional de Falange con 
el de Consejero Nacional de la Comunión. 
Costa, Jefe Regional de Requetés de Cataluña, asume el cargo 
de Delegado Comarcal de la Central Nacional Sindicalista, etc. 
El resultado de esta claudicación personal, aparte las ventajas 
que pueda suponer para los interesados, es comprometer al Carlismo 
a los ojos de la Nación, que oprimido por la aceptación de cargos 
que jamás podrán variar la estructura del país, se le achaca injusta-
mente su tanto de culpa en los desaciertos e inmoralidades de todo 
orden, imputables únicamente al régimen y a cuantos con él cola-
boran, pero nunca al Carlismo, que no solamente se ha mantenido 
al margen de la situación política del país, sino que se ha enfrenta-
do contra el sistema revolucionario que le tiraniza. Los crímenes de la 
Falange en Begoña y la persecución contra toda manifestación autén-
tica del Carlismo son pruebas irrefutables del antagonismo entre 
Carlismo y Movimiento. Los únicos actos "carlistas" que el Régimen 
apoya son los controlados y dirigidos por individuos cuya misión es 
aminorar el espíritu carlista en beneficio del Movimiento. Los dis-
cursos intrascendentes y la omisión voluntaria de los temas vitales 
para la nación son la mejor prueba de la "autorización condicionada" 
de estos actos cuando vienen obligados a conservar apariencia carlis-
ta. En otros, los mismos oradores, conocedores siempre de su audi-
torio, no vacilan en manifestarse acérrimos defensores del revolucio-
nario Movimiento. 
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Vergonzosa y repugnante maniobra la que pretenden los émulos 
de Maroto, entregando el Carlismo en manos de su mayor enemigo. 
¡Navarros! Estamos a tiempo aún de salvar al Carlismo y la Pa-
tria. Meditemos estas consideraciones que son claro exponente de 
la situación de España. Estamos a tiempo todavía si, percatados 
de la realidad del peligro, aceptamos el sacrificio, que Dios premiará, 
enfrentándonos como hicieran nuestros padres y abuelos en Monte-
jurra, contra toda clase de maniobras de colaboración, cuyo único 
objeto, con la burla de ofrecimiento de ridículos cargos, es anular la 
reacción del Carlismo frente al asalto que la Revolución prepara 
con pasos certeros. 
¡Carlistas! Nuestra única posibilidad de salvar España está en 
denunciar la maniobra masónica del Régimen que pretende entregar 
nuestra querida Patria a la Revolución. 
Nuestro primer paso para impedirlo será un Montejurra Carlis-
ta, que afirma nuestro credo político y delate la marotista maniobra 
colaboracionista. 
Por un Montejurra Carlista... ¡Abajo el colaboracionismo! ¡Viva 
Cristo Rey! 
Festividad de la Santa Cruz, 1962.» 
CONCENTRACION EN MONTSERRAT 
La Regencia de Estella, cuyo núcleo principal residía en Cataluña, 
organizó este año el tradicional «aplech» carlista en Monserrat el 
el día 13 de mayo. 
Durante la concentración se repartió una hoja hecha a multico-
pista bajo la cabecera del boletín «Reacción» número 3, fechado en 
Barcelona el 13 de mayo; el único texto, titulado «Bodas de Plata 
y de Sangre» es un canto al Tercio de Requetés de Nuestra Señora 
de Montserrat, que aquel año celebraba las bodas de plata de su 
heroico comportamiento en la batalla de Codo. No tiene especial 
interés. El boletín «Información Carlista» (suplemento de «Tiempos 
Críticos»), en manos de la Regencia, ofrece en su número de octu-
bre de 1962 una crónica de este «aplech», meramente literaria sin 
textos de los discursos. 
El recopilador no ha podido encontrar en parte alguna los nom-
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bres de los oradores ni los textos de sus discursos. No es extraño. 
Lo mismo sucede este mismo año con la concentración de Poblet. 
En otras ocasiones tampoco se imprimían porque su violencia contra 
la situación imperante era tal que cualquier impreso que los reco-
giera hubiera sido una pieza de acusación ante los Tribunales, Por 
otra parte, el pensamiento de los hombres de la Regencia queda su-
ficientemente recogido en los otros textos de este mismo epígrafe. 
HOJA «LA REVOLUCIONARIA MANIOBRA 
FRANCO-JUANISTA» 
«La boda del Príncipe liberal Juan Carlos con la princesa Sofía 
de Grecia nos ha dado a los carlistas el pleno conocimiento —el con-
vencimiento lo teníamos ya— de las intenciones del régimen respecto 
al futuro de España. 
Franco estuvo representado por su Ministro de Marina, que mar-
chó a Grecia en el buque-insignia de la Armada Española. Jefes y 
oficiales representando a todos los Cuerpos Armados, del Ejército y 
las Fuerzas Públicas, asistieron a las ceremonias. Tropas españolas 
cubrieron la carrera y se organizaron cruceros con todos los bene-
plácitos oficiales. La prensa, dirigida y controlada, hizo una publici-
dad desorbitada, con el propósito de despertar sentimientos de sim-
patía y afecto hacia el Príncipe liberal. 
Todo ello son pruebas más que suficientes para comprender de-
finitivamente que la "solución" política propugnada por Franco y 
su Movimiento es la restauración de la dinastía liberal. 
Por invitación personal de Valiente y Zamanillo, asistieron a 
Montejurra los enemigos de la Tradición camaradas Aznar, Gonzá-
les Vicent y Arredondo, "viejas guardias" anticarlistas y "palmas de 
plata", que con uniforme azul-negro fueron colocados en el pódium 
presidencial, mientras otros camaradas falangistas uniformados eran 
situados en lugar de honor. 
A Montejurra asistió también el asesino a sueldo (. . .) (1), que 
junto con otros camaradas falangistas, como..., lanzaron sus bombas 
criminales en Begoña (2), hiriendo a cerca de un centenar y matando 
a varios carlistas. 
(1) En el original figuran los nombres, que el recopilador ha suprimido. 
(2) V i d . tomo I V , pág. 111. 
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En Montejurra hubo también las adhesiones de los camaradas 
Fernández Cuesta y Primo de Rivera y la del Ministro Secretario 
General del Movimiento, camarada José Solís, dirigidas a Valiente 
y leídas en Estella por el "palma de plata" y presidente del "Círculo 
José Antonio", Luis González Vicent. 
Y mientras toda la prensa, dirigida por el Gobierno de Franco, 
se desbordaba con la boda de Juan Carlos, sólo dos periódicos del 
Movimiento —"Arriba", órgano diario de Falange, y "Fotos", se-
manario gráfico nacional-sindicalista— dedicaban algunas de sus pá-
ginas a Montejurra, y aún no presentándose como acto carlista, sino 
como acto de "hermandad" carlista-falangista y de adhesión de los 
carlistas al Movimiento. 
La maniobra está clara. Se quiere que el Carlismo esté con el 
Movimiento, mientras el Movimiento se va hacia el Juanismo. Lue-
go... se quiere que el Carlismo vaya también hacia el Juanismo. 
Ningún rubor sintieron las Princesas al codearse en Monteju-
rra con tanto camarada falangista, incluido el asesino de Bego-
ña ( . . . ) . N i al escuchar el discurso en la cumbre del Consejero Na-
cional de Falange, José Luis Zamanillo. N i ante las adhesiones de 
los altos jerarcas nacional-sindicalistas que, siempre y en todo mo-
mento, desde sus cargos directivos, cortan el camino al Carlismo y 
practican una política anticarlista. 
Ningún rubor tuvo el Príncipe al encontrarse en España, en 
Madrid, y no asistir a Montejurra para que ni su nombre ni sus 
fotografías empañasen la exorbitante publicidad que pocos días des-
pués haría de Juan Carlos la prensa dirigida. N i al entrevistarse, 
tres días después de Montejurra, con el usurpador de la legítima 
Monarquía Tradicional (1). N i al saber que cuatro días más tarde 
tendría lugar el pleno reconocimiento y adhesión del usurpador y 
de su Gobierno a la persona del Príncipe liberal Juan Carlos. 
¡Carlistas! ¡Navarros! Aunque nos duela en el alma, ¡basta de 
engaños! El carlista está hecho a la verdad, por dolorosa que sea. 
Y la verdad es que ni Don Javier, ni su hijo, ni sus delegados 
nacionales se han pronunciado nunca jamás contra la persona de 
(1) V i d . en este mismo tomo pág. 51 . 
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Don Juan, ni contra Juan Carlos. N i siquiera lo han hecho, ni de 
palabra, ni con mensajes, en el Montejurra de este año, que tenía 
lugar casi al mismo tiempo que la inundación de la propaganda di-
rigida por el Movimiento a favor de Juan Carlos. 
. A lo máximo que han llegado Don Javier, su hijo y sus delega-
dos es a condenar la Monarquía liberal en abstracto, pero nunca a 
las personas concretas que hoy la encarnan. 
Carlos V y Carlos V I I condenaron a Doña Isabel y a Don A l -
fonso publicando sus nombres. Esa ha sido la actitud de todos los 
Reyes legítimos frente a todos los usurpadores príncipes, fueran 
hombres o mujeres. 
Ningún carlista puede aceptar que se ataque solamente a la Mo-
narquía liberal y no se condene a las personas que la representan. 
Y mucho menos cuando hoy Don Juan, y hasta el Movimiento, 
intitulan a sus "monarquías" como "tradicionales". 
El no aceptar, en estas circunstancias, la clara actitud de nues-
tros Reyes frente a las personas representativas de la dinastía libe-
ral, da lugar a la confusión y al equívoco, bajo cuyas máscaras se 
oculta la traición a la verdadera Causa de la Tradición y la Legiti-
midad. 
Con la falsa promesa de que el Movimiento irá a la Monarquía 
Tradicional, se nos quiere tener engañados a los carlistas, se quie-
re desviarnos de nuestro verdadero frente de combate, se nos quie-
re desprestigiar ante la nación, se quiere debilitar nuestra fuerza 
hasta lograr su anulación, se quiere adulterar la entereza de nuestra 
Causa Santa. 
Con el engaño de que el Movimiento irá a la Monarquía Tradi-
cional se nos quiere tener confiados para colocarnos ante el hecho 
consumado de la restauración de la dinastía liberal. Para que si 
llega nuestra reacción (4), que llegaría, llegue demasiado tarde, cuan-
do ya Don Juan o Juan Carlos estén usurpando el Trono. 
¡Carlistas! ¡Navarros! Es hora de decisiones: O estamos con los 
que, engañados por Maroto, fusilaron a los generales carlistas en el 
(1) E l momento de esta reacción hubiera sido, a más tardar, como úl t ima 
posibilidad después de perder muchas otras anteriores, el de la designación por 
Franco de Don Juan Carlos de Borbón como sucesor suyo, en junio de 1969. 
No hubo absolutamente ninguna reacción, n i siquiera en Navarra; el Carlismo 
agonizaba. V i d . tomo X X I I - ( I ) , pág. 170. 
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Puy de Estella o estamos con los carlistas que en Montejurra lucha-
ron a pecho descubierto contra el enemigo. 
Si seguimos al javierismo, que calla ante Don Juan y Juan Car-
los y nos manda unirnos al Movimiento que va hacia esos Príncipes 
liberales, estaremos formando en el engañado pelotón de ejecución 
que fusila a los leales a la Causa. 
¡Carlistas! ¡Navarros! ¡Basta ya de ser juguetes de bastardos 
engaños! La nueva marotada, más grave y más traidora que la pri-
mera, no debe seguir adelante. 
Por la Causa de nuestros Reyes y Mártires. Por el triunfo de 
la Tradición. 
¡VIVA LA MONARQUIA TRADICIONAL! 
Navarra junio de 1962.» 
CONCENTRACION EN POBLET 
La rivalidad entre los seguidores de Don Javier y los carlistas 
de la Regencia produjo algunos años una duplicidad de concentra-
ciones carlistas en Montserrat con pocos días de intervalo, una de 
cada organización. 
En 1962 la Comunión Tradicionalista, en acentuada línea de 
colaboración con Franco, intentó desvirtuar las concentraciones de 
la Regencia en Poblet haciendo allá mismo una concentración suya 
en el mes de agosto. Estuvo muy apoyada por el Movimiento y su 
prensa y radio; pronunció un discurso Don José Luis Zamanillo que 
estaba a la sazón en el ala más peligrosamente colaboracionista del 
colaboracionismo; tanto que aun las mismas publicaciones de la Co-
munión Tradicionalista no se atrevieron a publicar su discurso. 
La Regencia replicó acentuando sus críticas a la política de co-
laboración de la Comunión Tradicionalista con Franco y organizando 
otra concentración para el día 11 de noviembre en el mismo esce-
nario. 
Hizo la convocatoria secretamente; trescientos de sus seguido-
res se instalaron de víspera en las cercanías; el domingo oyeron misa 
de doce en el monasterio, y a la salida se pusieron las boinas rojas 
y organizaron el mitin, tan virulento como siempre. La Guardia Ci-
vi l no había acudido, como otros años, y solamente al final del acto 
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llegaron un oficial y varias parejas alertados tardíamente. Hay un 
ameno relato de todo esto en el número de diciembre de «Tiempos 
Críticos». No reproduce los discursos. A l final, dice que «con ello 
se consiguió el objetivo propuesto: desenmascarar la inautenticidad 
del falso acto carlista que se había celebrado allí mismo en agosto 
anterior. Y además, demostrar a todos que existe todavía en el Car-
lismo una organización disciplinada, capaz de cumplir sin indiscre-
ciones una orden, y el espíritu suficiente para celebrar públicamente 
un acto político sin autorización gubernativa, y decir, públicamente 
también cuanto cree necesario decir, pase lo que pase y pese a 
quien pese». 
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III. ACTIVIDADES INTERNAS DE LA COMUNION 
TRADICION ALISTA 
Consejo Nacional del 2 de marzo en el Valle de los Caídos.— 
Mensaje de Don Javier a la Junta y al Consejo.—El Regla-
mento de Régimen Interior.—Ponencia de Don Francisco 
Elias de Tejada.—Reunión de la Junta Nacional, los días 
2 y 3 de junio.—Circular de la Secretaría Nacional de Or-
ganización.—Reunión en Hendaya.—El IV Consejo Nacio-
nal, de diciembre.—Las Margaritas. 
CONSEJO N A C I O N A L DEL 2 DE MARZO EN EL V A L L E 
DE LOS CAIDOS 
Este Consejo se reunió en el marco incomparable del Valle de 
los Caídos y en el gran hemiciclo que para reuniones de estudios 
políticos cuenta la parte posterior del gran conjunto monumental. 
Los veteranos no podían evitar en su imaginación el contraste de 
este bello y dignísimo escenario con los fríos y desangelados locu-
torios de viejos conventos decimonónicos donde tantas veces se ha-
bían reunido sigilosamente a conspirar. Acompañaba a este cambio 
material un cambio ideológico. Se pasaba de la guerra a la política 
y de la política carlista a la política franquista, a ese punto híbrido 
que era la colaboración. Pocos partidarios le quedaban y esto difi-
cultaba la necesidad de llenar el hemiciclo para dar ante Franco, 
que estaba minuciosamente enterado de todo, una buena imagen; 
no darla hubiera hecho contraproducente escoger ese escenario, que 
era por sí solo una amabilidad hacia Franco. (Otra amabilidad hay, 
explícita, al final del mensaje de Don Javier.) 
No hubo, pues, más solución que dejar entrar en el hemiciclo 
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no sólo a los consejeros que acudieron, sino a todo el que quiso, 
sin control alguno. Esto, a su vez, obligaba a no plantear asuntos 
serios ni importantes, y la vacuidad de lo que allí se decía se re-
forzaba con pérdidas de tiempo deliberadas. Por ejemplo, el Señor 
Pérez Bustamante, de Santander, propuso que el Consejo se tras-
ladara a la basílica a rezar un Padrenuestro en la tumba de José 
Antonio. Más grave que el mestizaje político que ello implicaba, 
era la pérdida de tiempo. Tras algunas leves protestas de algunos 
ingenuos, se suspendió el Consejo durante dos horas, la quinta parte 
de su tiempo, para esta ceremonia, que la mayoría celebraron en 
el bar. 
El Mensaje de Don Javier, que sigue, fue lo único serio e im-
portante, si bien su interés se resentía de que sus tesis habían sido 
ya expuestas en muchas ocasiones. 
MENSAJE DE D O N JAVIER A L A JUNTA Y A L CONSEJO 
«Bostz, 28 de febrero de 1962. 
A la Junta y al Consejo: 
Después de la carta que dirigí a todos los carlistas con motivo 
del X X V aniversario de la muerte del Rey Alfonso Carlos (1), me 
complazco en dirigirme hoy de nuevo a vosotros, que sois mis cola-
boradores y consejeros en la dirección de la Comunión Tradicio-
nalista. 
En primer lugar, quiero agradeceros la acogida que habéis dis-
pensado al Mensaje que os dirigí en octubre por medio de mi hijo 
muy querido, el Príncipe (2). Me consta que muchos de vosotros 
estáis respondiendo cumplidamente a este llamamiento y que estáis 
trabajando con eficacia para el logro de los objetivos fijados para 
este período. 
La situación actual exige una vigorosa intensificación de nues-
tras actuaciones. Por ello, os pido también que me deis todo vues-
tro apoyo para dotar de mayor agilidad y rapidez al dispositivo de 
los Mandos. A fin de que esto pueda llevarse a la práctica, he con-
(1) V i d . tomo del año 1961, pág. 159. 
(2) V i d . tomo del año 1961, pág. 36. 
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fétido a mi Jefe-Delegado, Don José María Valiente, plenos poderes, 
que ejercerá de acuerdo conmigo. 
Estos amplios poderes, delegados por mí, permitirán llevar a 
cabo la reestructuración de la Comunión Tradicionalista de confor-
midad con las normas y orientaciones que le he dado para esta etapa 
de excepcional importancia. 
Las circunstancias que en épocas pasadas obligaron a hacer de 
la Comunión un instrumento de lucha contra los Poderes de la Re-
volución han pasado. Hoy tenemos que orientar la Comunión para 
su actuación junto al Poder, porque sólo de este modo podremos 
dar continuidad al Movimiento Nacional. 
Nosotros, que no queremos rehuir el peso de la responsabilidad 
del futuro —cargándolo sobre quien dirigió la Victoria y ha sabido 
mantener la paz conquistada—, aceptamos íntegramente compartir 
esta responsabilidad del futuro, que sabemos es también nuestra. 
Sobre vosotros, que ostentáis cargos directivos y representativos, 
recae directamente esta responsabilidad de la Comunión. He deposi-
tado en vosotros mi confianza y espero sabréis haceros dignos de ella. 
Si así lo hacéis, me felicitaré entonces de haberos confiado esta la-
bor como colaboradores míos en esta misión política que las cir-
cunstancias históricas y la Voluntad de Dios piden al Carlismo. 
El fracaso, ya patente en todos, de todas las posiciones que nos 
cerraron el camino durante más de un siglo muestra también de 
un modo patente a todos la permanencia y la vigencia de nuestros 
Principios. 
E l horizonte está abierto para nosotros. Llega el momento de 
recoger lo que sembraron nuestros muertos. Pensad que ayudando 
vuestras manos están las que aquellos que siguieron luchando cuan-
do todo parecía invitar al abandono. 
Pensad que gracias a su lealtad, ahora nosotros podemos reali-
zar los ideales por los que murieron. 
Estoy seguro de que responderéis todos a este llamamiento 
de la legitimidad, con la generasidad e inteligencia que son necesa-
rias para transformar esta oportunidad histórica en la gran oportu-
nidad que buscaron nuestros padres. 
Con la esperanza de que así será, os saludo con afecto, 
JAVIER.» 
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EL REGLAMENTO DE REGIMEN INTERIOR 
Fue la primera respuesta al anuncio y solicitud de reestructu-
ración de la Comunión que hace Don Javier en su mensaje prece-
dente. Fue aprobado por el Pleno de la Junta Nacional el 3 de mayo. 
E l Reglamento de Régimen Interior, de dudosa aplicación y uti-
lidad, tenía, sin embargo, un valor e interés globales en su totali-
dad, y por el mero hecho de existir, de ayudar a configurar como 
entidad suficiente a la Comunión Tradicionalista. Así como para 
definir la Realeza se requieren algunas condiciones, como gobernar 
un territorio, acuñar moneda, legislar, etc., para que la Comunión 
Tradicionalista pasara de la clandestinidad silvestre a la condición 
de interlocutor válido y con peso propio en las negociaciones con 
el Poder, necesitaba ciertas formalidades y este Reglamento era una 
de ellas. 
La situación interna de la Comunión Tradicionalista en aquel 
momento necesitaba una clarificación y un respaldo para defender 
a quienes trabajaban en ella de las incursiones impertinentes de los 
enredadores de la Secretaría de Don Hugo. Esta queda excluida de 
los órganos de gobierno de la Comunión, Pero esto fue en teoría. 
En la práctica los secretarios y amigos de Don Hugo siguieron ac-
tuando por su cuenta sin la menor consideración al organigrama de 
este Reglamento. 
Este Reglamento de Régimen Interior tuvo corta vida. En 1963 
fue modificado con retoques y ampliaciones, como se verá en el 
tomo siguiente. 
PONENCIA DE D O N FRANCISCO ELIAS DE TEJADA 
Don Francisco Elias de Tejada presentó al Consejo una pro-
puesta de movilización política cultural en torno a Cataluña para 
el mes de octubre. Extractamos literalmente: 
«Criterios generales: 
a) Toda acción de la Comunión debe tender a situar al Rey o 
al Príncipe como abanderado de la Tradición de Cataluña. Cuanto 
se haga ha de basarse en la persona del Señor Príncipe de Asturias, 
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popularizándola en las gentes del Principado como auténtico Rey de 
los catalanes y futuro auténtico Conde de Barcelona. Para ello en 
todos los actos S. M . el Rey será conocido como Conde de Barce-
lona o como "lo Senyor Rei", según las fórmulas tradicionales del 
derecho político catalán. 
En cuanto al Príncipe Don Carlos, deberá asumir el título de 
"Comte d'Urgell" en todos los actos a celebrar, en un decreto 
redactado en Catalán, que nuestras revistas publicarán en catalán 
al lado de la correspondiente traducción castellana y que podría 
serle concedido por S. M . el próximo mes de abril, el día de Sant 
Jordi. 
La razón de escoger este título es puramente psicológica. La 
literatura catalanista ha hecho figura románticamente añorada la 
de Don Jaime lo Dissertat, postrer Conde de Urgell, no elegido en 
Caspe, con evidente forzar de los hechos elevado a símbolo de Ca-
taluña. Adoptar este título sería colocar al Príncipe en el meollo de 
la polémica catalanista, arrebatándole su más cara bandera sentimen-
tal y utilizando en nuestro provecho para el bien de las Españas todo 
el mal que el catalanismo quiso levantar alrededor de Don Jaume 
d'Urgell. Sería evocar de un golpe a favor nuestro la gloria del 
Casal d'Aragó, aprovechando para nosotros en línea recta lo que 
durante un siglo se ha venido escribiendo con renglones torcidos. 
Tanto más que el llamado Juan Carlos ha cometido el error de 
asumir los ducados de Montblanch y de Girona, en sus últimas 
titularidades unidos a la Casa de Trastámara y por ende mal vistos 
de la corriente cultural que ha venido elaborando la historia de 
Cataluña en el último siglo. 
b) La acción se fundamentará en cinco "slogans", veinticinco 
ideas y cincuenta referencias históricas sobre un programa que será 
elaborado inmediatamente que el Consejo apruebe la presente pro-
puesta. 
Los "slogans" doctrinales serían: 
1. La libertad es hija de la Tradición catalana y es una trai-
ción ir a buscarla a Europa. Alúdase a la tarea de las Cortes de la 
Cataluña clásica, a Caspe y, sobre todo, a las de 1389. 
2. No estamos contra los catalanistas porque sean demasiado 
catalanes, sino porque traicionan a Cataluña al ir a copiar ideas 
europeas extrañas a la Tradición catalana. Pi i Margall o Almirall, 
Prat de la Riba o Durán i Ventosa, Maciá o Cambó, se han limi-
tado a traducir al catalán ideas francesas o inglesas aprendidas en 
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Proudhon o en Dicey, mientras no citan ni una sola vez los Mieres, 
los Marquilles, los Eximenic, los Bosch, los Fontanella, los Felió de 
la Penya. Es que no son ni siquiera catalanes, sino meros copistas 
de Europa ignorantes de la gloriosa tradición política y cultural de 
Cataluña. 
3. Enlazamos con 1716, rechazando las europeizaciones -abso 
lutistas del siglo X V I I I y liberal del siglo X I X . 
4. Reivindicamos la Cataluña íntegra, porque no caemos en 
la cobardía histórica del papanatismo delante de la enemiga Francia. 
Por ello, reclamamos el Rosellón como tierra española a fuer de 
catalana, bandera ignorada por los europeizados catalanistas según 
los anhelos generosos de Verdaguer. 
5. Los únicos auténticos catalanes somos los carlistas, porque 
somos los únicos en pedir la vigencia de la Tradición política de 
Cataluña contra estos catalanes que se conforman con copiar en 
catalán ideas no catalanas» (1). 
Esta ponencia se aprobó, pero nada se hizo debido a la ruptura de 
Elias de Tejada con Don Hugo. 
REUNION DE LA JUNTA N A C I O N A L 
Los días 2 y 3 de junio se celebró en Madrid, en los nuevos lo-
cales de la calle del Marqués de Valdeiglesias (2), una reunión de 
la nueva Junta Nacional. 
En el cuaderno de notas de uno de los asistentes se lee: «Va-
liente dice que la oposición anticolaboracionista le está estropeando 
(1) Sobre estos temas, véase el excelente l ibro de Don Juan de Vallet de 
Goytisolo «Reflexiones sobre Cata luña» , edición de la Fundac ión Caixa Bar-
celona, 1989. 
(2) Antes de disponer de estos nuevos locales, que se inauguraron oficial-
mente en 1963, los principales jefes de la C o m u n i ó n se solían reunir en el piso 
de la calle de Hermanos Becquer donde vivía D o n Hugo. E l secretario de éste , 
R a m ó n Massó , se dejaba caer en estas reuniones y hacía de secretario de las 
mismas sin pertenecer claramente a la Junta. E l traslado a las nuevas oficinas 
de la calle del Marqués de Valdeiglesias alivió muy poco la aglomeración en 
el piso de Hermanos Bécquer , porque se vivían días de enorme expansión. 
Hubo que desdoblar en seguida la pr imi t iva secretaría, creando una secretaría 
«polí t ica»; ésta no figuró en n ingún organigrama, y desde ella los secretarios 
recién llegados hostigaban a los viejos jefes carlistas menos operativos que 
ellos con una cierta complacencia de D o n Hugo y de Valiente. 
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tinás conversaciones muy importantes que tiene en curso con Fa-
lange.» 
Don José María Valiente envió con fecha 6-VI-1962 un informe 
a Don Javier en el que le habla de esta reunión y de una audiencia 
posterior con Franco. Reproducimos a continuación lo referente a 
la reunión de la Junta Nacional. Dice así: 
«Hemos tenido la Junta Nacional los días 2 y 3. Se ha cele-
brado en el nuevo local, que es muy amplio y céntrico. Cuesta 
mucho dinero, pero Juan está optimista. Esperemos que Dios nos 
ayude para salir adelante con todo esto. Para que vea Vuestra Ma-
jestad lo importante del nuevo local, le diré que en el mismo edi-
ficio, y en otro piso más alto, se halla instalada la Cámara de Co-
mercio británica. Pero creo que nuestra instalación va a ser la 
mejor del edificio. 
La Junta Nacional se desarrolló de modo bastante aceptable. 
Tuvimos cuatro largas sesiones. Prácticamente, las sesiones duraron 
todo el día 2 y todo el día 3. Me parece que el trabajo se desarrolló 
algo más ordenadamente que en anteriores ocasiones. Sin duda, to-
dos nos vamos perfeccionando, y vamos aprendiendo a no perder 
tanto tiempo con intervenciones oratorias excesivas. No se puede 
improvisar el hablar con precisión. Para hablar con precisión hace 
falta práctica y oficio, que tendremos que ir adquiriendo todos» (1). 
«Creo también que vamos creando el clima necesario para cam-
biar los cargos de mando de la Comunión, con periodicidad fre-
cuente. Esto estimulará a muchas personas, porque tenemos mu-
chas personas bien preparadas entre nosotros, para toda clase de 
cargos. Y además se evitarán las violencias espirituales que supo-
nen los cambios de cargos que hayan durado mucho tiempo.» 
«Como el Consejo Nacional es de cuatro años, hemos acordado 
en la Junta que los cargos de gobierno sean también de cuatro años. 
Pero no para cambiarlo todo cada cuatro años, porque podrían pro-
dudirse graves interrupciones en la marcha de la Comunión. Pro-
pondremos a Vuestra Majestad que los cargos se renueven "por mi-
tades", cada dos años, a partir del próximo otoño. Y se empezará 
(1) A l comenzar su per íodo de mando, significado por el colaboracionis-
mo, D o n José Mar ía Valiente tuvo varias entrevistas con D o n O t t o de Habs-
burgo y B o rbón Parma, entonces de moda en Madr id . Este le explicó que, 
después de estar tantos años quietos y escondidos, era inevitable que les 
faltara «oficio», y para recuperarlo ten ían que empezar a moverse y a tratar 
intensamente con polí t icos y otras personas muy diversas. Zamanillo p rogramó 
en seguida muchas cenas con unos y otros. 
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por cambiar los más antiguos cronológicamente, para evitar dis-
gustos personales.» 
«Asistieron a la Junta los antiguos Jefes Carlo-Octavistas. Pro-
cedieron muy bien, y lograron la aprobación y los plácemes de to-
dos. Este ha sido un buen peso para curar el «slogan» de las divi-
siones carlistas.» 
«En mi próximo viaje llevaré a Vuestra Majestad el documento 
firmado por ellos. No se lo envío hoy, porque aún tenemos que 
hacer algunas correcciones de estilo.» 
«No pensamos dar publicidad a este documento para no or-
questar excesivamente las cosas. Lo principal es que se produzca 
el hecho, y que vaya trascendiendo poco a poco entre la opinión 
pública.» 
«En cuanto el viaje a Roma (1), propongo a Vuestra Majestad 
que no hagamos el viaje nosotros solos, sino que lo aplacemos hasta 
que Vuestra Majestad pueda dirigirnos personalmente, cuando Vues-
tra Majestad pueda con la necesaria comodidad.» 
CIRCULAR DE L A SECRETARIA N A C I O N A L 
DE O R G A N I Z A C I O N 
Dentro de toda organización se forman grupos y subgrupos. 
En la Comunión Tradicionalista había dos importantes, a todos los 
niveles, que eran el Requeté y la AET. Los dos tenían una ten-
dencia sostenida a salirse de sus propias competencias y a entro-
meterse en otras ajenas, dando lugar al general y conocido fenó-
meno de formar una especie de Estado dentro de otro Estado. Los 
descontentos de un grupo donde vivían menospreciados trataban 
de liberarse pasándose a otro grupo. Los descontentos de la políti-
ca de colaboración pasaban al Requeté, donde no deberían ser re-
cibidos aunque no fuera más que por su edad, y desde allí hacían 
(1) E l «viaje a R o m a » era un proyecto crónico, una especie de Guadiana 
polí t ico que a temporadas afloraba y otras se sumergía . Afloraba cuando los 
dirigentes sent ían más la desasistencia del alto clero y de la propia Roma. N o 
se quer ía hacer una emanación de la E s p a ñ a de pandereta, con señoras con 
peineta, mantilla y rosarios grandes de nácar aclamando al Papa que pasaba 
fuga2mente entre los peregrinos. Se quer ía tener una sesión de trabajo con el 
Papa, con serenidad y tiempo, en grupo bien separado. Para ella decía Va-
liente que no había que llevar a X X porque «en cuanto el Papa le regale un 
rosario para su señora se echa a llorar y se nos raja». 
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una guerra sorda a la política de colaboración. Había, pues, una 
tensión entre la parte y el todo, que esta circular refleja y trata de 
corregir. 
«Se ha observado que algunas Jefaturas Regionales y Provin-
ciales al remitir a esta Secretaría Nacional relaciones de las Juntas 
que van nombrando, aplican a los Delegados del Requeté, en sus 
distintos planos, el título de Jefes. 
Igual fenómeno se observa en los escritos que recibe esta Se-
cretaría Nacional de Jerarquías y mandos de la Comunión sobre 
temas que afectan a organizaciones y marcha de la Comunión en las 
distintas Regiones y Provincias. 
Recordamos a todos los efectos que los únicos mandos investi-
dos de dicha categoría son los Jefes Regionales, Provinciales, Co-
marcales y Locales de la Comunión, debiendo designar a los repre-
sentantes de todas las agrupaciones nacionales a ella afectas, tanto 
en los documentos escritos como en las relaciones habladas, con el 
nombre de Delegados. Así lo dispone de manera clara y concreta 
el Reglamento de la Comunión en plena vigencia. Sus preceptos, 
por tanto, sin excepción alguna, obligan a todos los afiliados y je-
rarquías; éstas tienen además el ineludible deber de vigilar su más 
exacta observancia, condición precisa para conseguir una eficaz y 
disciplinada organización, base indispensable para una eficiente ac-
tuación de la Comunión. 
Madrid, 10 de julio de 1962 
Firmado, ilegible (José M.a Sentís Simeón) 
Secretario Nacional.» 
REUNION EN H E N D A Y A 
En el libro de actas de la Junta Regional de Granada se ve una 
permanente y enérgica oposición a la política de colaboración con 
Franco de «los de Madrid». Aún más arreciaba en la sesión de 
26-111-1962; en ella la defendía, acorralado, el Profesor Don Agus-
tín de Asís Garrote, Catedrático de aquella Universidad. El plazo 
del triunfo o del fracaso de la actual táctica política —explicaba— es 
corto y se ha de ver en la postura que siga el Gobierno en la boda 
de Don Juan Carlos, al mandar o no representación oficial, y en la 
anunciada reorganización del Gobierno. 
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Sobraban ya pruebas del fracaso de la tal política de colabora-
ción, pero estos nuevos indicadores propuestos por Don Agustín de 
Asís eran certeros y funcionaron pronto y bien, como veremos. So-
bre todo, después del cambio de Gobierno, la sensación de fracaso, 
de hundimiento, era total y general. 
Una de las primeras señales de reactivación tras ese mazazo fue 
el anuncio, con más anticipación de la habitual, de una cumbre en 
Hendaya para inmediatamente después del verano. Adelantamos que 
en ella, el Señor de Asís dimitió de sus cargos en la Comunión. 
La reunión se celebró, como siempre, en el Hotel Du Midi , el 30 
de septiembre, en el umbral del año político, que más coincidía con 
el curso escolar que con el año natural. En una convocatoria nominal 
se lee que «Su Majestad desea tener (un Consejo) para formar los 
planes de trabajo y las orientaciones de la Comunión en el próximo 
curso». Asistieron, además de Don Javier y de su hijo Carlos Hugo, 
los altos dirigentes de siempre, y como novedad, algunos dirigentes 
de menos categoría, como el Jefe de Almería, Marín de Burgos, y 
el de Málaga, recién nombrado, Barceló. Nos quedan de dicha reunión 
unas palabras del Rey y otras del Príncipe de Asturias, que siguen. 
Y una nota verbal de uno de los asistentes, según la cual Don Carlos 
repartió unos cuestionarios sobre problemas actuales y manifestó sus 
deseos de reorganizar —tarea permanente— la Comunión Tradicio-
nalistas, con más nombramientos de Jefes locales y con levantamiento 
de fondos sobre el terreno. 
No se publicaron ni el cuestionario, ni las medidas concretas que 
pudo inspirar, ni otras de reorganización, ni los nombres de nuevos 
jefes locales. Se dio, en cambio, amplia difusión a las palabras de 
Don Javier y a las de Don Carlos Hugo; no eran un mero protocolo, 
sino un importantísimo respaldo a Don Carlos Hugo, y con él, natu-
ralmente, a su camarilla de sedicentes secretarios y amigos frente a 
la Jefatura Delegada y al organigrama de la Comunión Tradiciona-
lista. Se endurecía la afirmación dinástica como réplica a la boda y 
promoción de Don Juan Carlos de Borbón. 
Texto del discurso de Su Majestad el Rey al Consejo Privado 
pronunciado en Hendaya el domingo 30 de septiembre de 1962 
«Quiero, en primer lugar, agradecer vuestra presencia aquí ya 
que con ella vais a proseguir vuestra labor en esta tarea que os tengo 
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encomendada en puestos de responsabilidad en la Comunión Tradi-
cionalista. 
En el día de hoy estáis reunidos en este Consejo Privado, que 
con carácter extraordinario he convocado y que no constituye nin-
guna institución nueva para oíros sobre los problemas que se plantean 
ante la apertura del nuevo curso. 
Las circunstancias que de momento me impiden vivir en España 
hacen que, junto a la normal representación mía en el Jefe-Delegado, 
esté Yo con vosotros en la persona de M i querido Hijo el Príncipe 
de Asturias, a quien tengo el gusto de reiterar toda mi confianza y 
el cual ha actuado, actúa y ha de seguir actuando, en todo momento, 
con mi plenísima autoridad y representación. Y espero (porque no 
necesito ordenarlo, dado vuestro buen espíritu monárquico carlista) 
que veréis siempre en El la continuidad actuante de Nuestra Dinastía, 
porque ésta es el valor que debéis dar a la actuación de M i Hijo y 
vuestro Príncipe. 
Esta plena confianza Mía se extiende a todas sus actuaciones, 
tanto las que realiza entre vosotros como las que tienen lugar en otras 
esferas independientes, porque vosotros debéis ver siempre en el Prín-
cipe la imagen de vuestro Rey. 
Para que en el trabajo de hoy podamos llegar a conclusiones con-
cretas, he encomendado al Príncipe la redacción de un cuestionario, 
que ha elaborado, y me ha presentado, y he aprobado, que va a ser 
el eje alrededor del cual girará el trabajo que vamos a empezar.» 
Palabras de Su Alteza Real el Principe de Asturias pronunciadas 
en Hendaya el dia 30 de septiembre 
«No debo empezar a cumplir el encargo que acaba de confiarme 
el Rey sin antes darle las gracias en vuestra presencia, por la con-
fianza que me ratifica de modo tan solemne, y que tanto me obliga 
a mí como a vosotros mismos. 
Es muy grato para mí deciros que todas las decisiones que he 
tomado en mi actuación han merecido siempre la aprobación del Rey. 
También me es muy grato deciros, y creo debo decíroslo para 
vuestro buen gobierno y para vuestra íntima satisfacción espiritual 
como carlistas, que el Rey ve en mí a su primer soldado y a su más 
fiel subdito. Este es mi mejor honor como Príncipe de Asturias.» 
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EL I V CONSEJO N A C I O N A L 
Se celebró los días 8 y 9 de diciembre en el Valle de los Caídos 
con asistencia numerosa e incontrolada. Unos días antes se repartió 
una hoja a multicopista con un orden del día de 13 puntos. 
El principal de ellos era el primero, que decía: «Informe de la 
Jefatura Delegada sobre la situación política actual. Sobre el informe 
se abrirá el correspondiente debate para oír las opiniones del Con-
sejo y elevarlas a Su Majestad.» Valiente leyó el Mensaje del Rey 
del 30 de septiembre pasado, que hemos reproducido en el subtítulo 
«Reunión en Hendaya», y luego, una carta de Fal Conde. 
Continuó Valiente diciendo que hacía falta más dinero porque todos 
los actos que se organizan cuestan mucho, y porque, además, es ne-
cesario que la Familia Real viva con un mínimo de dignidad. El Rey 
dice —continúa Valiente— que nos falta técnica y que tenemos que 
estudiar que Montejurra pese en Madrid. 
Sigue Valiente informando que la Casa Civil de Franco mandó 
órdenes a los periódicos hostiles a la Comunión Tradicionalista de 
que denominaran exactamente al Jefe de la Comunión Tradiciona-
lista. 
Que se habían tenido contactos con Falange oficial y extraoficial 
para volver a plantear el problema de la Unificación, y que aunque 
no se había conseguido lo que queríamos, la solución no era contra-
ria a lo que queríamos. Que fruto de todo esto había sido la suspen-
sión de los actos conmemorativos del X X V aniversario de la Unifi-
cación. Pero que no se había pedido a Franco la restauración de los 
grandes partidos. Falange y Comunión Tradicionalista, porque abrir 
una política de partidos era abrir la posibilidad de una infiltración 
de la democracia critsiana, que es el verdadero peligro, y no el co-
munismo. 
Valiente acusa y rechaza la presión de los que opinan en contra 
de alternar con los de Falange. Dice que es muy fácil romper con 
Franco, y que el que piense así que se lo diga al Rey. Pero que a 
ver qué se va a hacer después; que entonces nuestra política de alian 
zas sería mucho más difícil que ahora. Que le hemos dicho a Franco 
que no queremos sustituirle, sino sucederle, y que cada vez tenemos 
menos dificultades con las autoridades. 
En el orden del día seguían otros puntos menos expresivos hasta 
llegar al número 12, que decía: «Informe del Secretario Nacional de 
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Hacienda sobre los problemas de la misma y estudio del presupuesto 
anual de la Comunión. Estimular a todos los señores consejeros para 
que aporten la cantidad ya acordada a recaudar entre sus amistades 
en el año actual.» A l llegar a este punto Don Juan Sáenz Diez dio 
cuenta detallada de que la Tesorería Nacional, por él presidida, había 
movido dos millones ochocientas mil pesetas. Era una cantidad infe-
rior a la de cinco millones que le había determinado Don Carlos Hugo. 
Sáenz Diez explicó que Don Ramón Massó no había enlazado con 
él para trabajar con la Junta Económica en el incremento de las re-
caudaciones, como se había decidido en la reunión de Hendaya del 
30 de septiembre anterior. Ramón Massó no replicó. Sáenz Diez 
dimitió y fue sustituido por una Junta presidida por Don Juan Pa-
lomino en la que entró a formar parte el gran mecenas Don Felicia-
no Barrera. 
El silencio de Ramón Massó y las amabilidades que otros ami 
gos de Don Carlos Hugo prodigaron a Don Juan Sáenz Diez en esos 
momentos de su cese respondían a la prevención de que no hiciera 
causa común con Don José Luis Zamanillo, a quien se iba a defenes-
trar. Después del cambio de Gobierno de julio se había decidido secre-
tamente abandonar, o al menos frenar y restringir mucho la política 
de colaboración con Franco. Pero Zamanillo, y algún otro, como 
Fagoaga, propugnaban como solución al fracaso de la política de co-
laboración, radicalizarla e intensificarla en un especie de huida hacia 
adelante, entregándose aún más a una total colaboración con Franco. 
Pero lo malo era que ponían esa teoría política en práctica por su 
cuenta sin contar con el Rey ni con el Jefe Delegado, precisamente 
cuando éstos, como hemos dicho, estaban dando marcha atrás de 
esa dirección. 
Aquel Consejo fue un verdadero «putch» contra Zamanillo. 
Para ayudar y salvar a Valiente en esa delicada operación por-
que se quedaba sin la asistencia de los otros dos tradicionalmente 
considerados como «grandes» en la Comunión, que eran Sáenz Diez, 
que cesaba por insuficiencia en la gestión económica, y Zamanillo, 
que se alejaba por la cuestión ideológica y táctica dichas, alguien 
consiguió movilizar a Fal Conde, que envió en el último momento 
y con sonrpresa y asombro generales una carta de apoyo a Don Car-
los Hugo y a Valiente, que fue leída al principio. También preten-




De vez en cuando se hablaba de Las Margaritas, que desde la 
disolución de su obra, importantísima, en la Cruzada de «Frentes 
y Hospitales» (vid. tomo I , pág. 127)., no habían encontrado un 
objetivo viable y autorizado que les diera cohesión y mantuvieran 
su organización. 
El 13 de octubre de 1962, Don José M.a Valiente escribe a 
Don Javier con un tema único: «Tengo el honor de proponer 
a Vuestra Majestad para Presidenta Nacional de Las Margaritas a 
S. A. R. la Infanta Doña Cecilia.» En una exposición breve dice que 
la Infanta se ofreció para ello espontáneamente con ilusión en una 
conversación sobre el tema. Luego no hizo gran cosa. En esa expo-
sición previa leemos un concepto importante: «El carácter social, 
familiar y no político —liberal de la Comunión, hace imprescin-
dible la presencia en primerísima fila de nuestras organizaciones, 
de Las Margaritas, madres, hijas y hermanas de los Carlistas y de 
los Requetés.» 
Con independencia de esta necesidad y de todas maneras, la nue-
va forma de hacer la guerra, la guerra revolucionaria, que los fran-
ceses de la O. A. S. (vid. tomo X X I I - ( I I ) , pág. 276) estaban expli-
cando a los carlistas, exigía sacar en parte a las mujeres carlistas de 
las tareas exclusivamente benéficas que se les asignaban tradicional-
mente, como si fueran las únicas propias de ellas, y hacerlas com-
batientes especializadas. Era un proceso de actualización correlativo 
y análogo al de hacer que el Requeté dejara de ser solamente infan-
tería. Pero estas consideraciones les venían grandes a los que a la 
sazón dirigían el Carlismo. 
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IV. ACTIVIDADES DE LA FAMILIA BORBON PARMA 
Invitados a la apertura del Concilio Vaticano II.—Apéndice: 
«El Progresismo y el Carlismo».—Actividades de Don 
Hugo: Visita al Nuncio.—Visita a Franco.—Visita al Carde-
nal Primado.—Recibe visitas en su domicilio.—Trabaja 
como minero. — Declaraciones a la revista «Azada y 
Asta».—El cambio de nombre.—El título de paracaidista.— 
Viajes por España. — Proyectos de boda.—Escrito de los 
Consejeros de Valencia a Don Javier.—Proyecto de enviar 
a Don Sixto a Hispanoamérica.—Actividades de las Prin-
cesas. — Don Francisco Elias de Tejada rompe con Don 
Hugo. 
INVITADOS A LA APERTURA DEL CONCILIO VATICANO I I 
A las actividades habituales de Don Javier al frente de la Co-
munión Tradicionalista hay que añadir en este año su asistencia el 
11 de octubre a la apertura del Concilio Ecuménico Vaticano I I en 
calidad de invitado distinguidísimo, y en lugar preferente, acom-
pañado de su esposa, Doña Magdalena, y de sus hijos Don Carlos 
Hugo y Doña María Teresa. 
Este suceso resalta su condición de Príncipe Cristiano, de los 
primeros, o quizá el primero, de todos los que a la sazón formaban 
el rescoldo de la Cristiandad. Resalta también el carácter católico, 
universal, de la Monarquía Tradicional. 
Con todo, ya no tenía tanta influencia en la Santa Sede como 
en el pontificado de Pío X I I (vid. tomo del año 1958). 
Con este motivo se esbozó un nuevo brote de la maniobra ene-
miga de presentarle como francés, en sentido peyorativo e inhabili-
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tador para la política española. El cronista del diario «ABC» Julián 
Cortés Cavanillas publicó una crónica el día 10 de octubre, víspera 
de la inauguración del Concilio, en la que decía: «Con motivo de 
los trabajos preconciliares —aunque al margen—, se han reunido 
durante tres días en Roma la Gran Consulta de la Orden Ecuestre 
del Santo Sepulcro, presidida por su Eminencia el Gran Maestre, 
Cardenal Eugenio Tisserand, y con asistencia del Patriarca de Jeru-
salén. Representaba a España, como lugarteniente de la Orden, Don 
Joaquín Bau, y a Francia, el Príncipe Don Javier de Borbón Parma.» 
La gente sencilla entendió, precipitada y esquemáticamente, que 
Don Javier había representado a la nación francesa y no al capítulo 
francés de la Orden, y hubo algunas leves protestas. Las autoridades 
de la Comunión no se impresionaron, pero pidieron una aclaración. 
La revista «Montejurra» de noviembre de 1962 informa que: 
«Su Majestad el Rey Don Javier ha presidido en Lourdes, entre el 
20 y el 24 de septiembre, una concentración de la Orden Ecuestre 
del Santo Sepulcro, a la que han acudido miembros de todas partes 
del mundo. Tuvo por finalidad impetrar del Cielo, por conducto de 
la Virgen Santísima, las gracias necesarias para la asistencia celestial 
al Concilio Ecuménico Vaticano I I » . 
En cambio, el periódico falangista «Arriba», al ocuparse de la 
apertura del Concilio, citaba a Don Javier y a su familia como Prín-
cipes españoles; quizá por fastidiar a Don Juan de Borbón, al que 
también tenía que mencionar porque estaba solo en la misma tribuna. 
En los archivos de los más altos dirigentes carlistas de entonces 
no he hallado ningún documento revelador de que Don Javier pen-
sara o proyectara tomar ante el Concilio una actitud operativa de 
impulsar determinadas tesis y obtener resultados concretos. Coinci-
den con esta ausencia algunos escritos a Valiente (1) que confirman 
muy espontánea y sinceramente una actitud pasiva e inoperante, no 
momentánea, sino sostenida, de espectador y no de protagonista. 
Esta observación tiene un valor orientador, pero no descarta en ab-
soluto la existencia de gestiones, que en estos asuntos se hacen ver-
balmente entre un reducido número de personas. 
El día 8 de diciembre de 1965, Don Javier asistió a la clausura 
del Concilio acompañado de Don Carlos Hugo y de su esposa, Doña 
Irene de Holanda (2). 
(1) Véase el tomo del año 1964, sub t í tu lo «Cómo veían el Concilio Don 
Javier y su Jefe Delegado». 
(2) Véase tomo del año 1965. 
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APENDICE: EL PROGRESISMO Y EL CARLISMO 
No es éste el lujgar donde cronológicamente se deban registrar 
apuntes y documentos referentes a la influencia del Concilio Vati-
cano I I sobre el Carlismo. Acaba de empezar y aún no había una 
sola letra que, en rigor, le pueda ser atribuida. En tomos de los 
años venideros iremos hablando del Concilio. No podemos, sin em-
bargo, demorar ya ni una página más una alusión a la influencia del 
progresismo sobre el Carlismo. Es un tema capital que llenará de 
aquí en adelante no pocas páginas de esta recopilación mezcladas 
con las dedicadas al Concilio. 
El progresismo fue un conjunto de herejías, de ideas contrarias 
a la tradición eclesiástica y de un estilo o talante muy peculiar y 
contradictorio también con el habitual de sacerdotes y de religio-
sos. Fue una nueva cosmovisión, y una nueva religión, distintas, 
aunque muy parecidas, a la Religión Católica, y fue también una 
nueva y distinta Iglesia que se mezclaba y confundía con la ver-
dadera. 
Hablar aquí, en el tomo del año 1962, del progresismo es ade-
lantar cuestiones del Concilio, sí; pero es también, y a la vez, reca-
pitular mucho de años inmediatamente anteriores, y sobre todo es 
describir la situación en 1962, en el umbral del Concilio, en el mis-
mo momento de su inauguración, porque el progresismo cubrió va-
rios años, y lo que de él se diga en uno de ellos se repite y tiene 
plena validez en los demás. 
Venía de muy atrás; se exacerba en los años inmediatamente 
precedentes al Concilio, impregna a éste y preside su posterior 
desarrollo. Le envuelve de tal manera que es difícil, a veces, distin-
guir entre ambos. Con independencia de estas áreas de identifica-
ción y de mezcla, los progresistas atribuían constante y meticulosa-
mente muchas ideas propias suyas al Concilio, faltando a la ver-
dad (1). Pero estos desafueros no fueron castigados, ni siquiera de-
nunciados, por la Jerarquía eclesiástica, por la sencilla razón de que 
ésta era progresista. Esta deserción de la autoridad aumentaba la 
confusión, el escándalo y los males que se derivaban para el Car-
lismo. Siendo éste esencialmente religioso, todas las alteraciones re-
(1) Véase el l ibro de Mosen Ricart Torrens « L o que N O ha dicho el 
Concil io». 
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ligiosas repercutían inmediata y poderosamente en él, como en otras 
épocas de su historia. 
El progresismo y sus repercusiones en el Carlismo alcanzan sus 
mayores niveles después del límite cronológico de esta recopila-
ción, 1966. Pero se inician mucho antes. Por eso, realzar este tema 
ya en 1962, fuera aún del Concilio, es necesario. No hacerlo sería 
preparar el gravísimo error de creer que el agotamiento y agonía del 
Carlismo se ha producido de la noche a la mañana, súbita e inespe-
radamente. 
La mentalidad no carlista de Don Carlos Hugo hunde sus raí-
ces en el progresismo, más temprana y vigorosamente presente en 
su Europa natal que en España. Es difícil saber si su pensamiento 
y correlativa conducta en la segunda mitad de la década de los años 
sesenta obedece a un cambio en su mentalidad debido al progresis-
mo, o bien, si no hubo tal cambio, porque siempre pensó así; en 
cuyo caso hay que imputar al progresismo la existencia de un am-
biente suficiente para que pudiera ir desvelando gradualmente esa 
mentalidad no carlista suya de siempre, sin encontrar inmediatamen-
te una reacción masiva de los carlistas. 
Aunque finalmente fue abandonado por todos, hubo un número 
considerable de carlistas que tardaron demasiado en hacerlo, y ello 
fue debido, sin duda, a que estaban contagiados ellos también, igual-
mente, del progresismo ambiental. De muchos que estaban en el 
Carlismo sin ser carlistas, se podía decir cabalmente lo mismo que 
acabamos de decir de Don Carlos Hugo. No es ésta la menor reper-
cusión del progresismo en el Carlismo. 
Otro gravísimo error hay que prevenir y aun combatir ya en 
1962 hablando del progresismo periconciliar, y es el de suponer que 
la decadencia del Carlismo se ha debido única y exclusivamente al 
cambio de mentalidad de Don Carlos Hugo, o a la manifestación 
progresiva de la que siempre tuvo, no tradicionalista. Es cierto que 
la ruptura entre el pueblo y el futuro Rey es gravísima. Cierto es 
también que varias generaciones de posibles carlistas se malograron 
porque de jovencitos tuvieron en la intimidad de sus hogares viven-
cias de las amarguras económicas que producía el ensañamiento de 
Franco contra sus padres, militantes carlistas. Pero estos dos males 
no justifican por sí solos, con ser gravísimos, la intensidad de la 
postración del Carlismo. 
El transcurso del tiempo pudo haber reparado los daños de la 
persecución de Franco. La ruptura entre el pretendiente y su pueblo 
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con motivo del progresismo, pudo haber sido subsanada por esa pie-
za maestra del maravilloso edificio de la Monarquía, que es la Re-
gencia. Y ni la Regencia Nacional Carlista de Estella, que temprana 
y oportunamente aparece en escena (1958) ni otro recurso monár-
quico que es la promoción de otro infante, en este caso del Infante 
Don Sixto, prosperaron, porque el ambiente progresista les asfixió. 
N i éste permitió que afloraran otras regencias ni otros abanderados. 
La colisión entre el progresismo y el tradicionalismo español 
se produjo en la doctrina y en la práctica. 
En lo doctrinal, el progresismo fue el retorno del peor libera-
lismo religioso decimonónico, con especial énfasis en la separación 
de la Iglesia y del Estado y en la libertad de cultos. El Carlismo 
tuvo a lo largo de su más que centenaria historia como su más alto 
honor la defensa de la Unidad Católica, es decir, precisamente la 
coincidencia de la alianza entre el Altar y el Trono, o confesionali-
dad del Estado con una restricción de la libertad de los cultos falsos 
al ambiente privado. La antítesis era total y vivísima, y total fue la 
victoria del progresismo sobre el Carlismo, que quedó agonizante. 
En la práctica, el progresismo arrasó el reclutamiento carlista y 
dividió más que nunca a los católicos españoles. 
En 1962, y en los años precedentes, debajo de manifestaciones 
populares brillantes y vistosas, el Carlismo padecía unas terribles 
dificultades en el reclutamiento de nuevos y valiosos afiliados. A la 
falta de locales y de un mínimo de organización para la acogida, se 
añade la hostilidad del clero. Toda la vida el clero había suminis-
trado vocaciones políticas al Carlismo. Este las buscaba en los am-
bientes religiosos y no podía hacerlo en otros porque era un dogma 
que si bien se podía ser católico sin ser carlista, no se podía ser 
carlista sin ser católico. (Este dogma carlista fue pronto impugnado 
por Don Hugo y sus muchachos.) Con el progresismo los medios 
eclesiásticos se enfriaron respecto del Carlismo, y más aún, muchos 
de ellos le fueron diligentemente hostiles. Ya en el preconcilio se 
empezó a observar que muchísimas personas buenas que se acerca-
ban a cualesquiera de los grupos carlistas se retraían al poco tiem-
po; sin necesidad de grandes profundizaciones, la investigación del 
caso delataba en seguida que habían sido disuadidos por algún sacer-
dote, o religioso, o miembro de algún instituto secular, porque —se-
gún ellos— la Iglesia apostaba por la democracia. El clero, que 
tantos beneficios había recibido del Carlismo, empezando por la 
salvación de la vida, le segaba la hierba bajo los pies. 
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El progresismo sembró la enemistad entre los católicos españoles. 
Siempre fue difícil en España «la unión de los católicos» y la con-
vivencia entre ellos y los que con el nombre de tales abrazaban el 
liberalismo. Así se consigna ya nada menos que en la carta «Cum 
Multa» de León X I I I a los católicos españoles en 8-XII-1882. Pero 
las persecuciones de la Segunda República y de la zona roja durante la 
guerra civil, además del espíritu de Cruzada de ésta, habían reducido 
las diferencias y creado un clima fraternal entre todos. El Carlismo 
tenía independientemente de sus afiliados una inmensa cantidad de 
simpatizantes en el mundo católico por su religiosidad; había una 
gran cordialidad en el ambiente. 
Hasta que apareció en los años cincuenta el progresismo peri-
conciliar, importado de Francia, que sembró la división entre los 
católicos españoles, y no de una manera banal, sino cargada de acri-
monia. 
Los sedicentes progresistas, inicialmente minoritarios, se insta-
laron con diligencia y sagacidad en los puestos clave y en los medios 
de comunicación social, aparentando una fuerza que sólo después, 
y por ese medio, alcanzaron. Desde esos medios practicaron una 
cruel paradoja: fraternizaron localmente, entre invocaciones a la ca-
ridad y al ecumenismo, con los más acreditados y peores enemigos de 
la Iglesia, y a la vez declaraban una guerra fría implacable y carac-
terizada por la crueldad mental a los católicos piadosos y de ideas 
ortodoxas de toda la vida, a los que, para establecer más fácilmente 
una separación, motejaron de «integristas». El hecho fue que los 
carlistas, sus figuras, emblemas, organizaciones, actividades y comu-
nicados, fueron proscritos y rechazados del pequeñísimo espacio que 
la censura gubernativa les hubiera dejado en los medios de comu-
nicación social controlados informalmente por progresistas. Ya se 
entiende que no pudieran contar con los controlados por los anti-
guos y clásicos impíos, lo cual era natural. 
Los mismos sacerdotes y religiosos que a toda hora confrater-
nizaban visiblemente con los rojos y los impíos decían a los carlis-
tas que con ellos que no, porque eso sería «hacer política». Muchas 
parroquias prestaban sus locales a rojos y huelguistas, pero sus sacer-
dotes evitaban saludar en público a los carlistas. Las librerías reli-
giosas se negaban a vender libros tradicionalistas para «no hacer 
política», pero sus escaparates estaban llenos de libros al servicio del 
marxismo. En muchas iglesias se ponían dificultades a decir misas 
por los Mártires de la Tradición «para no hacer política», y pocos 
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años después en ellas se hacían funerales por los terroristas rojos 
y separatistas. En Roma se detenía la canonización de los Mártires 
de la Cruzada, muchos de ellos carlistas, para despolitizar su re-
cuerdo, pero esa despolitización se politizaba en seguida en beneficio 
de los rojos. 
Los aires desacraiizadores de Don Hugo no le sirvieron de nada. 
El furor progresista contra el Carlismo era algo telúrico, ancestral, 
satánico. 
El progresismo destruyó en otras naciones los rescoldos de la 
Cristiandad equivalentes al Carlismo, que quedó así privado de co-
rresponsales en el extranjero, necesarios siempre, pero más hoy día. 
Frente a esta situación, Don Javier no tuvo un rasgo de energía 
comparable al del Emperador de Austria-Hungría, Francisco José, 
cuando vetó al Cardenal Rampolla en el cónclave que siguió a la 
muerte de León X I I I y que finalmente eligió a San Pío X . 
Véase también el subtítulo «Desviaciones ideológicas», de la pá-
gina 152 de este mismo tomo. 
ACTIVIDADES DE DON CARLOS HUGO 
Don Carlos Hugo y sus secretarios trazaron un plan de visitas 
que comprendía unas, importantes, que él efectuaría, y otras, de 
menor importancia, que variadas personas le harían a él en su des-
pacho y domicilio de la calle de Hermanos Becquer, 6, de Madrid. 
VISITA A L NUNCIO 
A principios de abril, y con motivo de la concesión del capelo 
cardenalicio ai Nuncio en España, Monseñor Hildebrando Antoniutti, 
fue a felicitarle acompañado del Jefe Delegado, Don José María 
Valiente, y de alguna persona más. 
Este Nuncio había llegado a España procedente de China y traía 
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premeditado el designio de eliminar al Cardenal Segura, cosa que 
consiguió (vid. tomo I I , pags. 37 y sigs., y tomo X I X , pág. 403). 
Esto, que no se recató en ocultar, creó recelos en los católicos 
viejos, pero luego fue evolucionando a posiciones más ortodoxas. En 
esta audiencia estuvo muy duro a favor de la defensa de la Unidad 
Católica de España, que ya se veía amenazada por el Concilio; el 
tema y su postura eran gratos, teóricamente, al visitante; en la se-
creta realidad, entonces ignorada, sólo lo era para Valiente y los 
otros acompañantes de Don Carlos Hugo, pero a éste no le produ-
cía la menor emoción ni complacencia. Siguió el Nuncio por el 
camino clásico que juzgaba vigente y de circunstancias y dijo, como 
una gracia, que ya se sabía que en las grandes crisis y en los grandes 
apuros la Iglesia siempre cuenta con el Carlismo. 
Esto último sentó muy mal a los visitantes, pero se callaron. 
Unos días después Don Carlos Hugo le escribió una carta expli-
cándole que los requetés no son tropas de color (1). (Se llamaban 
así, despectivamente, durante la Primera Guerra Mundial, a los se-
negaleses y a otros negros de los imperios francés e inglés que fue-
ron llevados a morir al Marne por la democracia.) 
VISITA A FRANCO 
El día 9 de mayo, tres días después de la concentración de Mon-
tejura y cinco antes de la boda en Atenas de Don Juan Carlos, Fran-
co recibió en El Pardo a Don Hugo. Era la primera vez que Franco 
le recibía, y lo hizo dignamente, publicando una nota en la prensa 
muy escueta, pero en la que le llamaba Príncipe Don Carlos de 
Borbón Parma, Duque de San Jaime, suprimiéndole el nombre de 
Hugo, que tanto le molestaba. Esta audiencia reflejaba la mentali-
dad gallego-marroquí de Franco; por un lado, era un desagravio, 
pobre y tonto, pero al fin, desagravio para algunos carlistas senci-
llos por la contribución que él hacía en aquellos mismos días al es-
plendor de la boda de su rival, Don Juan Carlos. Y al mismo tiem-
(1) V i d . tomo del año 1961, epígrafe «Los católicos se acuerdan de los 
carlista», pág. 169. 
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po eía una advertencia a éste de que si no se portaba bien, tenía 
otro candidato de recambio. 
Acompañaron a Don Hugo: Don Cristóbal Pérez del Pulgar, 
Marqués del Albaicín; Don Alvaro d'Ors, Catedrático de la Univer-
sidad de Navarra, y Don Ramón Massó, Secretario particular. Se 
había dispuesto que el Catedrático que formase entre los acompa-
ñantes fuera Don Francisco Elias de Tejada. A última hora fue sus-
tituido, por razones inexplicadas, por el también Catedrático Don 
Alvaro d'Ors. Este manifestó al recopilador, años después, que él 
fue sin ninguna fe en que todo aquello diera resultado. 
Esto disgustó muchísimo a Elias de Tejada y aceleró su pro-
ceso de ruptura con Don Hugo, que aparte reseñamos. También 
reactivó sus invectivas contra el Opus Dei, del que d'Ors era socio, 
y que habían remitido en su ponencia al Consejo de enero. Y le 
llevó al ataque personal a d'Ors con pretextos científicos de impug-
nar su filosofía jurídica, que se oponía a la línea tomista del Dere-
cho Natural. 
La entrevista fue a solas y duró treinta y tres minutos. A l ter-
minar, pasaron los acompañantes, que esperaban fuera, a saludar, 
de pie, a Franco. Durante el viaje de regreso a Madrid, Don Hugo 
no dijo nada ni los acompañantes le preguntaron nada. Los dos 
primeros manifestaron al recopilador, separadamente, que del si-
lencio de Don Hugo dedujeron que la entrevista no fue satisfactoria 
para él, porque, de haberlo sido, les hubiera hecho alguna indica-
ción, A pesar de sus admirables esfuerzos, Don Hugo hablaba en-
tonces un español garrafal con una impregnación francesa impre-
sionante, de la que se fue corrigiendo años después. Las publicacio-
nes que le eran adictas mencionaron esta entrevista muy escueta-
mente, sin el menor relieve. 
En el archivo de Don Ignacio Toca Echevarría se conserva una 
carta manuscrita en francés de Don Javier a su hijo, «Mi querido 
Hugo», de fecha 25 de mayo. Entre otras cosas le dice: «He recibi-
do varias llamadas telefónicas de Juan Sáenz Diez y una carta ur-
gente de Valiente para que nos encontremos ( . . . ) . Supongo que se 
trata de la entrevista y ya sabes lo que pienso de ello. Nada bueno 
parece haya salido de ella, tengo bastante experiencia de estos vein-
titrés años para saber en qué se puede creer. Pero ya veré los argu-
mentos que nos van a aportar.» 
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VISITA A L CARDENAL PRIMADO 
Cumplido el protocolo de dar prelacion a la visita al Jefe del 
Estado, el día 15 de ese mes de mayo visitó en Toledo al Cardenal 
Primado, Doctor Pía y Deniel, acompañado de sus hermanas Doña 
María Teresa y Doña Cecilia. El Cardenal vivía una extrema ancia-
nidad. Concluida la visita, se trasladaron al Alcázar, que recorrie-
ron con todo detenimiento y emoción, y también visitaron otros 
monumentos de la ciudad, acompañados del alcalde. Señor Monte-
mayor, y de diversas personalidades. 
El 26 de mayo viajó a Santander y visitó a su Obispo. En esta 
ciudad fue recibido con grandes muestras de simpatía y dio el pri-
mer donativo para la construcción de un monumento a los Alféreces 
Provisionales. 
RECIBE VISITAS EN SU D O M I C I L I O 
Las visitas de Don Hugo en su domicilio de Hermanos Béc-
quer, 6, de Madrid, fueron estudiadas y programadas con minucio-
sidad tecnocrática. Su eficacia se calculaba con una sencilla opera-
ción aritmética: tantas personas diarias por tantos días al año dan 
como resultado que al cabo de equis tiempo le conocieran personal-
mente tantas personas calificadas de la vida del país, las cuales 
—aquí comienza el error— quedarán prendadas de su persona y de 
sus saberes y se adherirán a la Causa. Se hicieron listas de perso-
nalidades, cuidadosamente escogidas, y empezaron las visitas. 
Los resultados fueron muy pobres. Los visitantes no buscaban 
servir a una seria vocación política, sino un pasatiempo y el gustito 
mundano y feminoide de poder contar a sus familiares y amigos 
que habían estado allá; nada más. Después se supo que no pocos 
contaron todo a los servicios especiales de la Presidencia del Go-
bierno (Almirante Carrero Blanco), y aún que éstos, que ya tenían 
uno o dos espías a bordo, deslizaron algunos agentes más para «tirar-
le de la lengua». 
En 1964, después de la boda de Don Carlos Hugo, se repitió 
esta misma operación con análogo fracaso (1). 
(1) Véase tomo del año 1964, sub t í tu lo «Los visitas a Don Carlos H u g o » . 
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TRABAJA COMO MINERO 
Don Carlos Hugo no paraba. Era un auténtico «leader», que no 
es lo mismo que ser el futuro Rey de España. Franco no era nada 
«leader»; era tranquilo y reposado como un Rey; lento y de gran 
sangre fría. Contraste a tener en cuenta porque, en definitiva, al 
que había que convencer era a Franco. Olvidando esto, Don Hugo 
montó un número demagógico, que fue irse a trabajar —unos días— 
a una mina de Asturias. Franco, que sólo hacía demagogia por es-
crito, guardó siempre el empaque de un Rey, y en su dilatada vida 
política jamás se le vio vestirse de obrero para manejar máquinas 
o realizar trabajos manuales. (Mussolini se retrataba manejando una 
trilladora, y Fidel Castro, cortando caña de azúcar, etc.). 
El diario «Madrid», de la capital de España, dedicó el día 30 
de julio gran parte de la primera página y otra entera, con muchas 
fotografías, a «desvelar el secreto» de que en la mina «Soton nú-
mero 4», de El Entrego (Asturias), estaban trabajando (eran las 
vacaciones) unos muchachos del Servicio Universitario del Trabajo, 
uno de los cuales, el llamado Javier Ipiña, era, en realidad, el Prín-
cipe «Carlos María Isidro» de Borbón Parma. 
«Yo temía —afirma el Príncipe^— que se iba a saber y ello me 
desagrada enormemente. No quisiera que mi sincero deseo de tra-
bajar en la mina se confundiese con ganas de publicidad.» 
La publicidad duró largo tiempo. En sus publicaciones se le 
llamaba «el Príncipe Minero»; un grupo de mineros fue el año si-
guiente a Montejurra y le visitó en Madrid con intercambio de re-
galos, fotos, etc. Nótese la coincidencia de que la agencia de prensa 
que sirvió el reportaje inicial fue Europa Press, a la sazón en gran 
parte propiedad de miembros del Opus Dei; a este instituto secular 
pertenecían también Rafael Calvo Serer, mentor del diario «Madrid», 
el primero en publicar la noticia, y Ramón Massó, Secretario particu-
lar de Don Hugo. 
La revista «Azada y Asta», hecha por jóvenes de AET que ro-
deaban a Don Hugo, publicó un reportaje en el que incluía las si-
guientes nota y cartas: 
«Queridos compañeros mineros: 
No puedo despedirme de vosotros. Porque ni el afecto puede 
apagarlo el tiempo, ni tampoco se borrarán nunca las verdades que 
habéis sembrado en mí. 
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Si me he llamado Javier ha sido porque de otra manera no hu-
biera podido ni siquiera llegar a la mina, y menos aún pasar por 
mí mismo vuestras fatigas y trabajos. 
Cuando me hablen de los mineros, no podrá engañarme nadie. 
Cuando me hablen de vosotros, sabré de qué me hablan. 
He visto vuestros riesgos: el polvo, los accidentes, la humedad, 
las quiebras y, día a día, la silicosis. 
El trabajo en estas condiciones no se paga con dinero. Como 
tampoco se puede calcular en dinero una vida de mina. 
Estoy orgulloso de haber trabajado con vosotros y siempre re-
cordaré aquel mes en que fui minero. Minero de corazón y peón 
caminero en el pozo de «Soton». 
Si algún día vais a Madrid, con la misma amabilidad con que 
vosotros me habéis recibido en vuestro puesto de trabajo, yo os re-
cibiré en el mío.» 
Efectivamente: a mediados de marzo del año siguiente se montó 
una visita de un nutrido grupo de mineros al domicilio de la calle 
Hermanos Bécquer, de Madrid. Se les aireó cuanto se pudo, pero 
la prensa oficial fue refractaria a la maniobra. 
Apenas terminada la estancia de Don Hugo en la mina el gran 
Jefe carlista asturiano, Don Rufino Menéndez, escribió a Don Ja-
vier la siguiente carta: 
«Gijón (Asturias), 28 de julio de 1962. 
Señor: 
Nos ha sido dado el insigne privilegio de tener estas semanas 
entre nosotros, asturianos, a vuestro ínclito primogénito, S. A. R. Don 
Carlos. 
Ante todo, les certifico que no deben tener temor V . M . y la 
piadosa Reina Madre de que vuestro amado hijo haya pasado por 
el menor peligro personal, a pesar de la leyenda negra que desde 
hace veintiocho años especialmente padecía esta noble Región del 
Principado de Asturias (1). 
El gesto del Príncipe de venir, apenas terminada una huelga ge-
neral de mineros, a convivir con trabajadores, y trabajadores mine-
ros en el fondo de las minas, ha sido genial y generoso; todos le 
querían, aun antes de manifestarse, y particularmente intimó en el 
trabajo con un humilde minero a quien se confió totalmente desde 
un principio, bajo palabra de secreto; la cumplió como un perfecto 
(1) Se refiere a la Revolución de Asturias de octubre de 1934. 
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caballero, mostrándose en su modestia y rudeza, como insigne mo-
delo de lealtad a su Príncipe. 
En los barrios mineros, después de terminar y manifestarse, re-
cibió unánimes y generales muestras de simpatía y admiración. 
Don Carlos, con su magnanimidad, ha dulcificado la tensión so-
cial en esta histórica Región y con su prestigio ha desvanecido en 
España y aun en el extranjero, la absurda leyenda que pesaba sobre 
la noble región asturiana. 
Don Carlos ha aprendido mucho, pero ha enseñado mucho más 
y dado un alto y amplio ejemplo de cómo son los Príncipes cris-
tianos. 
Finalmente, terminada su áspera labor de tres semanas, le he-
mos obsequiado aquí, en Gijón, y antes de ausentarse se dignó acu-
dir a nuestro Círculo a comunicarse con el pueblo carlista, que con 
entusiasmo le prodigó su adhesión y fervoroso cariño, y en un in-
contenible impulso, le aclamó públicamente en la calle como Príncipe 
de Asturias. 
Con esta feliz oportunidad reciba V. M . el leal testimonio de 
sumisión y de gratitud por su permisión de todos los carlistas astu-
rianos y de cariño a S. M . la bondadosa Reina con toda la Familia. 
A los RR. PP. de V . M . 
RUFINO MENENDEZ GONZALEZ.» 
DECLARACIONES DE D O N HUGO A LA REVISTA 
«AZADA Y ASTA» 
El número 16 de la revista «Azada y Asta» publicó una «entre-
vista con Don Carlos», luego reproducida por «El Correo Catalán», 
de MV-1962. 
Hay que destacar que las respuestas son políticas y no folclóri-
oas, la cual era una venturosa novedad, que también alcanzaba a 
la prensa carlista que las recogía. Aprecen en ellas algunas expresio-
nes equivocadas donde no se distingue bien la soberanía política 
de la representación social; tal vez sean gérmenes de la demagogia 
socialista que afloró después. Lo que está claro es que la entrevista 
no fue en «directo», sino muy en «diferido», es decir, muy cuida-
dosamente preparada por todo el equipo del protagonista. 
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La entrevista dice así: 
«—¿Cuál cree, Vuestra Alteza, que es la misión de la juventud 
universitaria? 
—La principal misión del universitario es formarse. Esto parece 
que excluye toda actividad política, y así piensan muchos educado-
res, incluso sacerdotes, que creen que el papel del universitario 
tiene que reducirse a esta formación. Pero es, a mi parecer, un 
error. Una formación integral exige, además, la actuación política. 
Una formación plena de la personalidad universitaria exige ser capaz 
de comprometerse. Compromiso que, en el ámbito universitario, 
significa, en primer lugar, participación activa en todos los organis-
mos representativos de la vida académica. 
—Refiriéndonos a las opiniones de los universitarios sobre las 
forma de gobierno, se observa que existen prejuicios contra la Mo-
narquía. ¿A qué cree que se debe esta predisposición? 
—Sólo se puede juzgar lo que existe o se ha conocido. La ju-
ventud únicamente puede "imaginarse" la Monarquía principalmen-
te a través de lo que le han referido sus padres. Y aquella Monar-
quía tenía unas características tan especiales que no se la puede 
clasificar como tal. El simple hecho de la existencia de un mo-
narca no justifica —en derecho político— el nombre de Monarquía. 
Las instituciones, los partidos, todo su conjunto, hacían de ella una 
forma de gobierno al servicio de una oligarquía de presión que era 
extraña a la realidad social. 
—Entonces, ¿qué condiciones debe reunir la Monarquía para 
que sea capaz de suscitar la adhesión popular? 
—La nueva Monarquía tendrá que conformarse a las leyes na-
turales que rigen la evolución social. Restaurar es una imposibilidad 
biológica. De ahí que aunque volver la vista a errores pasados puede 
servir de lección, no será nunca punto de arranque para una instau-
ración. La Monarquía sólo será factible y encontrará su legitimación 
si es capaz no sólo de prever, sino de alumbrar la línea más audaz 
del futuro histórico; aquella que, basada en la plena mayoría de edad 
del pueblo, lo incorpore de un modo plenamente responsable a las 
tareas políticas. 
Así, pues, la nueva Monarquía supone un conjunto de institu-
ciones y no la simple presencia de un monarca. Esto no sería Mo-
narquía, sino monocracia. Sólo así será posible, a través de las ins-
tituciones locales y profesionales, la participación popular. Esa par-
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ticipación lleva consigo responsabilidad social, porque cuando el 
hombre no participa de verdad, simplemente opina. 
A l contrario de muchos sistemas democráticos actuales, la Mo-
narquía que puede hacer futuro sólo podrá existir si garantiza a 
todos la participación en el poder, en la propiedad y en la cultura. 
—Habla Vuestra Alteza de representación local. ¿Qué posibili-
dades ofrece, en este sentido, la nueva Monarquía? 
—La Monarquía nueva ha de tener necesariamente raíz tradicio-
nal. Pero tradición es sólo lo que permanece vivo. La Tradición no 
es la repetición de hechos incapaces de proyectarse en el futuro. 
Muchos olvidan, además, que las tradiciones nacen y mueren. Y con 
la nueva Monarquía nacerán lógicamente nuevas tradiciones. 
"Sólo en una estructura pluralista de la sociedad puede plas-
marse la nueva organización política, superadora de la soberanía 
estatal, hoy en crisis. 
"Pero aparte de esta y otras vertientes muy importantes, quie-
ro ahora subrayar que la representación municipal y regional es una 
forma de participar que permite la selección de los ciudadanos res-
ponsables. Porque los ciudadanos, en las dimensiones más reduci-
das de la esfera municipal y regional, pueden demostrar de un modo 
natural —fácilmente comprobable— el espíritu cívico y la eficacia 
política. Quien no es capaz de patriotismo municipal está incapaci-
tado para un servicio nacional. 
—Otro de los cauces de la representación son los Sindicatos. 
Dentro de la actual organización sindical española, ¿qué factores 
considera como experiencia válida para el futuro y cuáles precisan 
de desarrollo evolutivo? 
—La estructura sindical actual ha conquistado una gran virtud: 
la unidad, que es imprescindible para la necesaria representación. 
Las tendencias manifestadas por los actuales dirigentes de la orga-
nización hacia la superación de la tutela de los poderes públicos, en 
vista de la necesaria personalidad, marca la evolución lógica. Esta 
madurez sindical puede plasmar la plenitud de la democracia orgá-
nica, consagrada en las Leyes Fundamentales. 
—Se ha hablado mucho de la reforma de la empresa. Algunos 
creen que, aunque necesaria, debe posponerse a la modernización 
de la industria del país. Otros, por el contrario, creen que es previa 
la reforma de la empresa a su transformación económica. ¿Cuál de 
las dos posibilidades cree Vuestra Alteza que es la más acertada? 
—Creo que no se puede aceptar esta contraposición entre lo eco-
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nómico y social. La economía, si es inteligente y está al servicio 
del hombre, ha de ser profundamente social. De ahí que la misma 
modernización de la empresa viene exigida por un planteamiento 
social. El abaratamiento de los costos, por ejemplo, es hoy ineludi-
ble exigencia de la justicia social. De otro lado, toda aparente refor-
ma social desconectada de la realidad económica se convierte en in-
justicia. 
"La total reforma de la empresa, para ser justa y eficaz, debe 
hacerse caso por caso. Los planteamientos abstractos acaban en el 
fracaso o en literatura. La reforma habrá de ser un impulso renova-
dor dentro de un clima de diálogo entre el Estado, la empresa y el 
sindicato. Porque la función del sindicato no debe reducirse a las 
exigencias de la justicia laboral. Resuelto esto, tendrá que colaborar 
en la nueva estructura de la empresa y habrá de participar con el 
empresario y el Gobierno en la dirección de la economía nacional. 
—En la mayor parte de los países se observa una creciente ex-
pansión del poder encaminada a dar seguridad. Con ello se acentúa 
la crisis de la libertad. ¿Qué perspectivas encuentra Vuestra Alteza 
en la nueva Monarquía para hacer compatible un poder fuerte, que 
dé seguridad sin que haga desaparecer la libertad? 
—Cuanto más se ha infiltrado en un pueblo el espíritu demoli-
beral, más insistentemente reclaman sus ciudadanos al Gobierno 
protección. Piden que se pongan barreras en los pasos a nivel para 
evitar todo riesgo y se irritan después de que no se les deje pasar 
bajo su propia responsabilidad. Pero el sistema que consiste en lanzar 
una gran masa de leyes, por medio de las cuales se quiere evitar toda 
inseguridad, aparte de anular la libertad social, tiene otros graves 
inconvenientes: atonta al ciudadano, en lugar de estimularlo, y aca-
ba aniquilando el sentido de la responsabilidad cívica, que es pre-
cisamente lo que la ley debe fomentar. 
"Para salvar esta libertad y para garantizar la seguridad es pre-
ciso revitalizar el espíritu comunitario de las instituciones sociales, 
único medio de instaurar una sociedad en la cual seguridad y justi-
cia surjan naturalmente de sus propias estructuras. 
—Por último. Alteza, abusando de su cordialidad, una pregunta 
más directa: ¿Cuál es hoy la misión de un Príncipe? 
—Hacerme esta pregunta no es abusar, sino ejercitarse en la 
profesión de periodista. 
"Las palabras valen en la medida en que expresan un contenido. 
Y de acuerdo con el sentido de la palabra, un Príncipe vale en la 
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medida en que va el primero. Sin embargo, si los Príncipes no tie-
nen por que ser superdotados y no pueden, por tanto, ser los pri-
meros en todo, deben ser los primeros en cumplir con sus deberes. 
De ahí que un Príncipe que empobrece su misión hasta convertirla 
en ser un simple portador de un título, no merece llamarse Príncipe. 
"Pero hoy la misión es más difícil, porque consiste en saber 
dónde está ese deber, lo que, a veces, es más difícil que cumplir 
con él. La Historia se ha encargado de mostrar cómo acaban los 
Príncipes que se aburguesan y no quieren o no saben cargar en cada 
momento con el peso de sus responsabilidades. 
RAFAEL NAVARRO.» 
EL CAMBIO DE NOMBRE 
«¡Eso de Hugo me suena a Víctor Hugo!», tronaba el gran 
jefe carlista catalán Don Mauricio de Sivatte en momentos de exal-
tación. Efectivamente, el poso de odio a lo francés que la Guerra 
de la Independencia había dejado en lo más profundo y oscuro de 
la mente de los españoles se agitaba al sonar ese nombre; era un 
defecto garrafal del joven pretendiente. También lo entendían así 
—pero más discretamente— sus adictos encargados de españolizar-
le; el heroico esfuerzo de aprender español era necesario, pero no 
suficiente; además, había que arreglar lo del nombre. 
Inicialmente, tuvieron la osadía de presentarle como «Carlos 
Javier», y como «Carlos María Isidro»; también como «Carlos»; 
pero esto era demasiado y se replegaron en seguida al punto de par-
tida, que era su verdadero nombre, Hugo; luego le llamaron Hugo 
Carlos, y finalmente Carlos Hugo. Estos cambios se hicieron con 
el más fresco desparpajo, pero llegó un momento en que hubo 
que arreglar la cosa en «los papeles». Por ahí debían de haber em-
pezado sin demora. A ello le constreñían el endurecimiento creciente 
de la rivalidad dinástica, ya en su recta final, y también sus enemi-
gos domésticos, ahora, en 1962, representados más llamativamente 
por el profesor Elias de Tejada (vid. su carta de 16-VII-1962 a Va-
liente en pág. 80). Unos y otros dirigían sus dardos a este punto 
débil y había que cubrirlo, de una vez por todas. También lo exigía, 
inaludiblemente, el protocolo de su presunta próxima boda. 
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Los secretarios, como la Iníantería, no reconocían obstáculos, 
y a París se fue Ramón Masso a arreglar este asunto. Por causas 
desconocidas, lo tuvo que hacer en dos tiempos: primero, consiguió 
la rectificación en la partida de bautismo, el 20-IX-1962, y poco más 
de un año después, el 22-XI-1963, se hizo una rectificación parecida 
en el Registro Civil de París. 
Como es obvio, no hay vestigios de esta operación en fuentes 
carlistas, pero sí en las enemigas, «ABC» y López Rodó, ambas sol-
ventes en este punto, de los que transcribimos. 
El «ABC» de 18-11-1964, con motivo del anuncio del noviazgo 
de Don Carlos, publicó un recuadro titulado: «La fotocopia de la 
certificación de un acto de bautismo y el texto del acta de bautismo». 
El texto dice así: 
«Con motivo de la noticia del compromiso matrimonial de la 
Princesa Irene de los Países Bajos con el primogénito de Don Ja-
vier de Borbón Parma, se ha difundido en la prensa la fotocopia de 
una certificación del acta de bautismo del prometido de la Prin-
cesa Irene, que fue distribuida por la agencia Europa Press, y que 
no se corresponde con el texto del acta de bautismo que se conserva 
en la parroquia de Notre Dame d'Auteuil, de París. 
Las diferencias entre ambos documentos alcanzan, entre otras, al 
idioma en que están redactados, a los nombres de pila, al orden 
de los mismos y a las siglas S. A. R. que aparecen en la fotocopia y 
que no constan en el original . 
El documento que registra el acta de bautismo de que hablamos 
y que se conserva en los archivos parroquiales de Notre Dame 
d'Auteuil (París), dice así (1): 
"Arzobispado de París. Parroquia Nuestra Señora de Auteuil. 
Certificado de Bautismo. 
El once de abril de mil novecientos treinta ha sido bautizado 
apellidos: de Bourbon Parme. Nombre de pila: Hugues, María, Six-
te, Robert, Louis, Jean, Georges, Benoit, Michel. Nacido el ocho de 
abril de mil novecientos treinta. Hi jo de Xavier de Bourbon Parme 
y de Madeleine de Bourbon. Domiciliados: 12, calle Boileau. Pa-
rís 16. Padrino: el príncipe Sixto de Bourbon (47, calle de Varenne, 
París 7). Madrina: Condesa Georges de Bourbon (47, calle de Va-
renne, París 7). Firmado: Príncipe de Bourbon, Condesa Georges 
de Bourbon; Zita, Emperatriz de Austria. Sacerdote delegado: Dom 
(1) E l texto de «ABC» está en francés. E l texto castellano que sigue es 
una t raducción hecha por el recopilador. 
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Gabarras (y una palabra ilegible), Abad Benedictino de Santa María 
de la Source." 
Tiene el documento notas marginales. En el margen de la iz-
quierda: los nombres que figuran en el texto. En el margen de la 
derecha: "Rectificación: el nombre de pila principal es Carlos a peti-
ción del interesado. Rectificación del 20-9-1962. Firmado (ilegible)."» 
Don Laureano López Rodó, en su libro «La larga marcha hacia 
la Monarquía», 2.a edición, 1977, dice en la página 210 que «fue 
un año de golpes y contragolpes, como en un partido de tenis». Y 
entre los contragolpes menciona en la página siguiente, un poco cor-
tadamente, que «el 22 de noviembre de 1963 Don Hugo de Borbón 
Parma hizo rectificar su nombre en el Registro Civil de París, ante-
poniendo el de Carlos para mejor encarnar la causa carlista». 
Unas páginas después, en la página 214 del mismo libro, a pro-
pósito del compromiso matrimonial de Don Carlos Hugo con Doña 
Irene de Holanda, se lee lo siguiente: 
«El Jefe de Información Diplomática del Quai d'Orsay, a re-
querimiento de los periodistas, afirmó: "Don Hugo de Borbón Par-
ma es un ciudadano francés de pleno derecho." Y una sencilla inves-
tigación en el Arzobispado de París permitió dar a conocer a la 
opinión pública española su certificado de bautismo. Sus nombres 
son Hugues, Marie, Sixte, Robert, Louis, Jean, Georges, Benoit y 
Michel. Y en el margen derecho del documento se lee: "Rectifica-
ción: el nombre principal es Charles por petición del interesado. 
Rectificación del 20 de septiembre de 1962." La publicación de 
estos datos y un severo editorial de "ABC" molestaron mucho a los 
javieristas o "huguistas", y contribuyeron no poco a clarificar las 
ideas del español medio, un tanto turbado por tanta polémica di-
nástica y de nacionalidades.» 
El libro «El último pretendiente», de Javier Lavardin, que es un 
seudónimo de uno de los ayudantes de Don Carlos Hugo, también 
se ocupa del cambio de nombre. De cuanto dice, extractamos: 
Había que cambiar el nombre antes de la concesión de la nacio-
nalidad española, por la que tanto se luchaba; si se hubiera conse-
guido antes del cambio de nombre, el de Hugo hubiera quedado 
indeleble. 
Los documentos firmados por el Príncipe con el nombre de Car-
los carecían de validez, y había que arreglar esto. 
«"ABC", pese a su probado interés por clarificar el caso, in-
formó defectuosamente —por error o con consciencia— del asunto. 
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Porque en el libro de actas parroquial no constaba que la rectifica-
ción se hubiese hecho a "la demande de l'interessé", sino a "la de-
mande de l'archeveché, es decir, a petición del Arzobispado.» 
Esto depone a favor de la hipótesis de que el arreglo se consi-
guió gracias a las excelentes relaciones de Don Javier con la Iglesia 
de Francia. 
El arreglo de la partida de bautismo facilitaba la misma modifi-
cación —nada fácil— en el Registro Civil, que era la que impor-
taba. El hecho fue que, hacia mediados de 1963, meses antes de la 
boda, el Tribunal de Gran Instancia del Departamento del Sena 
dictaba sentencia favorable para que Don Hugo pudiese usar el nom-
bre de Charles. Y que hubo el 15 de octubre de 1963 un extracto 
de acta de nacimiento expedido por el Registro Civil francés, que 
decía: «El 8 de abril de 1930, a las 17 horas, nació en París, en el 
Distrito X V I , Su Alteza Real el Príncipe Carlos Hugo . . .» , etc. 
EL T I T U L O DE PARACAIDISTA INTERNACIONAL 
DEPORTIVO 
En su incesante labor de promoción personal, Don Carlos Hugo 
dio otro buen golpe de efecto, la obtención del título de Paracaidista 
Internacional Deportivo. Lo hizo por su cuenta, en uso de sus dere-
chos civiles, sin apoyo oficial. Fue ésta una propaganda muy selecti-
va porque a la sazón, en España, la aviación, y más aún el paracai-
dismo, tenía un aire de avanzada modernidad que era excepcional-
menté apto para contraponerse con éxito a la sostenida calumnia de 
que el Carlismo era una antigualla. Sus hermanas también participa-
ban en esta presentación moderna mediante una gran afición a la 
aviación y al paracaidismo. 
El «Boletín Informativo de AET» número 2, Madrid, 20 de no-
viembre de 1962, informa: 
«Durante la última semana, S. A. R. el Duque de San Jaime ha 
asistido al cursillo de paracaidismo deportivo que ha tenido lugar 
en el aeropuerto de Tablada, en Sevilla, y efectuado los saltos regla-
mentarios para conseguir el título de Paracaidista Internacional Depor-
tivo. Varios diarios y semanarios españoles se han hecho eco de la 
noticia. Destacamos entre ellos los reportajes de "Sábado Gráfico", 
"Madrid", "Ya" y "¡Hola!".» 
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Algún dato más se encuentra en «Boina Roja» de enero de 1963. 
En su portada, junto a una gran fotografía de Don Hugo a bordo 
de un avión con ropa de vuelo hay un texto titulado «Don Carlos de 
Borbón Parma, paracaidista internacional». De este texto extracta-
mos literalmente lo siguiente: 
«En las alturas, un avión sobrevolaba momentos después de 
haber llevado a tan ilustre pasajero, abajo al llano verde que abraza 
el Guadalquivir; en el espacio el descenso de un aventajado alum-
no que batía el récord con sus veinticinco saltos, cinco en un mis-
mo día. 
El Coronel Senra le saludaba desde el aparato que pilotaba en 
pleno vuelo, mientras en tierra, en los locales del Aero Club, el 
General Orduna, Jefe del Estado Mayor de la Región Aérea del Es-
trecho, en nombre del Capitán General Jefe, le esperaba con el 
título de Paracaidista Internacional, entrega que se efectuaría en pre-
sencia del vicepresidente del Real Aero Club, nunca más "real" que 
en este día. 
Las cámaras de Televisión Española y del NO-DO filmaban un 
reportaje de este salto para poderlo presentar a todos los españoles 
que personalmente no habían podido estar en Tablada y que de-
seaban presenciar este magnífico acto.» 
Es habitual que para actuaciones de este género las personas 
importantes llevan discretamente muy junto a sí algún ayudante de 
confianza que haga de todo. Don Carlos Hugo los había llevado 
cuando fue a trabajar a una mina en Asturias; más adelante veremos 
que su hermano el Infante Don Sixto, cuando fue a la Legión es-
tuvo apoyado por otro joven que se enroló con él. 
En este episodio del paracaidismo Don Carlos Hugo estuvo 
asistido por el joven José Antonio Parrilla, que además de actuar 
como secretario y como bautista tuvo que lanzarse en paracaídas 
con el Príncipe cada vez que éste lo hacía. Y todo ello, sin ser 
carlista. Esto es lo verdaderamente interesante de estas líneas. 
Era un muchacho despierto con algún grado desconocido de 
vinculación al Opus Dei, que ejercía la enseñanza en un colegio de 
la Obra, cerca de Bilbao. En su época de universitario había fre-
cuentado la Congregación Mariana Universitaria de los jesuítas, en 
la calle de Zorrilla, de Madrid, donde se presentaba como falangista. 
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Un buen día apareció en la Secretaría de Don Carlos Hugo, en la 
calle Hermanos Becquer, 6, de Madrid, en calidad de Secretario. 
Nunca dijo que era carlista; todo el mundo decía que no era car-
lista, y él mismo en alguna ocasión dijo que no era carlista; también 
decía a veces que era republicano; era ferviente defensor de la 
libertad de cultos ya antes de que el Concilio se pronunciara sobre 
este desgraciado asunto. 
Estos rasgos de su ideología no hubieran sido comentados si 
hubiera sido un secretario normal. Pero ya hemos dicho que aque-
llos mercenarios eran unos enredadores atrevidos que pretendían 
mandar y dirigir la Comunión Tradicionalista, para lo cual a veces 
zarandeaban y maltrataban a personas cargadas de méritos para con 
ella. Naturalmente, éstas protestaban del protagonismo de tal adve-
nedizo de ideologías extrañas y en sus alegatos involucraban como 
explicación del fenómeno su proximidad al Opus Dei y la supuesta 
influencia de esta organización en la Secretaría de Don Carlos Hugo. 
La cuestión, en vuelos insospechados, llegaba a muy lejanas e im-
portantes cuestiones, entre otras, a la clásica del profesionalismo de 
los políticos. 
El Jefe Delegado, Don José María Valiente, y el Secretario ge-
neral, Don José María Sentís, recibían por razón de sus cargos las 
acometidas de los carlistas acreditados que se sentían molestos por 
ese estado de cosas. Ellos también se sentían molestos: pero, a fin 
de cuentas, preguntaban a los demandantes si ellos estarían dis-
puestos a abandonar sus ocupaciones profesionales para ir a trabajar 
a «full time» a Hermanos Bécquer, 6, y si, además, estarían dis-
puestos a viajar por España en cualquier momento, sin apenas previo 
aviso, y a tirarse veintisiete veces en paracaídas. 
Entonces los visitantes enmudecían porque caían en la cuenta 
de que habían planteado un problema insoluble. Solamente el Opus 
Dei podía proporcionar gente así, que pudiera prestar tales servi-
cios; no había dónde escoger; no había otra opción, aunque se admi-
tiera que ésta tuviera como precio o contraprestación las hipótesis 
truculentas que se atribuían a la Obra. Esta era su fuerza; no exis-
tía otra semejante en las oficinas centrales de la Comunión Tradi-
cionalista de la calle del Marqués de Valdeiglesias, donde su ausen-
cia se hacía notar mucho y dolorosamente. 
Durante mucho tiempo las críticas frivolas contra el Opus Dei 
se estrellaron contra la realidad de este episodio y de este plan-
teamiento. 
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La frase de Nemehías «una manu sua faciebat opus et altera 
tenebat gladium», que siempre fue más descriptiva que ideal, se 
hacía cada día menos modélica. La necesidad del profesionalismo 
político aumentaba correlativamente con el aumento de compleji-
dad y de la tecnificación de la acción política. 
VIAJES POR ESPAÑA 
Desde Don Javier hasta el último carlista, todos se habían dado 
cuenta de la fuerza proselitista de las visitas de las personas reales 
a las capitales de provincia y a los pueblos; su mera presencia física 
era más eficaz que cualquier otra acción; las masas españolas eran, 
como probablemente todas las del mundo, pioneras de los métodos 
audiovisuales a la vez que aborrecían el estudio en general y mucho 
más el de ideas y conceptos. 
Además, la prensa local popularizaba sus figuras, y las llevaba 
diariamente, junto con los informes de los Gobernadores civiles, 
de la Policía, del Ejército y de la Guardia Civil, a El Pardo, donde 
era importante mantener una presencia permanente y operativa. 
Ofrecemos a continuación una pequeña relación de las salidas 
radiales que Don Hugo hizo en 1962 desde su recién estrenado 
domicilio y despacho de la calle de Hermanos Bécquer, 6, de Ma-
drid, y de las cuales ha conseguido el recopilador constancia escrita; 
evidentemente fueron muchísimas más, de las que apenas queda 
rastro. 
Es doloroso, pero importante, consignar la falta de oficio de 
muchos de los que preparaban y editaban las crónicas de estos via-
jes, manifestada en el hecho de que buen número de ellas no lle-
van fecha, ni otros detalles. 
Bilbao.—En marzo, sin fecha, hizo una estancia en Bilbao, en 
casa de Don Fernando de Lezama-Leguizamón. Visitó al Obispo 
de la Diócesis, Don Pablo Gúrpide, que era carlista notorio, y el 
santuario de Begoña; excursión a Vitoria; numerosas visitas y audien-
cias. Visita a la Casa de Juntas de Guernica, donde fue recibido 
por el Vicepresidente de la Diputación de Vizcaya, que era carlista 
y hermano de Don Esteban Bilbao, y algunos diputados y alcaldes 
de pueblos de la provincia. Se detuvieron ante el panel que recuerda 
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el juramento y la proclamación de Carlos V I I , a cuyo pie está escrita 
la decisión del pueblo vizcaíno de «vencer o morir por su Religión, 
sus Fuerzas y por su legítimo, esclarecido y ardientemente amado 
Soberano». Firmó en el álbum de visitas después de escribir: «El 
árbol de Guernica es el símbolo de las libertades de la Monarquía 
Tradicional.» 
Zaragoza, 24 de marzo,—Visita al Pilar, para la cual se había 
preparado que la Virgen luciera el manto de los Requetés, con el 
escudo de éstos; visita a Radio Juventud, de ambiente falangista, 
donde le ofrecieron la insignia de oro de la emisora; residencia del 
Seguro de Enfermedad, Institución Sindical, Talleres Jordá, y otras 
visitas y audiencias. 
Jaén, 15 de abril.—Visita a la catedral y al Obispo; recepción 
de comisiones de Ubeda, Baeza y Villacarrillo. Excursión a Lina-
res para visitar la fábrica de vehículos Santa Ana. 
Sevilla, sin fecha.—Visita al Cardenal y al Instituto Nacional 
de Colonización; audiencia de numerosas personalidades de la eco-
nomía, del comercio y de la industria. Visitas a industrias y centros 
importantes de la provincia. Salida para Granada y Valencia. 
Barcelona, sin fecha.—Visita a la Delegación de Trabajo y audien-
cia a representantes de la Banca, de la industria y representaciones 
obreras, 
Santander, sin fecha.—Coloca una corona de laurel en el monu-
mento a los Alféreces Provisionales. 
Albacete, 4 de diciembre,—Visita de dos días; el diario local 
publica una fotografía y una reseña biográfica del Príncipe, Un car-
lista organizó una cacería de perdices en su honor a la que concu-
rrieron, entre otros personajes, el General García Valiño y Fraga; 
este último escribe en su «Memoria breve de una vida pública», 
página 56, que había «,.. asistido a su desmantelamiento de la vieja 
y prudente dirección de la Comunidad (sic) Tradicionalista; sabía 
de su inteligencia y ambición. Me habló mucho de sus ideas y sus 
planes.» 
PROYECTOS DE BODA DE DON HUGO 
Las dos ramas dinásticas y sus más jóvenes herederos y repre-
sentantes se vigilaban mutuamente, de frente y de reojo, animados 
y ayudados en esta tarea con singular celo por sus seguidores. 
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No es de extrañar, pues, que el anuncio de boda de Don Juan 
Carlos de Borbón y Borbón con la Princesa Doña Sofía de Grecia 
exacerbara la preocupación entre los carlistas por el matrimonio de 
Don Carlos Hugo, a quien pedían que se casara pronto, como si se 
tratara de una campeonato deportivo en el que había que conseguir 
un empate para calmar los nervios de los seguidores del club. 
Los preparativos y el desarrollo ceremonial de la boda de Don 
Juan Carlos en Atenas eran vistosísimos. Franco, al que se identifi-
caba en la prensa con «España», enviaba su mejor buque de guerra, 
el crucero «Canarias», de diez mil toneladas y doscientos metros de 
eslora, con un Ministro, el de Marina, a bordo como enviado espe-
cial. Los carlistas estaban muy impresionados por todo esto (1). El 
Jefe Delegado, Don José María Valiente, recibía más visitas que de 
costumbre de carlistas alarmados. Trataba de tranquilizarles esta-
bleciendo una distinción y una disociación entre el efectismo del 
aparato exterior y los verdaderos planes, desconocidos, del fuero 
interno de Franco, que podía con su pragmatismo existencialista 
cambiar de opinión varias veces antes de que su último criterio cua-
jara en una decisión exterior irreversible. 
Pero Valiente comprendía que le era urgente anunciar pronto 
el noviazgo de Don Hugo para que la enorme masa neutra no se 
fuera deslizando hacia el otro pretendiente. Parece ser que ya había 
tocado el tema con el propio Don Hugo y que éste, en principio, 
aceptaba una española. Había que buscarla, y un método indirecto 
era empezar a casar a sus hermanas con españoles. Esto era muy 
del agrado de Don Javier, que había manifestado repetidamente en 
círculos restringidos que le gustaría mucho que sus hijas se casaran 
con españoles, por la cuestión religiosa; entonces, antes del Con-
cilio, español distinguido era sinónimo de católico, y europeo era 
sinónimo de indiferente en materia religiosa. Había asistido a la con-
centración de Montejurra el Príncipe Don Eduardo de Lobkovic, 
esposo de la Infanta Doña María Francisca, y había quedado des-
lumhrado por aquel espectáculo, y la consecuencia que sacó y decía 
en medio del entusiasmo era que todos se tenían que poner a tra-
bajar en casar a todos. Pero implícitamente soñaban con miembros 
de Casas reinantes, ceremonias con Reyes, tropas y carrozas, y esto 
(1) Por esto dedicamos un epígrafe en este mismo tomo a la boda de D o n 
Juan Carlos. 
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llevaba a una novia protestante, bien de la familia real de Dinamarca, 
bien de la de Holanda. 
Por huir de la hipotética novia protestante se pensaba en una 
española, aunque no fuera noble, pero que fuera católica, aunque 
más o menos piadosa, pero con criterios católicos, a la española, 
con la que se pudieran entender los carlistas. Sería cuestión de en-
noblecer previamente a su padre con un título de la Santa Sede o 
con otro que le transfiriera Don Javier. Todos reconocían a Don 
Hugo inteligencia y desenvoltura para resolver frescamente las ma-
yores dificultades. Pero algunos dirigentes carlistas no querían ha-
blar de un matrimonio morganático que amenazaría la legitimidad 
de origen de Don Hugo. Valiente vacilaba entre la religión y la 
prosapia, inclinándose débilmente, según su carácter, por la prime-
ra. En cualquier caso tenía bien claro que, de ser protestante la ele-
gida, el anuncio del noviazgo debería ir precedido del anuncio de la 
conversión. 
El tema estaba en todos los ánimos. Los rumores se sucedían. 
Para acallarlos, Ramón Massó, Secretario particular de Don Carlos 
Hugo, se dedicó en los descansos del Consejo Nacional del 8 de 
diciembre, a decir que, de momento, era mejor que el Príncipe no 
se casara, para tener más libertad de movimiento y de acción. Coin-
cidía esto con que en aquella época Don Hugo daba algunas mues-
tras exteriores de piedad. Así que algunos suspicaces interpretaron 
esta postura como ocultadora y servidora del designio de afiliarle 
al Opus Dei. Hipótesis que incidía negativamente en el proyecto de 
enviar a su hermano Don Sixto a Hispanoamérica a tantear las po-
sibilidades de un caudillaje político permanente, porque de ser cierta, 
era mejor retener a éste en España para el caso de que Don Hugo 
se quedara sin descendencia por un hipotético celibato religioso. 
Todo esto, tan natural en una Monarquía, llegaba a Don Hugo y 
alimentaba en él recelos por su hermano. 
En las Fiestas de San Fermín, de Pamplona, apareció aquel año 
por primera vez, invitada y asistida por Don Luis Arellano, la Prin-
cesa Irene de Holanda; su presencia fue recogida discretamente por 
algún diario. Esto alarmó a algunos carlistas, que empezaron a temer 
un noviazgo del Príncipe con una protestante. Esto era, sencilla-
mente, inadmisible, y había que evitarlo a todo trance de dos ma-
neras: una, directa, saboteando ese posible idilio; otra, promoviendo 
con urgencia otros con aristócratas españolas, lo cual era entonces, 
todavía en la era preconciliar, sinónimo de católicas. La Infanta 
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Doña Cecilia transmitió estos pensamientos directamente a Don 
Javier. 
Pasado el verano, al reanudarse la temporada política, se tra-
bajó de firme en este asunto. No parece elegante dar aquí el nombre 
de algunas señoritas aristócratas españolas en cuyas proximidades se 
hicieron tanteos para un noviazgo que no llegó. En ellos intervinie-
ron algunos sacerdotes y ciertas monjas, y algunas señoritas de un 
instituto secular, distinto del Opus Dei, que unían a su discreción 
y relaciones idóneas una vehemente comprensión de la trascendencia 
religiosa de lo que se trataba. 
Esta primera ronda de exploraciones fracasó. Se pensó entonces 
en otra de menor categoría, entre señoritas españolas y católicas dis-
tinguidas, pero sin títulos de nobleza, a las que, de cuajar la cosa, 
ya se vería la técnica de ennoblecer previamente, como ya hemos 
dicho. Este punto disgustó mucho a una de las Infantas en cuanto 
lo conoció. Puso gran énfasis en distinguir la nobleza de sangre que 
ellos tenían de una nobleza improvisada y adventicia, como podía 
ser la Pontificia. Ellos —replicó a un emisario— descendían del Rey 
Sol. Quizá influyera en esta actitud su posible adhesión al proyec-
to, ya secretamente avanzado, de un enlace con la Casa reinante de 
los Paises Bajos. El emisario le informó entonces de que el no-
viazgo con la holandesa, aún secreto, era ya conocido por los prin-
cipales carlistas y que les desagradaba profundamente por su aspec-
to religioso; si no decían nada, era para no entorpecer la deseada 
rectificación; le rogó muy explícitamente que se lo dijera al Rey. A fin 
de octubre de 1962 todos sabían que se sabía y que había una opo-
sición fundada e importante. 
Parte de estos pensamientos y gestiones produjeron una carta 
que aquella misma Navidad enviaron a Don Javier sus consejeros 
nacionales de Valencia. Decía así: 
ESCRITO DE LOS CONSEJEROS NACIONALES D E L REINO 
DE V A L E N C I A A S.M.C. D O N JAVIER I EL D I A 25 D E 
DICIEMBRE DE 1962 
«A S. M . C. Don Javier I . 
Majestad: 
Los Consejeros Nacionales del Reino de Valencia que suscriben 
tienen el honor de saludar a S. M . C. con motivo de la Pascua de 
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Navidad y elevan al Altísimo fervientes preces para que en el nuevo 
año derrame sobre la Real Familia toda clase de bendiciones y a 
nosotros nos asista en el servicio a la Real Casa y a España. 
En el último Consejo Nacional se mencionó tan solamente de 
pasada la trascendente cuestión del próximo matrimonio de S. A. R. 
el Duque de San Jaime. La delicadeza del asunto nos movió a abs-
tenernos de cualquier manifestación pública ante el Consejo. Pero 
son varios los veteranos carlistas de este leal Reino que, recordando 
su propia conducta en similar negocio en tiempos de S. M . C. Don 
Jaime I I I (q.e. G. h.), nos apremian y señalan como grave obliga-
ción de nuestros cargos de Consejeros la de exponer a S. M . C. el 
común sentir de muchos miembros de la Comunión Tradicionalista 
de este Reino en tan grave asunto. 
Un punto tan sólo tomaremos de los anhelos de muchos. Se 
avecinan tiempos difíciles e imaginamos a nuestro Príncipe librando 
en plazo no lejano gloriosas batallas política por la Fe Católica 
de España. Es comprensible la influencia que han de tener en su 
grandeza de ánimo y, sobre todo, en su perseverancia los senti-
mientos religiosos de su egregia esposa. Ella ha de ser, como decía 
el inolvidable Carlos V I I de Doña Margarita, su ángel bueno. 
¿Cómo confiar este insustituible papel a una esposa que no sea 
firmemente católica?; más bien lo desempeñaría en sentido contrario 
la que no tuviera de antiguo nuestra Fe, o la hubiera adquirido tras 
una parodia de conversión a la usanza de la Dinastía usurpadora. 
A las muchas razones políticas que hacen deseable el matrimo-
nio del Duque de San Jaime con una señorita española, se puede 
añadir la de que en ella se encontrarían mayores garantías de una 
firme religiosidad católica con una forma de espiritualidad idónea a 
los problemas político-religiosos, tan peculiares que tiene España. 
No pertenece a la esencia del Tradicionalismo y sí a sus mixtu-
ras el prejuicio contra un matrimonio morgánico. Gloriosa clase de 
matrimonio si fuera elegida para mejor servir a la Fe Católica. Gran 
triunfo político decirlo paladinamente a los católicos españoles. 
Con nuestro renovado testimonio de fidelidad, quedamos a los 
Reales Pies de Vuestra Majestad en Valencia del Cid, a 25 de di-
ciembre del año del Señor de 1962.» 
Entre que fracasaban los intentos de sustituir la candidatura de 
la Princesa Irene de Holanda, y que ésta avanzaba, se empezó a 
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querer dorar la pildora diciendo que el Concilio Ecuménico estaba 
acortando mucho las distancias entre católicos y protestantes, y que 
los católicos en Holanda crecían de tal manera que influían en la 
mentalidad de los protestantes. Hasta el punto de que no tendría 
nada de particular que la Casa Real de Holanda quisiera dar la se-
gunda de sus hijas a un Príncipe católico como indirecto recono-
cimiento y tributo a ese sector de sus subditos. 
En cualquier caso —se aseguraba— nada se haría sin una con-
versión previa al catolicismo de Doña Irene; pero los oyentes repli-
caban que también se había convertido la Reina Doña Victoria Euge-
nia antes de casarse con Don Algonso ( X I I I ) y que esas conversio-
nes regias prematrimoniales no engañaban a nadie. 
Las mismas personas que deseaban suavizar el trance al pueblo 
carlista añadían que era importantísimo para la situación política 
correr, y que un noviazgo con una aristócrata española sería fácil-
mente demorado y retrasado con toda clase de dificultades por los 
dedos largos de Don Juan de Borbón y Battenberg. Finalmente, al-
gunas personas de la máxima autoridad y proximidad a Don Hugo 
dejaban caer separada e independientemente a los principales carlis-
tas que sólo se había mirado a Holanda después de agotar, doloro-
samente, las posibilidades españolas, lo cual era cierto. 
Las amenazas que en contrapartida esos dirigentes carlistas des-
lizaban de que el pueblo carlista cuando se le hiciera consciente de 
la herida que se infligía a su religión no respondería no fueron efi-
caces ni reales. Y con razón, porque en aquellos días aquel pueblo 
sencillo sufría ya los errores del progresismo pseudoecuménico y 
desacralizador que crecía impetuoso en torno al Concilio Vaticano I I . 
PROYECTO DE E N V I A R A D O N SIXTO 
A HISPANOAMERICA 
A finales del año 1961 y a principios de 1962 se empezó a ha-
blar de un proyecto de enviar al Infante Don Sixto a hacer política 
españolista en América española, con base en la Argentina o en Mé-
xico. Latían en tal proyecto unas más amplias pretensiones de in-
corporar aquellas naciones a otros planes igualmente ambiciosos de 
rehacer la Cristiandad, que habían nacido en la posguerra de la Se-
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gunda Guerra Mundial. El Papa Pío X I I , que tanto influía en Don 
Javier, había impulsado discretamente y sin violencia este otro pro-
yecto europeo. 
Pero la ya larga y arraigada tradición republicana y masonizan-
te de algunas naciones hispanoamericanas, carentes, salvo el Brasil 
de antecedentes monárquicos propios, desaconsejaba presentar a Don 
Sixto como miembro de la Casa Real de España y posible preten-
diente a un Trono de allí; se pensó que sería mejor que fuera como 
«leader» político, cosa que desgraciadamente él y sus hermanos en-
tendían y sabían hacer mejor a la sazón que el papel de Príncipes. 
El proyecto se elevó desde la Plana Mayor de Hermanos Bécquer 
a manos de Don Javier, que lo estudió en abril de 1962. En octu-
bre de 1963 se seguía hablando muy seriamente de esto, mientras 
el Infante estudiaba Derecho en Francia. Finalmente, en 1970, es-
tuvo una larga temporada en Buenos Aires, sin capacidad de convo-
catoria ni lograr formar un núcleo importante de amigos serios y 
conspicuos. 
En 1964 se seguía hablando del asunto, quizá como solución 
subsidiaria al aplazamiento o abandono de otro proyecto más ambi-
cioso de montar a Don Carlos Hugo una gira por todo el continente 
americano. 
Los mandos de la Comunión Tradicionalista fueron apremiados 
en este sentido por católicos y tradicionalistas argentinos, especial-
mente por la familia hispano-argentina de los García Verde y García 
Llórente, especialmente Don Agustín y Don José Ramón, y el sue-
gro de éste, Don Félix Gallardo. Y Don Manuel García Verde. Se 
pensaba solicitar la colaboración del Príncipe Starhemberg, educado 
en Chile y a la sazón vecino de Madrid, donde alternaba mucho en 
los ambientes más distinguidos. En Chile había algunas familias que 
reivindicaban la herencia espiritual y política de los realistas de la 
época de Fernando V I I ; eran muy minoritarios, pero suficientes 
para ser una cabeza de puente. 
Con estos proyectos se mezclaban los recuerdos de los dos via-
jes que hizo Don Carlos V I I a aquel continente. En todas partes lo 
recibían con aclamaciones inusuales para con los perdedores de cual-
quier guerra. Los misioneros españoles y los aristócratas católicos 
lloraban de emoción. Llegaron a ofrecerle la Corona de México. Es-
tos viajes se encuentran descritos en la «Historia del Tradicionalismo 
Español», de Melchor Ferrer, tomo X X V I I I . 
Parece ser que en la época que nos ocupa, y paralelamente, la 
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Casa Real de Brasil también tenía pensamientos análogos, pero con 
menos garra y posibilidades por no tener una vinculación tan clara 
a una ideología política determinada. Se informó de ello a Don Ja-
vier con intención de estimularle, pero nada se consiguió. 
Una personalidad argentina hizo llegar indirectamente a Don 
Javier el conocimiento de la existencia en Buenos Aires de un grupo 
de argentinos católicos y monárquicos que se ofrecían a ser la prime-
ra cabeza de puente para la promoción política allá del Infante 
Don Sixto. Se le contestó de la siguiente manera: 
«Chateau de Bostz, 15 de noviembre de 1963. 
Sr. Don César-Augusto Gigena Lamas. 
Juncal 1851, 5.°, "12". 
Buenos Aires. 
Distinguido Señor: 
El Sr. ... ha trasladado a esta Secretaría la petición de un se-
lecto grupo de católicos y monárquicos argentinos, dignamente re-
presentados por usted, que han puesto sus ojos en S. A. R. el In-
fante de España Don Sixto Enrique de Borbón y Borbón, Duque 
de Aranjuez, segundogénito de los Augustos Señores Condes de Mo-
lina, como cabeza del principio legitimista en Argentina y continua-
dor en este gran país de las tradiciones católicas de la Monarquía 
Hispánica. 
He tenido el honor de elevar esos nobles deseos a S. A. R. el 
Serenísimo Señor Infante Don Sixto Enrique que los ha puesto en 
conocimiento de su Augusto Padre, S. M . Don Javier, a quien como 
Rey Legítimo y Jefe de la Familia Real se hallan especialmente so-
metidos los Infantes de España. 
El Infante Don Sixto Enrique se ha sentido conmovido por el 
recuerdo de ustedes y me ordena manifestarles su profundo recono-
cimiento por este gesto, que pone de manifiesto una vez más la su-
pervivencia y perennidad de nuestros ideales religiosos y legitimis-
tas en la gran familia de los pueblos hispánicos y de manera especial 
en esa noble nación, Argentina, heredera del espíritu de la España 
eterna. 
Las circunstancias actuales de nuestra Familia Real en la que 
sólo existen dos herederos varones directos: el Príncipe Don Carlos 
Hugo y el Infante Don Sixto Enrique, hacen que el Infante Don 
Sixto Enrique se halle especialmente vinculado a la posible sucesión 
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carlista en España, al menos mientras su Augusto hermano no con-
traiga matrimonio y tenga hijos varones. 
Como saben, además, el Infante se encuentra en la actualidad 
completando su formación universitaria con el estudio de la carrera 
de Derecho y la Licenciatura de Lenguas Clásicas y Modernas, lo 
que hace que de momento permanezca un tanto alejado de las acti-
vidades políticas personales, aunque, como es natural, sigue con el 
máximo interés la marcha del movimiento tradicionalista en España 
y la situación política del Catolicismo en Hispanoamérica, que, como 
a todos nosotros, le preocupa especialmente. 
Por todo, ello, S. A. R., como toda la Augusta Familia, ha visto 
con la mayor simpatía y satisfacción la actuación valiente y admira-
ble de ustedes en defensa del Reinado Social de Jesucristo. 
Tengo el honor de añadir a cuanto he dicho el testimonio de 
mi consideración más distinguida para usted. 
ANGEL ROMERA CAYUELA.» 
ACTIVIDADES DE LAS PRINCESAS 
La Infanta Doña María Teresa acudió a principio de octubre a 
Cataluña para ayudar como voluntaria de «Cáritas» a los damnifica-
dos por unas grandes inundaciones que se habían producido. Inte-
rrumpió esos trabajos para ir a Roma, donde asistió, el día 11 de 
octubre a la apertura del Concilio Vaticano I I , con sus padres y 
hermano Don Carlos Hugo. El 18-X-1962 aparece en Pamplona; 
se instala en el Colegio Mayor Goimendi, de aquella Universidad, 
para estudiar en ella Filosofía y Letras (véase también el tomo del 
año 1963). 
La Infanta Doña Cecilia acudió a Barcelona en cuanto se produ-
jeron las inundaciones de los primeros días de octubre, en compa-
ñía de Doña María Teresa. Ausentada ésta. Doña Cecilia prolongó, 
sin embargo, su estancia durante quince días en el pueblo de Rubí, 
ocupada en la asistencia manual a los damnificados. En este pueblo 
presidió los funerales por los fallecidos en las inundaciones junto 
al arzobispo de la Diócesis y el Capitán General de la Región. Días 
después, apadrinó una niña en la residencia del Seguro de Enfer-
medad, firmando en el libro de oro; asistieron personalidades y se 
sirvió un vino de honor. 
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De Cataluña marchó a Bilbao, por vía aérea, para asistir desde 
una barrera a un festival taurino organizado por el Gobierno Civil 
a beneficio de los damnificados por las inundaciones de Cataluña; 
los diestros Paco Camino y Rafael Chacarte la brindaron sendos no-
villos. Hizo una visita a la basílica de Nuestra Señora de Begoña, 
donde fue recibida con gran solemnidad y despedida con la «Marcha 
de Infantes». Visitó Durango, que fue sede del Cuartel Real de Don 
Carlos V I I , donde fue muy agasajada, pronunciando unas palabras 
de circunstancias. 
El periódico «Ya» de 6-IV-1962 dedica toda una gran plana, 
con fotografías, a un reportaje de María Jesús Montoro titulado 
«Tres Princesas hablan de España y de Europa». En él se insiste 
en presentarlas como españolas. Están en Madrid. Doña Cecilia re-
pite una frase famosa: «Hay que florecer donde Dios nos haya 
sembrado.» Pero la que más habla es Doña María Teresa, la mayor, 
Piensan en la suerte de España. Extractamos: 
«—¿Cuál es esa suerte? 
—Aquella de que hablaba Unamuno cuando, refiriéndose a la 
poca adaptación de nuestro país al tipo de civilización muy técnica, 
decía: " Y ésa es su suerte de mañana." Pues bien, hoy somos el 
mañana a que se refería el rector de Salamanca. Hablan con un le-
gítimo orgullo de españolas y un español acentuado en la Sorbona. 
Hablan de España. De ese conjunto de factores y de esa disposición 
peculiar que le ha llevado a ser "muy suya"; de ese humanismo pro-
fundo, idealista y realista a la vez; de ese sano equilibrio entre el 
alma y el cuerpo, entre el pensamiento y la acción. 
— E l español va siempre a lo esencial; no a la zona más o me-
nos apasionante de las discusiones sobre la cosa, sino a la cosa mis-
ma, a poseer su verdad. 
—¿Cuál es la verdad de España? 
—La Verdad, con mayúscula. La fe en Dios con todas sus exi-
gencias.» 
( . . . ) 
«Europa vive una crisis debida precisamente a la pérdida de 
ese humanismo que ha conservado España; a un divorcio interno 
entre lo vivido y lo pensado, que llega a contradicciones de hecho 
desesperantes. Y ello no sólo en los países que viven bajo el comu-
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nismo, sino también en otros de antigua y generosa civilización cris-
tiana.» 
«España, la España no gastada, tiene un momento único.» 
( . . . ) 
«—¿Lo sabe nuestra juventud? 
—No todos, desde luego. A veces hemos tenido la impresión 
de que no intuyen el momento, de que se dejan obsesionar por lo 
secundario. Piensan que España debe dejar de ser tan suya para 
igualarse a las demás potencias. Y eso cuando ya no se trata de 
competición, sino de unidad, de universalidad. La universalidad se 
encuentra en lo particular cuando lo es con toda su fuerza. 
—¿Lo sabe Europa? 
—Sí, lo sabe. Los ojos de muchos pensadores europeos se vuel-
ven hacia España porque esperan que pueda darles su secreto, res-
paldado por un millón de héroes. Un buen quehacer para la juven-
tud, si se decide a bajar a la arena... 
— ¿ A Sus Altezas les gustaría colaborar? 
-—¡Naturalmente que sí! 
—¿Desde dónde? ¿Desde la política, desde la filosofía, desde 
la literatura? 
—Es lo de menos. Lo importante es ser útiles desde donde 
sea (1). Desde donde quiera Dios.» 
D O N FRANCISCO ELIAS DE TEJADA ROMPE 
CON D O N H U G O 
Apenas transcurrió el verano y se inició la temporada política 
del curso 1962-1963, se extendió la noticia de que Don Francisco 
Elias de Tejada había roto con Don Carlos Hugo. Anteriormente 
había sido defensor de los derechos de Don Duarte Ñuño de Por-
tugal, Era a la sazón catedrático de la Universidad de Sevilla y uno 
(1) N ó t e s e que estas palabras encierran un suti l desprecio por la Monar-
quía , que tendr ía sólo un carácter instrumental. T a m b i é n su hermano Hugo 
albergaba un germen semejante de esencia liberal. Pocos años después todo 
esto se fue desarrollando en u n sentido republicano de «leader» del partido 
carlista. D o n Alfonso X I I I hab ía dado mucho que hablar con estas palabras 
dichas en la inauguración de los saltos del Duero: «¿Mona rqu í a , Repúbl ica? 
¡Qué más da! ¡España!» V i d . tomo X X , pág . 81 . 
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de los primeros intelectuales de la Comunión Tradicionalista. De los 
también catedráticos e intelectuales carlistas, Don Rafael Cambra 
permanecía alejado, aunque sin estridencias, de la actividad oficial de 
la Comunión Tradicionalista, y Don Alvaro d'Ors se movía mucho 
menos. Elias de Tejada brillaba con luz propia, de modo que al su-
marse a cualquier organización le daba más de lo que podía recibir 
de ella; esto tenía el inconveniente de darle una libertad psicológica 
contraproducente. Por su carácter jovial, dio a este asunto que aho-
ra abordamos, como a muchos otros suyos, un aire de travesura o 
de broma, y como una más de éstas fue considerado por algunos 
carlistas. Pero tuvo largas consecuencias y por ellas lo destacamos: 
«Ediciones Montejurra», que él financiaba, quedó independizada de 
la Comunión y exclusivamente a su servicio personal. 
Inició y alimentó toda la teoría de ir a un nuew Compromiso 
de Caspe, que veremos en el año 1963. 
Le llevó a fundar, también en el año 1963, el Centro de Estu-
dios Políticos e Históricos «General Zumalacárregui». 
También fundó el Primer Congreso de Estudios Tradicionalis-
tas en 1964. 
Desarrolló la dialéctica, ya en marcha, de la presencia de miem-
bros del Opus Dei en las filas de la Comunión Tradicionalista y en 
la Secretaría de Don Hugo. 
Y otras consecuencias fuera del límite de esta recopilación. 
La ruptura visible y formal que se produjo por una carta a Va-
liente, que sigue, y un artículo contra Don Hugo, que reproduci-
mos, tuvo una incubación sólo perceptible a los ojos de los muy 
conspicuos. Dejando las motivaciones íntimas, que sólo Dios conoce, 
son hechos probados que Elias de Tejada aspiraba a ser solemnemente 
investido del cargo de jefe de la política cultural de la Comunión. 
Tenía también una gran ilusión por formar intelectuales carlistas, 
en grande. Para ello necesitaba dinero y otras ayudas que no en-
contraba en la propia Comunión Tradicionalista, y pretendía obte-
nerlas de organismos oficiales. De éstos no recibía más que dilacio-
nes y evasivas que, naturalmente, llegaron a irritarle. Como en mu-
chos puestos de gobierno y de administración de las entidades don-
de llamaba en vano había miembros del Opus Dei, generalizó con-
tra toda esta institución la aversión que le merecían las personas in-
volucradas en las hábiles negativas (véase tomo X X I I I , pág. 69). 
Con independencia de que en el entorno de Don Hugo estuvie-
ra muy presente el Opus Dei, Elias de Tejada no tenía simpatía al 
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Príncipe por no haber sido nombrado preceptor suyo. Véase el epi-
sodio de la página 123 del tomo X X (1). A todo esto se añadió, 
en mayo, un desaire que recibió de la secretaría de Don Hugo. 
Concertada la entrevista de éste con Franco (vid. pág. 52), se pen-
só en él para que fuera una de las personas que acompañaran al 
Príncipe a E l Pardo, En el último momento fue sustituido por Don 
Alvaro d'Ors, miembro de la Junta Nacional, Catedrático de la Uni-
versidad de Navarra y. . . miembro del Opus Dei. Esto colmó su 
odio o esta institución. 
Una mañana de febrero de 1962, en casa de Valiente se reunie-
ron éste, Don Hugo, Elias de Tejada y Don Joaquín García de la 
Concha. E l objeto de la reunión era oír las quejas de Elias de Teja-
da acerca de los secretarios de Don Hugo, y de la influencia gelne-
ral del Opus Dei en la Comunión Tradicionalista, dificultando, se-
gún Elias, la política cultural carlista. En el curso de esa conversa-
ción Don Hugo dijo que todo lo que decía Elias de Tejada le pa-
recía muy bien, pero que esos jóvenes (secretarios y amigos del Opus 
Dei) le estaban ayudando a ser Rey, y que Elias de Tejada, no. A lo 
cual replicó Elias de Tejada que él no podía ayudarle a ser Rey, 
pero que si podía impedir que lo fuera. (Del diario inédito de Gar-
cía de la Concha.) 
Todo lo dicho confirma lo que ya sabíamos los que vivimos 
aquellos días: las irregularidades genealógicas de Don Carlos Hugo 
no fueron la causa, sino la forma de la ruptura de Elias de Tejada 
con Don Hugo. 
Producida ésta, el Instituto de Estudios Políticos y las autori-
dades gubernativas empezaron a dar facilidades a Elias de Tejada 
para todas sus actividades, como veremos. Franco fomentaba las es-
cisiones y las retribuía. El embrollo comprendía las relaciones con 
el Opus Dei, pero no sólo éstas; era algo mucho más complicado. 
Véase la continuación de este asunto en tomos venideros. 
(1) En este texto hay una errata: en la l ínea 24 dice: « a ñ o 1962», y 
debe decir: « a ñ o 1961». 
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CARTA DE D O N FRANCISCO ELIAS DE TEJADA 
A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
«Gran Hotel Princesa. 
Madrid, 16 de julio de 1962. 
Excmo. Sr. Don José María Valiente: 
M i querido José María: Te suplico recibas mi renuncia al cargo 
de Consejero y me consideres baja en la disciplina. La actitud de 
Monsieur Hugo de Bourbon-Busset, aquí ilegalmente conocido por 
Carlos de Borbón Parma dañando a cuanto es el Carlismo en su 
trayectoria secular, oblígame en conciencia a elevarte este ruego a 
fin de quedar en libertad de poder saldar el cargo que en 1952 me 
eché de haber contribuido con un modesto escrito mío (1) a esta 
burlesca parodia de que suma nombre de título quien no es Prínci-
pe, por morganatismo, ni Carlos por el Registro Civil, ni siquiera 
puede llamarse dentro de las fronteras Borbón Parma, según el ar-
tículo 12 de la Pragmática vigente de Carlos I I I , de 23 de mayo 
de 1976, que es la Ley 9 del título I I del libro X de la Novísima 
Recopilación. 
Te suplico ordenes a Miguel Fagoaga me devuelva las dos co-
laboraciones enviadas a la revista Montejurra, y consideres que esta 
decisión no afecta personalmente en nada al hondísimo afecto que 
siempre te profesé y te profesará tu devoto. 
FRANCISCO ELIAS DE TEJADA 
P. D.—Te ruego, además, hagas llegar al mismo Miguel mi baja 
en las Juntas como socio del Círculo Cultural Vázquez de Mella. 
Vale.» 
ARTICULO T I T U L A D O «LAS PRETENSIONES DE 
MONSIEUR HUGUES DE BOURBON-BUSSET» 
Orillando una creciente propaganda verbal suya, oceradísima, 
contra Don Hugo y sus secretarios del Opus Dei, transcribimos el 
documento formal y básico de su ruptura con Don Hugo. Se titula: 
(1) Se refiere a su dictamen a favor de D o n Javier. V i d tomo X I V , pág. 52. 
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«Las pretensiones de Monsíeur Hugues de Bourbon-Busset». Fue 
divulgado inicialmente mediante copias, y luego reproducido por el 
boletín «¡Volveré!» (15-111-1963), en manos de Don Jesús de Cora 
y Lira, ya conocido de los lectores por haber sido Jefe del Mo-
vimiento de Don Carlos V I I I , de donde lo tomamos. Lo comenta-
mos con notas a pie de página. Decidida su ruptura con Don Hugo, 
marchó Elias de Tejada a París con el fin de recoger documentación 
para este artículo; la consiguió en abundancia por su fabulosa capa-
cidad de trabajo y sus recursos económicos. Con una parte de lo que 
trajo, dio carácter documental y erudito a su alegato que estaba 
preconcebido. El resto de la documentación traída y no utilizada 
fue esgrimido como amenaza. 
La tesis que desarrolla Elias de Tejada en el artículo príncipe que 
vamos a leer enlaza con una cuestión doctrinal de más altos vuelos, 
la de la prescripción. Es de aceptación universal que sin prescrip-
ción la vida social no puede avanzar, y que hay que condonar cul-
pas. Tarde o temprano, todas las líneas de pretendientes cometen 
algún acto contra su legitimidad de origen o de ejercicio. En esta 
experiencia histórica se basaba probablemente también, aunque so-
lamente en parte pequeña, la táctica de Don Alfonso Carlos y de 
Don Manuel Pal Conde, que querían, por varias razones, promover 
la candidatura al Trono del regente Don Javier, y aun la de éste 
mismo; esa táctica era prolongar la regencia todo lo necesario para 
dar tiempo a que Don Juan de Borbón y Battenberg, y Don Car-
los V I I I incurrieran en errores o circunstancias que les ilegitimaran 
Pero a su vez Don Javier y Don Carlos Hugo fueron víctimas de 
esta fatalidad histórica y se ilegitimaron en el Referéndum de 1966. 
El recopilador oyó a Don Manuel Pal Conde un desahogo que 
tuvo también por lo menos en dos ocasiones su versión escrita, 
aunque muy breve y sin relevancia. Pue que, ante la apatía de Don 
Javier, en la desesperada búsqueda de candidatos al Trono, encon-
traba ilegitimaciones en todos los nombres posibles, de ellos o de 
sus antepasados, con independencia de otras causas de exclusión, 
como su propio desinterés. Y esto le llevaba a pensar que seme-
jante nudo gordiano sólo se podía cortar con una condonación ge-
neral y amplia. 
También es interesante a este respecto la conferencia que en 1963 
dio en el Círculo Balmes, de Valencia, el Marqués de Valdeiglesias, 
y que extractamos en su lugar. Sostuvo en ella serias reducciones 
para los conceptos clásicos de las legitimidades de origen y de ejer-
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cicio, resaltando el papel que en la legitimidad puede tener el con-
senso popular. 
El artículo dice así: 
«LAS PRETENSIONES DE MONSIEUR RUGUES 
DE BOURBON-BUSSET 
Las maneras en que Monsieur Hughes de Bourbon-Busset levan-
ta su candidatura al Trono de las Españas transforma una cuestión 
de derecho político en tema de derecho penal, ya que está incurrien-
do en los delitos previstos en el artículo 322 del Código Penal vigen-
te, reformado por Ley 9 de mayo de 1950 (1): usar nombre su-
puesto y atribuirse títulos de nobleza que no le pertenecen. 
En efecto, hácese llamar públicamente CARLOS DE BORBON-
PARMA, cuando ni es Príncipe, ni Carlos, ni dentro del territorio 
nacional puede usar el apellido de Borbón-Parma. 
I . No es CARLOS, porque su verdadero nombre es el de 
HUGO, y así se le conoce en los libros oficiales del Carlismo; por 
ejemplo, en el de Fernando Polo «¿Quién es el Rey?», Madrid, 
Juan Pueyo, 1949, páginas 121 y 187. Llamarle Carlos es uso inde-
bido de nombre con intenciones políticas de insertarse en la línea 
de la Tradición carlista sin títulos para ello. Basta ver la partida de 
nacimiento para saber llámese HUGHES y no Carlos (2). 
I I , No es PRINCIPE porque la condición de tal supone lim-
pieza de sangre por ambas ramas paterna y materna, en el sentido 
de que en ninguna de ellas se dé condición de bastardía no legiti-
mada por acto solemne. Caso contrario, la unión es morganáti-
ca (3), siendo "este criterio tan absoluto que no hay un solo caso 
de dispensa", según observa Manuel Die y Más: "Nociones de de-
(1) Se transcriben más adelante dentro de esta misma carta. 
(2) Esto era cierto el d ía de la fecha del ar t ículo, 3-IX-1962; pero dieci-
siete días después se reformaba la partida de bautismo, y poco más de un 
año más tarde, el 22-XI-1963 se modificaba la inserción en el Registro C i v i l 
de Par í s . Es posible que a lgún aviso temprano de que Elias de Tejada prepa-
raba esta ofensiva fuera un sumando más para hacer este cambio de nombre. 
(3) Acerca del presunto morganatismo del matrimonio de D o n Javier, 
puede verse tomo del año 1963, epígrafe I V , «Apar ic ión de D o ñ a Magdalena 
en Montejurra y su f igura». 
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recho civil de las familias reales. Matrimonio de reyes y príncipes", 
Madrid, Sucesores de M . Minuesa de los Ríos, 1900, página 66. 
Monsieur Hughes de Bourbon-Busset no es Príncipe, aun siendo 
hijo de S. A. R. Don Francisco Javier de Bourbon-Parma, porque 
por la rama materna desciende con bastardía del Obispo de Lieja 
Louis de Bourbon, rama bastarda según las pruebas siguientes: 
a) Testimonio del primer cronista oficial de la Casa de Bour-
bon, el agustino descalzo padre Anselme de Sainte-Marie, en su 
"Histoire de la Maison Royale de France et des grands officiers de 
la Couronne, dressée sur plusieurs chartes d'Eglises, titres, registres, 
et memoriaux de la Chambre des Comptes de Paris, histoires, chro-
niques, et autres preuves", París, Estienne Loyson, 1974. Quien tes-
timonia la bastardía en el tomo I , página 318, hablando de "Pierre 
de Bourbon, bastard de Liége, seigneur de Busset", como cabeza 
de la rama. 
b) Testimonio del máximo genealogista trances, el abbé Louis 
Lainé, en el artículo "Bourbon", del "Dictionnaire de la conversa-
tion et de la lecture", París, Belin-Mandar, V I I I (1833), 63 a-b, 
quien escribe: "Louis de Bourbon, cinquiéme fils de Charles 1er, 
nommé evéque et prince de Liége en 1456... n'avait re?u les ordres 
de la prétrise qu'en 1466, Avant cette époque, i l avait eu trois 
fils naturels d'una princesse de la maison de Gueldre... Pierre de 
Bourbon, l'ainé des trois fréres, a été la souche de la branche de 
comtes de Bourbon-Busset, en Auvergne, laquelle s'est continuée 
jusqu'á nos jours d'une maniére distinguée, mais avec un tres mo-
deste apanage. Le témoignage des historiens est unánime sur la 
bastardise de cette branche." 
c) El testimonio de N . L . Achaintre: "Histoire genealogique 
et chronologique de la Maison Royale de Bourbon", París, Mansut 
fils, 1825, en tomo I , página 177, indicando cómo Louis de Bourbon, 
Obispo de Lieja, "ne laissa pas d'avoir trois enfants naturels: 
1.°, Pierre de Bourbon, dit le Bátard de Liége, duquel descendent 
les comtes de Bourbon-Busset". 
d) El reconocimiento constante de los miembros de la rama, 
a quienes de no ser bastardos hubiera correspondido el Trono, en 
lugar de Enrique I V , "car si la branche de Bourbon-Busset est 
legitime, c'est elle que l'ancienne constitution salique doit appeler 
au troné, puisqu'elle est incontestablement l'ainée de toutes les 
branches actuelles de la maison de Bourbon" (Louis Lainé: op. coi, 
página 63 a). "Mais les membres de la famille de Busset, ne récla-
83 
mérent point á l'avennement d'Henri I V ; loin de la, ils sempres-
sérent de reconnnaitre ce prince et d'accepter ses bienfaits", como 
subraya el abbé V. Dumax en su "Grand Album généalogique et 
biographique des princes de la Maison de Bourbon depuis ses plus 
anciennes origines", París, Blanc-Pascal, 188, página 51 b. 
Siempre esta rama se estimó inferior, sirviendo no solamente a 
príncipes de sangre, sino a señores inferiores en varios humildes 
oficios. Fierre de Bourbon, cabeza de ella, estaba a sueldo del sim-
ple caballero Jean Brachet en 1514, recibiendo de paga cien libras 
anuales, según el citado P. Anselme de Sainte-Marie: op. cit., I , 318. 
Su hijo Philippe era mero teniente de armas en la compañía que 
estaba a sueldo de Charles, Príncipe de La-Roche-sur-Yon, y murió 
de humilde Capitán en la batalla de San Quintín el 10 de agosto de 
1557, peleando contra las tropas españolas de nuestro Rey de las 
Españas, Felipe I I , según N . L . Achaintre: op. cit., I , 446-447. 
Su hermana Suzanne de Bourbon-Busset, lejos de disputar el Trono 
a Enrique I V , contentábase con servirle de aya, según el P. Ansel-
me: op. cit., I , 313-319; etc. 
e) La confesión del propio Pierre de Bourbon-Busset, en 22 de 
enero de 1509, delante de los notarios Pestre, de Montferrand, y 
Bordón y Olivat, de Lainé: op. cit., página 63 a-b. Que es termi-
nante. 
Esta bastardía materna le incapacita para titularse, como lo hace 
ilegalmente, Príncipe, con arreglo a la legislación española vigente; 
en este caso, la pragmática de Carlos I I I de 23 de marzo de 1776, 
recogida en la "Novísima Recopilación" como ley I V del título I I 
del libro X . 
I I I . Dentro del territorio español no puede titularse ni siquiera 
con el apellido de "Bourbon-Parme", sino que ha de utilizar exclu-
sivamente el de "Bourbon-Busset", que es el de la rama inferior en 
matrimonio morganático, según la citada pragmática de 23 de marzo 
de 1776, artículo 12: "Pero como puede acaecer algún caso de tan 
graves circunstancias, que no permitan que dexe de contraerse el 
matrimonio, quando esto suceda en los que están obligados á pedir 
mi Real permiso, ha de quedar reservado a mi Real persona, y á los 
Reyes mis sucesores el poderlo conceder; pero también en este caso 
quedará subsistente é invariable lo dispuesto en esta Pragmática en 
cuanto a los efectos civiles y en su virtud la muger, ó el marido, 
que cause le notable desigualdad, quedará privado de los títulos, 
honores, vínculos o bienes dimanados de la Corona, los que deberán 
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recaer en las personas á quienes en su defecto corresponda la suce-
sión; ni podrán tampoco estos descendientes de dichos matrimonios 
desiguales usar de los apellidos y armas de la casa de cuya sucesión 
quedan privados; pero tomarán precisamente el apellido, y las armas 
del padre o madre que haya causado la notable desigualdad; conce-
diéndoseles que puedan suceder en los bienes libres, y alimentos 
que deban correspondentes, lo que se prevendrá con claridad en el 
permiso, y partida de casamiento." 
En consecuencia, a este Hughes de Bourbon-Busset le es aplica-
ble el artículo 322 del Código Penal en la redacción vigente tras la 
reforma del 9 de mayo de 1950, que dispone: 
"El que públicamente usare un nombre supuesto o se atribuyere 
títulos de nobleza que no le pertenecieren, incurrirá en las penas 
de arresto mayor y multa de 1.000 a 2.500 pesetas." 
Tipificando su delito pretender usurpar nada menos que el Tro-
no mediante uso ilegal del nombre de Carlos, de apellido de "Bour-
bon-Parme" y del título de Príncipe, ya que los dos últimos le están 
prohibidos por entero por el artículo 12 de la pragmática vigente de 
23 de marzo de 1776, que es ley I X , título I I , libro X de la "No-
vísima Recopilación". 
Con la agravante de aplicársele el párrafo 2 del mismo artícu-
lo 322: 
"Cuando el uso del nombre o título supuesto tuviere por ob-
jeto ocultar algún delito, eludir una pena o causar algún perjuicio 
al Estado o a los particulares, se impondrán al culpable las penas 
de arresto mayor y multa de 1.000 a 5.000 pesetas." 
Tipificando la agravante el que no puede darse mayor daño al 
Estado español que intentar apoderarse de él por las armas del 
engaño y de la ilegalidad. 
La consideración de que, en el Trono de las Españas se han 
sentado descendientes de bastardos tan gloriosos como Isabel la 
Católico, no es aplicable en el presente caso por dos razones: 
a) Porque en pura doctrina carlista la legislación castellana o 
los precedentes castellanos no son aplicables a la Corona de Aragón; 
siendo así que Don Martín el Humano dejó un nieto bastardo de su 
hijo Don Martín, el Conde de Luna Don Fadrique, no obstante ha-
ber sido legitimado por el Papa Benedicto X I I I , reconocido Papa 
por los Reinos de la Corona aragonesa. 
b) Porque la pragmática de 23 de marzo de 1776 tiene idén-
tica vigencia para un carlista que el auto acordado de 1713 que 
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implantó la Ley sálica; de admitir éste, ha de admitirse aquélla 
con todas sus consecuencias. Una pragmática tal no estaba en vigor 
en Castilla en el siglo X I V a la muerte de Pedro I , mientras en 
1962 está plenamente vigente. Jurídicamente son dos casos que no 
toleran comparación posible. 
FRANCISCO ELIAS DE TEJADA 
Catedrático de la Universidad 
de Sevilla 
Sevilla, 3 de septiembre de 1962.» 
En la edición en separata que hizo «¡Volveré!» se añade al 
final del texto de Elias de Tejada lo siguiente: 
«El criterio del insigne carlista y profesor coincide exactamente 
con el expuesto en 1962 por el Príncipe Don Javier de Borbón 
Parma en la nota que publicó con motivo del matrimonio de su 
sobrino el Príncipe Andrés de Borbón Parma con la señorita Ma-
rina Gracy (1). En dicha nota afirmaba que ni la señorita Gracy 
ni los descendientes que tuviera tendrían derecho al título de Prín-
cipes ni a ninguna de las perrrogativas de la Casa de Borbón Par-
ma, basándose, como el Señor Elias de Tejada, en la Pragmática 
de Carlos I I I . Nos complace que dos ilustres carlistas coincidan 
en tema tan escabroso como es el de los matrimonios desiguales.» 
(1) E l matrimonio se ce lebró el 5 de mayo de 1962 en Villafranche-Sur-
Mer . E l Pr ínc ipe A n d r é s era hi jo del Pr ínc ipe Miguel ; la señor i ta Marina 
Gracy era de profesión manicura. 
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V. ACTOS PUBLICOS DE LA COMUNION TRADICION ALISTA 
La «Oración en la Fiesta de los Mártires», de Elias de Teja-
da.—Conmemoración de la batalla de Oriamendi.—Cróni-
ca de los actos y discurso de Don José María Valiente.— 
La concentración de Quintillo.—Crónica de los actos.— 
Carta de Fal Conde a Don Pedro González Quevedo.—La 
concentración de Montejurra.—Crónica de los actos.—Ac-
tos menores.—Inauguración del Círculo Vázquez de Mella 
en Orense.—Actos en Villarreal de los Infantes.—Actos en 
Mañeru. — Concentración en Asturias. — Durango honra a 
sus mártires.—Con los Guerrilleros del Alto Tajo en el 
Barranco de la Hoz.—Actos en Huelva.—Acto de afirma-
ción carlista en Cádiz.—Funerales en Algeciras.—Homena-
je en Jerez al Tercio de la Merced.—Concentración en Ja-
vier y Sangüesa.—Conferencia de Don Alvaro d'Ors en 
Pamplona. 
Los mandos nacionales de la Comunión Tradicionalista empie-
zan el año 1962 enviando a provincias un extenso «Calendario de 
Actos a celebrar en 1962», precedido de unas «Instrucciones». No 
todos los actos anunciados llegaron a celebrarse, porque no pocos 
de ellos habían sido programados especulativamente, deprisa y sin 
conocer la situación real sobre el terreno; inversamente, no figuran 
en el calendario muchos otros que se organizaron posteriormente 
sobre la marcha y tuvieron éxito y trascendencia. Pero el conjunto 
de esta circular es cierto y expresivo. Omitimos la mera enumera-
ción del calendario. Además de los actos cuyas crónicas siguen, se 
celebraron muchísimos más, de los que sólo he podido comprobar 
su realización por alusiones lacónicas sin detalles de interés. 
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LA «ORACION E N L A FIESTA DE LOS MARTIRES», 
DE ELIAS DE TEJADA 
En todos los actos que vamos a reseñar se repartía propaganda 
carlista menuda en hojas variopintas, que los asistentes se disputa-
ban y leían con fruición y se llevaban a casa como pequeños trofeos 
para enseñar a los que no habían podido ir. Todo esto alegraba y 
daba amenidad al ambiente (1). 
En algunas de las innumerables Misas a los Mártires de la Tra-
dición se empezó a recitar una oración que acababa de componer 
el Profesor Don Francisco Elias de Tejada. No llegó a populari-
zarse por el sesgo que tomaron sus relaciones con Don Carlos Hugo, 
que en este tomo explicamos; pero merece salvarse del olvido, y 
más aún en épocas de europeización. Decía así: 
«Jesucristo, Hijo de Dios de las Españas. En esta hora de an-
gustias de las Españas rotas y vencidas venimos a tus plantas a 
rogarte. Rey de Reyes, la gracia de la firmeza en la huella de los 
senderos que pisaron los muertos nuestros sin ceder, de los que 
cumplieron en el anonimato de la historia grande que está escrita 
en el libro de los cielos con el deber de confesarte siempre con la 
espada y con la pluma, de los que acertaron en la gesta y en el 
martirio para perennizar la Cristiandad tuya por todos los senderos 
de la tierra. 
Venimos a tus plantas a pedirte la gracia de seguir siendo cató-
licos a la española usanza, intransigentes hasta el fanatismo, violen-
tos hasta la heroicidad, caritativos hasta la comprensión, fieles a tu 
Nombre divino en la alegría como en la tristeza. 
Venimos a implorarte la gracia de la fe que mueve las monta-
ñas de la vida, el calor de la esperanza de que las Españas harán 
carne palpitante de historia la realidad de tu reino, el ardor de la 
caridad que abraza a los pecadores arrepentidos porque en el inmen-
so odio al pecado no quede ocasión para abominar de quienes lo 
cometieron. 
Venimos a suplicarte no nos dejes caer en la tentación de vender 
la ambición sagrada de las Españas tuyas. Cristiandad política, por 
el plato mezquino de las lentejas de las ambiciones personales; que 
no nos dejes marcharnos con el oportunismo que encubre la co-
(1) V i d . tomo V , págs. 237 y 238. 
barita del desaliento, ni nos permitas comulgar por equívocos con 
el pan negro de la traición de los abrazos de Vergara. 
Escúchame, Señor, porque somos tus soldados y hoy te venera-
mos en la memoria sagrada de quienes nos precedieron siendo ins-
trumentos tuyos en los afanes de tu gloria. 
Regálanos, Señor, la certeza de que algún día, los que otros 
"10 de Marzo" vengan a rezar, como hoy rezamos, no tengan que 
avergonzarse de nosotros. 
Danos, Señor, el consuelo de que el día que las Españas tornen 
a edificar la Cristiandad política sobre la roca viva de tu Nombre, 
aquellos que merezcan contemplar las Españas redivivas reciten esta 
plegaria sabiendo que vivimos y moriremos en la memoria de los 
que hoy están en tu Reino de los cielos guardianes de la ilusión 
que no hemos tenido la dicha de mirar con nuestros ojos de la 
carne. 
Por Dios, Padre tuyo; por la Patria de las Españas, brazo tuyo; 
por los Fueros, verdad social tuya, y por el Rey, primer servidor 
tuyo, vuelve a nos tus ojos, Jesucristo, Hijo de Dios de las Es-
pañas.» 
CONMEMORACION DE LA B A T A L L A DE O R I A M E N D I 
La conmemoración de la batalla de Oriamendi (1), el día 8 de 
abril, fue un pretexto para montar un acto político en el centro 
del tablero del ajedrez político del momento. Mirando al frente 
interior de la Comunión Tradicionalista, el Jefe Delegado, conductor 
y símbolo de la maltrecha política de colaboración con Franco, ne-
cesitaba obtener de éste alguna contraprestación apreciable, siquie-
ra fugaz, y la consiguió. Valiente sacó al Carlismo de la concen-
tración de Montejurra, que ya no daba más de sí, y se fue a hacer 
un gran acto político a la capital de Guipúzcoa; movilizó al Carlis-
mo Guipuzcoano y por primera vez desde la Cruzada se vieron mi-
les de boinas rojas en las calles de San Sebastián y en sus vías de 
acceso. En segundo lugar, dedicó su conferencia a los Fueros, que 
(1) Acerca de esta gran batalla puede verse «His tor ia del Tradicionalismo 
español», de Melchor Ferrer, tomo X I I I , págs . 42 y 301. 
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eran el gran tabú en las relaciones con Franco; fue un gesto de in-
dependencia y de dignidad. 
Fue también un gran servicio a España. E l Carlismo se mostró 
como amortiguador de las tensiones entre los centralistas totalita-
rios y los separatistas. Continuaba con ello una clara constante de 
su historia (1). Franco no quiso explotar estas posibilidades y la 
situación se fue radicalizando con el resultado de todos conocido. 
El «Boletín de AET» de abril siguiente terminaba su información 
de estos actos con estas palabras: «Lamentamos que el periódico 
"Arriba" haya omitido, al dar la reseña del acto, tanto el tema de 
la conferencia como el canto del Guernika'ko Arbola, lo que de-
muestra que el arcaico y antiespañol centralismo liberal está aún 
vigente en la mente de algunos españoles.» 
CRONICA DE LOS ACTOS Y DISCURSO DE D O N JOSE 
M A R I A V A L I E N T E 
«Se celebró ayer, con toda brillantez, el C X X V aniversario de 
la batalla librada entre las tropas carlistas y fuerzas inglesas man-
dadas por el General Evans, en el fuerte de Oriamendi. 
A las diez y media de la mañana se celebró en la iglesia de 
los PP. Jesuítas una misa con responso por los muertos del Tercio 
de Oriamendi y de los demás tercios de requetés que participaron 
en la Cruzada. Antes de comenzar la ceremonia religiosa, una co-
misión del Círculo de España, de San Sebastián acudió a depositar 
ante la Cruz de los Caídos una corona de laurel. 
A las once y media tuvo lugar la anunciada conferencia de Don 
José María Valiente en el frontón Urumea, que ofrecía un deslum-
brante aspecto. Más de 3.000 personas tomaron asiento en palcos, 
graderíos y en la propia cancha del frontón, donde se habían insta-
lado sillas. La mayoría de los asistentes lucía sobre sus cabezas boi-
nas rojas. Junto al conferenciante se hallaban, en la tribuna presi-
dencial: Don Miguel Fagoaga y G. Solana, Secretario Nacional de 
(1) V i d . , entre otros apuntes y documentos, tomo I , págs. 15, 68 y 136. 
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Asociaciones (1); Don Jorge Beneito, Secretario del Señor Valiente; 
Don José Luis Zamanillo, Don Luis Zuazola, Don Ramón Albístur, 
Señor Marqués del Valle de Santiago, Don Antonio Lizaso, Don 
Juan Arregui, Don José Arámburu, Don Enrique Aguirreche, Don 
Javier Otaño, Don Miguel Larrañaga, Don Ricardo Ruiz de Gauna, 
representante de Alava; Don Eduardo Clausen, de Vizcaya; Don 
Federico Isart, de Santander; Don Miguel de San Cristóbal, de 
Navarra, y Don José María Sentís. Ocupando palcos se encontraban: 
el Presidente de la Diputación, Don Vicente Asnero; Vicepresiden-
te, Señor Zabala, y Diputados provinciales; el Alcalde, Don Nicolás 
Lasarte, y varios concejales, aparte de otras muchas autoridades y 
personalidades, entre las que figuraban representaciones del Consejo 
Provincial del Movimiento y de la Vieja Guardia. 
La expectación por escuchar a Don José María Valiente era 
enorme. Antes del acto fue cantado el himno de Oriamendi, y, en 
medio de un profundo silencio, el Presidente del Círculo de Es-
paña, Don Ramón Albístur, tomó la palabra para hacer la presen-
tación del orador. Seguidamente, el Señor Valiente pronunció su 
conferencia, de la que, por su extensión, entresacamos los siguientes 
interesantes párrafos: 
El Carlismo 
Los carlistas, aparte de ser católicos a machamartillo, han sido 
los defensores de nuestra cultura política y jurídica, y de nuestro 
sentido de la convivencia, y, por lo tanto, de la auténtica interpre-
tación de nuestra unidad nacional, libre en sus entrañas, y férrea 
y fuerte hasta morir por las grandes causas cuando Dios ha hecho 
el llamamiento a los pueblos que viven en esta dura península. 
Fueros y soberanía social 
En la sociedad organizada y jerarquizada actúa la soberanía por 
medio de los estamentos, por medio de las clases, de las entidades 
inferiores, en la base de las cuales está el municipio, que es el sena-
(1) E n todo este per íodo se menciona a la Delegación Nacional de Aso-
ciaciones de una manera discreta, sólo comprensible para los conspicuos; a la 
mayoría se le escamoteaba su naturaleza y alcance suprimiendo el final de su 
nombre, que, completo, era: «Delegación Nacional de Asociaciones de la Se-
cretaría General del Movimien to» . 
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do de las familias y como la célula social, y la familia, que es el 
seminario de la república. Fruto de esa soberanía social son los fue-
ros; los fueros son el derecho elaborado por la actividad jurídica 
de la soberanía social. De esta manera se comprende cómo el dere-
cho nacido de toda la sociedad orgánica, que podría parecer algo 
abstracto y teórico, llega a ser bandera popular de un pueblo culto 
como el carlista, que va a la guerra porque quiere ser gobernado 
con arreglo al derecho. 
Los fueros no son sólo regulaciones de derecho privado, como 
algunos, poco preparados, dicen, sino que muchos fueros son para 
cumplir las leyes generales, leyes comunes, fueros comunes, de don-
de resulta que la sistemática foral tiene una agilidad espléndida para 
llenar lo que se llama lagunas del derecho., 
Los fueros, derecho difícil de guardar 
En los países más cultos, cuando se han producido revoluciones, 
se han hecho éstas con las banderas de las leyes viejas; los pueblos 
incultos, los pueblos improvisados, van tras las banderas nuevas. 
La salvaguarda de la soberanía social para producir los pactos, los 
convenios que están en el fondo de los fueros, exige a veces pasar 
por pleitos y "posturas", según los términos de derecho antiguo. 
Y aquí rozamos el problema de los límites del Poder; en el libera-
lismo, los límites del Poder los establece el Poder mismo. 
Este es un problema que hay que afrontar yendo a la raíz: que 
actúe en su actividad jurídica la soberanía social, y la fuerza de-
mocrática, que supone la soberanía social, hace actuar también la 
opinión pública de manera más efectiva que en el liberalismo, por-
que siempre en la ley hay una parte que no es sólo la ordenación 
al bien común, sino algo de "voluntas legis", algo que quiere el 
pueblo, por las razones que fueren. Y para que actúe esa opinión 
pública, también es necesario poner en marcha la soberanía social 
y la representación de la misma, porque si están verdaderamente re-
presentados los estamentos sociales se produce la auténtica mani-
festación de la opinión pública, sobre todo por medio de lo que 
se llama "mandato imperativo", que habrá que restaurar en España, 
y hay que trabajar, y estamos trabajando para ello. 
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Adaptación de los fueros a la vida moderna 
El gran proceso federativo que hoy se observa está demostrando 
que lo que se llamaban naciones rígidamente en el siglo liberal, 
son en el fondo procesos federativos en constante formación, que 
producen las grandes unidades nacionales y, después, las grandes 
federaciones, y ahí podemos estar nosotros en vanguardia con un 
espíritu federativo, el más amplio de Europa, compatible con la 
unidad básica más espiritual y más fuerte. 
Hay que hacer la adaptación constante de los viejos fueros, y 
esto es obra de toda la legislación, que, como todo en la vida, está 
en constante reforma. 
Doctrina social 
El concepto del trabajo del liberalismo y después del marxismo 
se ha limitado al trabajo puramente económico, puramente mecáni-
co y manual; ésta no es la doctrina carlista, porque clases sociales 
no son diferencias simplemente entre ricos y pobres; en los demás 
partidos liberales, en todos los partidos, han estado siempre a un 
lado los ricos y a otro lado los pobres, y en el partido carlista han 
estado siempre juntos ricos y pobres, porque han estado en el reino 
de Dios y su justicia. La espiritualidad es la base de toda esa sobe-
ranía social, para que forme una gran unidad nacional basada en la 
comunión de los espíritus. Hoy estamos ante el pavoroso problema 
que divide el mundo, entre el materialismo de Oriente y el positi-
vismo de Occidente. Según algunos eclesiásticos autorizadísimos, 
el positivismo de Occidente es hoy mayor peligro que el materia-
lismo de Oriente. Los dólares no son más que un calmante, porque, 
en definitiva, será una idea de espiritualidad la que pueda hacer 
frente al materialismo que está invadiendo tantas zonas en el mundo. 
La unidad católica es la tesis de España y no podemos salir ya 
de esa tesis. Esta es la base de la unidad de España; ya lo ha dicho 
Menéndez Pelayo: "No tenemos otra." España ha sido una cruzada 
constante. 
Nosotros podemos aportar a las grandes federaciones de Euro-
pa una unidad espiritual que las haga efectivas. 
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Regionalismo 
Dentro de ese gran espíritu federativo, de esas grandes unidades 
nacionales y espirituales, es base imprescindible el amor a la patria 
chica, el amor a la región, porque son los seres queridos. Han 
sido precisamente las fuerzas regionales las que defendieron la 
unidad nacional que se rompió en España, en Bayona, y se acabó 
de romper en las Cortes de Cádiz. La política de campanario es 
una política auténticamente nacional, porque toda la nación está 
llena de campanarios y de cementerios y de huertas y de vallas 
y de casas queridas y de parajes donde nacieron nuestros padres. 
¿Cómo es posible que la "política de campanario" sea una polí-
tica contra una nación que, como España, está toda cubierta de 
cruces y de campanarios? 
El señor Valiente fue repetidamente aplaudido con entusiasmo 
en varias partes de su discurso y al final del mismo recibió una 
gran ovación. 
Todo el mundo se había puesto en pie para tributar una ova-
ción y aclamar al conferenciante, cuando el entusiasmo de los 
aplausos fue cortado con los sones de la banda de música de Pla-
cencia de las Armas, que iniciaba el "Gernika'ko Arbola", que fue 
cantado por todo el público, y finalmente se interpretó la "Mar-
cha Real". 
Terminado el acto del frontón Urumea, una comisión del Círcu-
lo de España se trasladó al cementerio de Polloe para depositar 
una corona sobre la tumba del comandante Guijosa, primer jefe 
del Tercio de Oriamendi, muerto en campaña. A la sencilla cere-
monia asistieron la viuda del comandante Guijosa, un nutrido gru-
po de veteranos del Tercio de Oriamendi y una representación de 
la Columna Sagardía (2). 
A las dos de la tarde se reunieron en un fraternal almuerzo, 
que tuvo lugar en el Hotel Londres y al que asistieron más de 
doscientos comensales. A los postres, el señor Valiente pronunció 
unas palabras estimulantes para seguir en la misma línea de siempre. 
A continuación el señor Valiente, seguido por una caravana de 
coches, se trasladó al monte Oriamendi, donde se celebró el acto 
(2) La columna Sagardía estaba formada por voluntarios falangistas pr in-
cipalmente de San Sebast ián y algunos de la provincia de Guipúzcoa . Su nom-
bre era el del jefe mil i tar que la mandaba, el Teniente Coronel D o n Anton io 
Sagardía Ramos. Pub l i có su diario de campaña con el t í tu lo «Del alto Ebro a 
las fuentes del Llobregat» , Editorial Nacional, 1940. 
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de arriar la bandera nacional, que había ondeado durante todo 
el día en la cumbre. La caravana descendió hacia Astigarraga y en 
el puente de Ergobía le fue explicado al señor Valiente el desarro-
llo de la maniobra envolvente de las tropas carlistas que lograron 
tan señalada victoria. 
Aprovechando su estancia en San Sebastián, el señor Valiente 
se trasladó al palacio del Marqués de Valdespina para saludarlo. 
Cuando ya caía la tarde se trasladó el señor Valiente, con sus 
acompañantes, al Círculo de España, en donde departió con mu-
chos de los innumerables socios que allí había, y poco después 
regresó a Madrid. 
Nos hemos permitido tomar esta reseña del prestigioso diario 
de Guipúzcoa "La Voz de España".» 
(Revista «Montejurra», mayo de 1962) 
LA CONCENTRACION DE Q U I N T I L L O : CRONICA DE 
LOS ACTOS.—«Con el mayor esplendor se ha celebrado el ya 
tradicional acto del Quintillo. Este año ha tenido carácter de home-
naje a la memoria del gran Jefe del Requeté andaluz, nuestro inol-
vidable Enrique Barráu. 
Desde primera hora de la mañana del domingo 29 de abril, 
comienza la afluencia de carlistas de las diferentes provincias an-
daluzas hacia el campo del Quintillo. N i lo desapacible de la ma-
ñana ni el mal estado del tiempo sería motivo para que a las 
once de la mañana el ya tradicional olivar se convirtiese en un 
bello campo de amapolas. 
El altar había sido colocado en un saliente del terreno, per-
fectamente preparado; presentando en su centro: Nuestra Señora 
La Virgen de los Reyes en bella talla; a su derecha, una gigan-
tesca pintura de Enrique Barráu; y a su izquierda, otro de igual 
tamaño con el requeté caído. 
El Tercio de San Fernando completo, estrenando uniforme, el 
Tercio de la Virgen de la Merced de Cádiz, y una sección de Pe-
layos forman a la entrada del campo, desde el monumental arco 
que dice: "Quintillo por el Rey Javier" hasta la casa-cortijo. E l 
Jefe Regional de Andalucía Occidental: don Juan J. Palomino Jimé-
nez, acompañado por el Jefe Provincial: don Pedro González-Que-
vedo y Monfort, Jefe de los Excombatientes del Requeté; don Juan 
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Sequeiros Bores, don Celestino García Marcos, del A. E. T. de 
Madrid, y el Capitán del Tercio de San Fernando, don Manuel 
Elena, pasan revista al Requeté que rendirá honores durante la 
Misa y el Acto. 
La Santa Misa es oficiada por el Rvdo. Padre Marín, ex com-
batiente del Tercio Virgen de los Reyes. Delante del Altar y junto 
al Evangelio, se encuentra el sillón de Enrique Barráu, su boina 
de campaña y capote, y una escolta de requeres con el estandarte 
y el banderín que tan afanosamente buscó en vida y que Dios 
ha querido que fuese encontrado para estar presente en este home-
naje. 
En el lado del Evangelio se sitúa la Presidencia de la Co-
munión, integrada por el Delegado Nacional del Requeté, Jefe Re-
gional, Representante de la A. E. T., Jefe Provincial, Jefe de los 
Excombatientes del Requeté, Jefes Provinciales de las distintas pro-
vincias andaluzas y Jefe Regional de Andalucía Oriental. En el 
lado de la Epístola, otra presidencia formada por: el Teniente Co-
ronal Lena, que ostentaba la representación del Capitán General; 
Junta en pleno de la Hermandad de Alféreces Provisionales, que 
previamente habían suspendido su anunciada asamblea para poder 
sumarse así todos al homenaje que se tributaba a Enrique Barráu 
y al Requeté andaluz; representaciones civiles y militares, inge-
nieros, médicos, abogados e intelectuales. 
Finalizada la Santa Misa, en la que se administró la Sagrada 
Comunión a un número incontable de personas que se acercaron 
a la Santa Misa; dio comienzo el acto con unas palabras de nues-
tro Jefe Provincial: don Pedro González-Quevedo, quien se vio 
en la imposibilidad de dar lectura a los innumerables telegramas 
y cartas recibidas desde toda España, alheriéndose al acto. Fina-
lizó sus palabras con la lectura de una carta de don Manuel Fal 
Conde, que por su importancia insertamos íntegramente. 
En segundo lugar, y previa presentación por el Jefe Provincial, 
hizo uso de la palabra el Teniente Coronel Sequeiros Bores, Jefe 
de los Excombatientes del Requeté; su discurso es de tal impor-
tancia política que lo transcribimos íntegramente. 
Por último,, y en nombre de Madrid, habla don Celestino Gar-
cía Marcos, haciendo un análisis profundo de la eficacia política 
en el presente de España. Los tres oradores son largamente ova-
cionados, 
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Finalizado el acto, desfila ante las autoridades el Tercio de San 
Fernando, Tercio de la Merced y Sección de Pelayos. 
Por último, la comida de hermandad y confraternidad carlista, 
y el regreso a Sevilla. En este retorno, cuando ya la tarde empieza 
a declinar, la despedida del Quintillo es un Padre Nuestro, la 
oración del hijo al Padre por el hermano, amigo, correligionario 
y Jefe que fue Enrique Barráu.» 
CARTA DE PAL CONDE A D O N PEDRO GONZALEZ 
QUEVEDO 
«28 de abril de 1962 
Excmo. Sr. don Pedro González-Quevedo y Monfort 
Jefe Provincial Carlista 
Sevilla 
Muy querido Pedro: 
M i ausencia personal del Acto de Quintillo por circunstancias 
que todos sabéis y que sabéis disculpar, no puede excusar unas 
letras de adhesión al mismo y al homenaje a Enrique y al Ejército, 
tan lacónicamente como corresponde al carácter del acto. En la 
imposibilidad de abarcar en un breve escrito la personalidad del 
insigne Carlista merecedor de un libro biográfico, señalaré en una 
brevísima síntesis las tres notas reveladoras del carácter de Enri-
que, que es como decir del carácter del carlista ejemplar: 
La primera, la convicción profundamente arraigada; nuestro 
glorioso e imperecedero trilema creído en la fidelidad del enten-
dimiento y con el más apasionado amor del corazón. Esa es la fe 
carlista. Esa profesión de nuestro ideario sin vacilación, sin discu-
sión, sin transacción. Una fe sencilla, más sentida que discurrida 
y que tenía como expresión en tantos requetés sevillanos estupen-
dos: '7o que diga Enrique", o "lo que diga el Comandante Barrau". 
Porque Enrique conocía a los suyos no sólo de nombre, sino 
de circunstancias y problemas, y los suyos "conocían su voz", la 
voz del Jefe pleno de autoridad y prestigio —el Requeté español 
no ha tenido otro que le supere— y la voz de hermano cordialí-
simo. 
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La segunda nota es ese amor cifrado en el sacrificio de cada 
día, de cada renunciación, de cada personal apetencia y en cons-
tante ofrenda de la vida por la Causa. Como en toda ascética, en 
el Carlismo civilmente, y en el Requeté militarmente, hay dos 
caminos del servicio: el de la propia concupiscencia que pretende 
ver la victoria de la Causa en los personales triunfos; y el camino 
penoso y "sólo para hombres" de la personal abnegación del cons-
tante heroísmo, que ve la victoria de la Comunión en hacerse se-
milla que se entierra en el surco áspero para morir pero germi-
nando y produciendo óptimo fruto. 
Algún día podrá saberse cuánto pudo haber sido Enrique. En 
su entierro, aquella impresionante manifestación de dolor y mani-
festación de lágrimas de hombres muy hombres, se patentizó la 
admiración unánime de todos los sectores políticos, frente a todos 
los que mantuvo la integridad de su pensamiento con tanta intran-
sigencia de ideal como cordialidad y comprensión humana. La pre-
sencia de esas nobles representaciones, que siempre hemos de sa-
ber agradecer, significaba este reconocimiento: "A Jefes así se les 
puede seguir siempre". 
Y la tercera nota que constituye virtud relevantísima del Co-
mandante Barran y caracteriza típicamente al Requeté es la clara 
esperanza en la salvación de España por la Causa más que secular 
de la Legitimidad Monárquica. 
E l Rey, a quien di el pésame al morir Enrique por la irrepa-
rable pérdida que la Comunión y que al mismo tiempo me lo 
daba él a mí por mi pérdida de un amigo entrañable querido como 
si fuera un hijo, hace años, lamentando la flaqueza de algunos que 
nos dejaban so pretexto de visiones espejistas, me decía: "pecan 
contra la esperanza". 
Esta es la virtud carlista por excelencia: la esperanza en que 
la Causa triunfará, cueste lo que cueste, sí, pero triunfará: cueste 
lo que cueste y tarde lo que tarde. Que Dios se reserva Sus horas 
y de pusilánimes es la impaciencia, triunfará para bien y gloria 
de España, la Patria de nuestros amores, en cuyas aras lleva el 
Carlismo ofrendados cientos de miles de mártires cruentos —río 
de sangre generosa— y mártires del deseo, y mártires de la vida 
cotidiana. Pero la señal de su triunfo y la única garantía de auten-
ticidad y permanencia de la victoria es la entronización del Rey 
legítimo. Rey legítimo es sólo el que sea canal ininterrumpido, trans-
misión sin solución de continuidad —eso es Tradición—, de las 
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esencias políticas españolas atentadas por la revolución liberal. Un 
Rey que lleve en el alma ese sello inconfundible de la sucesión de 
Reyes fieles a la Institución Monárquica tradicional, que esa fide-
lidad imprime carácter, por el contrario de la liberal que marca en 
la frente un estigma, una tara imborrable. 
La esperanza es nuestra típica virtud que alumbró al bello 
morir de Barrau y de otros tan queridos e inolvidables amigos mili-
tantes insignes del mismo Tercio de la Virgen de los Reyes: Tejera, 
el primer polemista de la Comunión en esta época; el modelo de 
caballeros carlistas García de Paredes; y el heroico y ejemplar Ofi-
cial Joaquín de Bethencourt, como el Jefe Regional García Verde, 
ellos que con su enseñanza nos invitan a imitarles. 
Un abrazo, querido Pedro, que tú transmitas a todos. 
Firmado: Manuel J. Fal Conde» 
L A CONCENTRACION DE MONTEJURRA.—-CRONICA DE 
LOS ACTOS.—No ha conseguido el recopilador los textos de los 
discursos pronunciados este año en Montejurra; no aparecen por 
ninguna parte. Reproducimos la crónica del libro de Javier Lavar-
din «El Ultimo Pretendiente», págs. 128 y 129, que refleja bien 
el significado político y el contexto de esta celebración en 1962. 
Ampliamos lo que dice de los falangistas con más detalles tomados 
del diario de Madrid «Arriba» de 8 de mayo de 1962. No se 
mencionan en este diario las palabras del falangista González V i -
cén, recogidas por Lavardín, «Hoy venimos a pedir perdón a la 
Tradición». El recopilador las reconoce por conocimiento propio 
y directo. La verdad es que todo aquello quedó en nada. Escribe 
Lavardín: 
«El día 6 de mayo era el señalado para el acto de Montejurra. 
Una circunstancia especial encendía más aún los corazones de las 
60.000 personas que cubrían el monte. Pocos días después, el lunes 
14, concretamente, Juan Carlos de Borbón contraería matrimonio 
en Atenas con la princesa Sofía de Grecia. Las revistas españolas 
de actualidad habían hecho la publicidad del inminente casamiento 
con todo lujo de detalles. Los juanistas —hábilmente— habían con-
seguido hacer una suscripción nacional pro regalo de boda. Comen-
zaban a aparecer en la prensa las listas de donativos y regalos de 
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la Grandeza de España, prácticamente toda con Juan de Borbon. 
Para la dinastía contraria a los carlistas, era una propaganda gra-
tuita e inmensa. 
Claro que los requetés no se cansaban de repetir que Sofía era 
ortodoxa, que no se convertía al catolicismo y que emparentar con 
la monarquía griega no era ningún negocio. 
Más grave era para ellos que Franco, en un acto de amabilidad 
hacia Juan de Borbón, había nombrado meses antes embajador de 
España en Atenas al marqués de Luca de Tena. Y se anunciaba 
que el almirante Abárzuza, ministro de Marina, al frente de la do-
tación del Canarias, representaría en la ceremonia al general. 
Juan Carlos, casado, era un pretendiente a la corona mucho 
más susceptible de ser coronado que cuando era un joven estu-
diante de Academias militares. Como siempre —y con mayor ex-
tensión— corrieron por toda España los rumores de que la marcha 
de Franco era inminente. Los falangistas, tampoco demasiado en-
terados, consideraron su derrota como próxima. Por entonces. Fa-
lange estaba ya claramente dividida. Existía una Falange oficial, 
dependiente de Solís, el ministro secretario, y un numeroso grupo 
de antiguos dirigentes —el principal, González Vicén— que con-
sideraban impura la oficialización de Falange. Ante el peligro de 
Juan de Borbón, este grupo -—con escasos cargos oficiales— se 
volcó, al menos temporalmente, del lado del carlismo. Eran los 
únicos que les podían ayudar. Así se explica que Raimundo Fer-
nández Cuesta y Miguel Primo de Rivera enviaran cartas de adhe-
sión al acto de Montejurra, cartas que fueron leídas públicamente. 
Los Borbón Parma estuvieron ampliamente representados: las 
cuatro hermanas de Hugo, Francisca, María Teresa, Cecilia y Ma-
ría de las Nieves, y el marido de la primera, el príncipe Eduardo 
de Lobkowicz. Tal abundancia de príncipes se debía, probablemen-
te, a un deseo de demostrar a los carlistas que su familia real estaba 
con ellos de una manera más intensa que la de Juan en Atenas, 
Zamanillo, único orador que habló en la cumbre del monte, termi-
nada la misa, dijo, entre otras cosas: "Nosotros, y permitid que 
recoja una frase literaria, pero es una literatura absolutamente cier-
ta, real y verdadera, nosotros no celebramos estos días bodas fri-
volas atenienses (el orador es interrumpido por grandes aplausos, 
que duran hasta que concluye el párrafo), sino que venimos aquí 
a conmemorar las bodas de sangre, auténticas bodas de sangre, de 
los muertos de la Cruzada con la tierra madre de la patria." Lo que 
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no dijo Zamanillo es que su metáfora de circunstancias la había ex-
traído del mismísimo García Lorca. 
No olvidó Zamanillo el tema preferido de él y sus compañeros: 
"El carlismo tiene por fundamento lo que puede llamarse, con toda 
verdad, el espíritu de Montejurra. Es decir, la unidad religiosa. 
Esta unidad religiosa que es base consustancial de la unidad nacio-
nal, y protección ineludible, pues si faltase caería por tierra 
aquélla." 
Lo más importante y curioso del acto de Montejurra ocurrió 
durante la comida, celebrada en el patio del Colegio de los Es-
colapios de Estella. A los postres hablaron el navarro Zubiazur, 
y el burgalés Codón. Y, finalmente, tomó la palabra González V i -
cén, que con otros siete destacados cargos de la Vieja Guardia de 
Falange había acudido aquel año a Montejurra luciendo sus cami-
sas azules. Las palabras de González Vicén no tuvieron desperdi-
cio: "Venimos ante vosotros a comprometernos bajo juramento, y 
a deciros que no admitiremos en España una solución liberal, sin 
corona o con corona." El peligro del "lobo" les haría refugiarse 
en aquella masa compacta. Y terminó con las palabras que más 
debieron asombrar a los oídos carlistas: "Si en años anteriores ha-
béis tenido dificultades y molestias, no las atribuyáis a mala inten-
ción, sino a errores y equivocaciones, o a algunos que bajo la piel 
de cordero ocultaban instintos de lobo. Hoy venimos a pedir per-
dón a la tradición." 
Los falangistas, en Montejurra, pedían perdón a los carlistas. 
Lo absurdo era que los hombres concretos que en Estella pedían 
perdón no eran, precisamente, los pecadores. Aquello no resultó 
más que un gesto romántico y caballeresco." 
Hasta aquí, Lavardín. Ampliamos el episodio de los falangis-
tas con palabras del diario «Arriba» de 8 de mayo de 1962: 
«Y también (vemos), hombro con hombro, subiendo y rezando, 
sin descomponer la figura, enteros, a varios camisas azules, con sus 
Palmas de Plata bordadas en el brazo: Agustín Aznar, Luis Gon-
zález Vicén y Pablo Arredondo. Junto a ellos, mezclados con los 
requeres, estrechando manos y repartiendo abrazos, iban asimis-
mo los Nieto García y Carlos Díaz Guerra. Todos con la ilusión de 
quien ejecuta una proeza que no es inútil, que es para aglutinar 
esfuerzos para cantar las glorias de España y para hablar con Dios 
en aquel rústico y grandioso templo de Montejurra.» ( . . . ) 
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«En el colegio de los Escolapios de Estella se celebró una co-
mida de hermandad, y en ella hubo esto fundamentalmente: her-
mandad. A l término de ella hablaron Angel Zubiaur —elocuente 
y preciso— y José María Codón, que concretó los términos de la 
verdadera fraternidad de armas en la Cruzada. "Cristo fue nuestro 
Norte junto a la idea de la salvación de España. Después, la verte-
bración del Ejército con nosotros y con la Falange." 
A continuación hizo uso de la palabra el Palma de Plata y Con-
sejero Nacional, Luis González Vicent, quien trasladó a los pre-
sentes el saludo y la presencia espiritual del Ministro Secretario 
General del Movimiento. 
Seguidamente dio lectura a dos cartas, una de Miguel Primo 
de Rivera y otra de Raimundo Fernández Cuesta. La de Miguel 
Primo de Rivera decía así: 
"Excelentísimo señor don José María Valiente: 
M i querido amigo: Por fuerza de las circunstancias me ha 
sido imposible acudir con mis camaradas al Montejurra para acom-
pañarles en esta jornada de la Comunión Tradicionalista. Ante tal 
contrariedad le ruego que dé constancia de mi presencia espiritual 
en este día, así como de mi fe en el porvenir de España, defen-, 
dida por el valor, la honradez y la claridad de conducta de la 
Tradición y de la Falange. Cordialmente, Miguel Primo de Rivera.'" 
La de Raimundo Fernández Cuesta estaba redactada en estos 
términos: 
"Excelentísimo señor don José María Valiente, Consejero Na-
cional : 
M i querido amigo: Un inaplazable viaje por motivo profesional 
a Málaga me impide, bien a mi pesar, acompañarles el domingo 
en Montejurra, como era mi deseo y tenía proyectado. Ante tal 
contrariedad le envío estas líneas, explicación de mi ausencia a 
dicho acto, en el que me considero espiritualmente presente, ya que 
no puedo hacerlo en persona. Con un cordial saludo me reitero 
su buen amigo.—Raimundo Fernández Cuesta." 
Finalmente, González Vicent, con palabra serena, evidenció su 
emoción y la de los camaradas que con él habían llegado de Ma-
drid, ratificando el espíritu de unión con el tradicionalismo. 
Cerró el acto José Luis Zamanillo con un discurso muy vi-
brante.» 
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ACTOS MENORES. — INAUGURACION DEL CIRCULO 
VAZQUEZ DE MELLA E N ORENSE EL D I A 10 DE M A Y O . — 
«Tuvo lugar en la ciudad de las Burgas la inauguración del Círculo 
Cultural "Vázquez de Mella" y del ciclo de conferencias que con 
tal motivo organiza la Junta Directiva. 
A primeras horas de la mañana comenzaron a llegar carlistas 
de distintos puntos de la región y provincia, que con sus boinas 
rojas dieron a la mañana gris de marzo un aire alegre y emotivo, 
debiendo resaltar la expedición de Vigo, con su Jefe Provincial, se-
ñor Coello, y el entusiasta Jefe Regional de Propaganda, don Ma-
nuel Vieitez, que todos los años acuden a Orense, dando muestras 
de la vitalidad del Carlismo de la ciudad de la Oliva. 
Los actos se iniciaron con una misa en los PP. Franciscanos, 
que fue presidida por el señor Zamanillo y autoridades carlistas, 
y por el Delegado de Asociaciones, que ostentaba la representa-
ción del señor Gobernador Civil, el señor Coronel de la Agrupación 
de Infantería, Zamora, núm. 8, y representaciones de otros orga-
nismos y entidades. 
Ante el altar mayor, profusamente engalanado, formó guardia 
de honor una escuadra de excombatientes de Requetés. Terminada 
lá misa, se hizo la ofrenda de una corona ante el Monumento a los 
Caídos, rezándose un responso por el alma de los Mártires de la 
Tradición. 
A las doce y media, en el Aula de cultura de la Caja Provincial 
de Ahorros, cedida amablemente por su director, don Ricardo Mar-
tín, pronunció la conferencia inaugural el señor Zamanillo. 
Presentó al orador el Presidente del Círculo de Orense, don 
Manuel Regó, quien, elocuentemente, hizo referencia a la doctrina 
tradicionalista, sintetizada por Vázquez de Mella, y dedicó al orador 
frases entrañables. 
A continuación, el señor Zamanillo, con elocuencia y profun-
didad de conceptos, inició su disertación con un canto a Orense, 
refiriéndose a la aportación de más de mil requetés que dio a la 
Cruzada. Dedicó un recuerdo al patriarca del Carlismo orensano 
don Ramón Delage, y también a don Nicolás Alcaraz del Río. En-
trando en el tema de su conferencia, que versó sobre "la Monar-
quía Tradicional y los Principios Fundamentales del Movimiento", 
el señor Zamanillo hizo un bosquejo de los antecedentes que pro-
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movieron el 18 de Julio, glosando palabras de Mella, que pueden 
considerarse como preámbulo de la Ley de 17 de mayo de 1958. En 
síntesis, se refirió al regionalismo, haciendo un cálido canto a la 
variedad regional española como la mejor prenda de su unidad. 
A l terminar fue largamente ovacionado. 
Después del acto tuvo lugar una comida de hermandad car-
lista, a la que asistieron las autoridades y muchos comensales. A los 
postres pronunciaron discursos los señores Vieitez; Echevarría, co-
mo Alférez Provisional y voluntario del Tercio de Oriamendi; el 
Delegado del Círculo de Vigo, señor Coello; el presidente del Círcu-
lo de Orense, señor Regó, y el Jefe Provincial de la Comunión 
Tradicionalista orensana, señor Ulloa, haciendo nuevamente uso de 
la palabra el señor Zamanillo. Se cantó el Oriamendi y se dieron 
los gritos de Viva España, Viva el Rey Javier y Viva el Príncipe 
Don Carlos. 
A las seis de la tarde se celebró el acto de bendición y entro-
nización del Sagrado Corazón de Jesús en el domicilio del Círculo 
"Vázquez de Mella" de Orense, cuyo acto fue muy solemne y emo-
tivo, y al que asistieron todas las autoridades y los señores Aguirre, 
Sanjurjo, Riol, Ojea, Regó, Camilo y otros. 
En el Asilo de Ancianos fue servida una comida especial, cos-
teada por la Junta Provincial y a iniciativa de su Jefe, para hacer 
partícipes a los ancianos del acontecimiento carlista que se cele-
braba. 
En fin, un día memorable, en el que las calles de esta "Estella 
de Galicia" que es Orense se vieron repletas de boinas rojas, que 
siguen fieles al 18 de Julio y al Rey del 18 de Julio, Don Javier 
de Borbón-Parma.» 
(«Boina Roja», mayo 1962) 
ACTOS E N V I L L A R R E A L DE LOS INFANTES.—Se cele-
bró la concentración anual el día 24 de junio con carácter de 
«Homenaje a los requetés valencianos muertos en la Cruzada». 
Unas octavillas de convocatoria llevan en el anverso una fotografía 
de Don Carlos hablando el día de su presentación en Montejurra, 
y en el reverso el programa de los actos, que iban a ser: a las 11, 
en la Iglesia Arciprestal, Misa rezada en sufragio de los Mártires, 
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y a las doce, en el Cinema Villarreal, acto político de afirmación 
de principios, en el que harán uso de la palabra Don Luis Lluch 
Garín, Don José Luis Zamanillo y Don José María Valiente Soriano. 
No he hallado reseñas de estos discursos. Sí, en cambio, una 
hoja de propaganda allí distribuida, elemental y demagógica, que 
tiene el triste interés de mostrar infiltraciones impunes de ideas 
ajenas y aun distantes del Tradicionalismo. Decía así: 
«Definiciones del Requeté: 
¡Español! Los Requetés queremos: 
Monarquía Sindical, con participación del pueblo en las tareas 
de gobierno. 
Sindicatos libres, autónomos, profesionales y ajenos a presiones 
estatales. 
Estructuración de la Sociedad de forma que todos tengamos 
participación en el poder. 
Justa distribución de la riqueza y propiedad cristianamente l i -
mitada. 
Responsabilidad de actuación en los cargos públicos. 
Austeridad en los gastos. 
Reforma agraria. Desaparición de las grandes propiedades impro-
ductivas. 
SÍ el país es pobre, vivan pobremente los ministros y el mismo 
Rey. 
Inversión de capitales inmovilizados. 
Participación del trabajo en la empresa. 
Jornales justos y suficientes. 
Afirmación cultural de las clases trabajadoras. Igualdad de opor-
tunidades para todos. Que no se pierda ningún valor humano. 
Apoyo al acceso de las clases obreras a la técnica y a la Uni-
versidad. 
Lucha contra el paro. Absorber el excedente de mano de obra 
con la creación de nuevas industrias. 
Protección a la familia. 
Prensa con libertad responsable. 
Justicia social. 
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¡Español! Los Requetés decimos que: 
España es una confederación de regiones formadas por la Na-
turaleza y por la Historia unificadas por la Religión, gobernadas 
por la Monarquía. 
La Monarquía Federal garantiza las libertades y derechos de 
todas las regiones. 
La organización de la sociedad es inactual, pues está basada en 
la riqueza. 
La Monarquía Social garantiza que la participación en la rique-
za, en el poder y en la cultura se oriente según lo que en justicia 
corresponda a cada uno y no según los monopolios de los grupos de 
presión. 
Los sindicatos constituyen uno de los pilares de la soberanía 
social. Su misión debe ser la de representar al individuo encuadrado 
en su profesión. 
La Monarquía Social sólo será social cuando sea Monarquía Sin-
dical. 
La Monarquía no nos interesa por sí misma, sino como solución 
al problema de España. 
Han pasado los tiempos en que los Reyes eran Reyes solamente 
por ser hijos de sus padres. Hoy los Reyes tienen que ganar con 
su esfuerzo, con su trabajo al servicio de la sociedad, la realeza 
que heredaron. 
España nunca podrá ser Monarquía liberal, porque el liberalis-
mo instauró en España el centralismo, 
España nunca podrá ser Monarquía liberal, porque ésta hizo 
perder al pueblo la fe en la posibilidad de una Monarquía que de-
fendiera la justicia Social. 
La dinastía que huyó el 14 de abril nunca volverá, porque repre-
senta a la Monarquía liberal, la de unos pocos, la del capitalismo de 
presión, la de las fiestas de palacio y el olvido del pueblo. 
La República llevó al pueblo al odio, a la desesperación y a la 
ruina económica. 
La Dinastía carlista, representada por Don Javier de Borbón, 
estuvo rodeada siempre del pueblo y asistida por él en todas sus 
guerras. Es popular. 
Los requetés os llevarán a conseguir vuestra dignidad, vuestro 
respeto y la paz social tan deseada.» 
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ACTOS EN MAÑERU.—Mañeru es un pueblo de Navarra que 
se enorgullecía de ser el más carlista del antiguo Reino. En todas 
las elecciones que se celebraron en la Segunda República los votos 
de todo el pueblo fueron siempre para las candidaturas carlistas, 
con la excepción de uno solo, correspondiente a un antiguo vecino 
que había ido a vivir a Pamplona; era rojo y fue fusilado al empe-
zar la Cruzada de 1936. Este pueblo era rival del siguiente en la 
carretera, «real», de Pamplona a Estella, Cirauqui, que en el siglo 
pasado había dado una partida a los liberales y conservaba una tra-
dición de este último signo. Transcribimos el programa de los actos 
por el fuerte sabor popular que tiene: 
«Programa de los actos religiosos y profanos que se celebrarán 
en Mañeru (Navarra) el día 16 de septiembre de 1962 con motivo 
de celebrarse las "bodas de oro" de la fecha en que se colocó la 
Cruz sobre la tumba que guarda los restos de los carlistas fusi-
lados en la última "guerra carlista", en la cumbre del Monte de 
"Santa Bárbara", así como el centenario de dichos fusilamientos. 
Igualmente se conmemora las "bodas de oro" de la fundación 
del Círculo "Jaimista" de Mañeru, inaugurándose los nuevos loca-
les adquiridos para el citado círculo. 
Por la mañana 
Siete y media: 
Misa de comunión, en la parroquia de la localidad. 
A continuación, subida procesionalmente a la cima de "Santa 
Bárbara", precedidos por un grupo de requetés con Bandera, que 
serán portadores de una corona de flores para depositar al pie de 
la Cruz conmemorativa. 
Misa de Campaña en el citado monte de "Santa Bárbara", ento-
nándose seguidamente un Tedeum, despidiéndose del Alto con un 
Responso por el eterno descanso de los que dieron sus vidas por 
la Tradición. A continuación se iniciará el descenso de la concu-
rrencia. 
Bendición de los nuevos locales adquiridos por el Círculo "Jai-
mista", obsequiando a los asistentes con unas pastas. 
A esta misma hora y al aire libre, se procederá a repartir gra-
tuitamente entre todo aquel que lo desee un exquisito vino de la 
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acreditada Bodega "La Cruz" de esta Villa; dicho reparto durará 
hasta las catorce horas. 
Por la tarde 
Comida íntima en el nuevo Círculo. 
Música en la Plaza del pueblo a cargo de una magnífica or-
questina. 
Se advierte que durante todo el día, simpáticas señoritas de la 
localidad realizarán una cuestación con objeto de recabar fondos 
con destino a los gastos ocasionados con motivo de las obras reali-
zadas en el local del nuevo Círculo. 
Nota.—Este programa ha sido sometido a la aprobación guber-
nativa, habiendo obtenido el correspondiente permiso para reali-
zarlo todo él y para el disparo de cohetes que anuncien los actos.» 
CONCENTRACION EN ASTURIAS.—«Como estaba anuncia-
do, en lo que fue durante nuestra guerra de Liberación sector de 
Cuero, se ha celebrado la concentración de requetés. A l pie de la 
posición de la Cimera, que tan heroicamente defendieron esos bra-
vos luchadores de la Cruzada, se instaló un altar, en el que se dijo 
Misa de campaña. Ofició en ésta un antiguo defensor de la posi-
ción, el que ahora es sacerdote y consiliario de la Hermandad del 
Requeté del Tercio de Nuestra Señora de Covadonga. Entre re-
quetés y familiares de los mismos, así como elementos tradiciona-
listas, se reunieron allí cerca de medio millar de personas. Presidió 
el Jefe regional carlista, don Rufino Menéndez, que tenía a su dere-
cha e izquierda al delegado de Requetés en Asturias, don Casimiro 
González, y al consejero nacional tradicionalista, don Fernando Suá-
rez Kely. Con ellos ocupaban puestos representaciones de las demás 
fuerzas que hicieron la Cruzada, señalándose el primer lugar para 
un mutilado de la Legión. Durante la Misa, el oficiante habló para 
recordar lo que fue la Cruzada, lo que antes había sido la perse^ 
cución religiosa, que a él, entonces seminarista, le había echado del 
Seminario, al que se destruyó, incluso con la muerte de otros com-
pañeros seminaristas. Se refirió al vecindario de aquella zona, que 
tan cristiana ayuda había prestado a los defensores de la Fe. La 
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Misa se hizo dialogada por los concurrentes, con los correspondien-
tes cánticos religiosos y el himno a la Virgen de Covadonga. Escol-
tada por requetés, se situó al lado del Evangelio la enseña nacional. 
A l terminar la Misa, el párroco de Cuero, don Luis Fueyo, pro-
nunció unas sentidas y elocuentes palabras de gratitud, señalando 
que el espíritu español de religiosidad será algo parecido en el 
mundo a lo que fue la Reconquista, nacida en Covadonga. 
Terminada la parte religiosa, pronunciaron discursos don Ca-
simiro González, que recordó la defensa de la Cimera y la herman-
dad de los demás combatientes (Ejército, Falange y Requeté) en la 
lucha; don Fernando Suárez Kely, que lo hizo con gran elocuencia 
y exaltación patriótica, y don Rufino Menéndez, que hizo historia 
de lo que es y representa la Comunión Tradicionalista, con sus 
reyes y sus luchas por la salvación de España, considerándose entre 
éstas la Cruzada iniciada el 18 de Julio. (Texto publicado por el 
diario "El Comercio", de Gijón, el 11 de septiembre de 1962.) 
Y así quedó constituida en Asturias la Hermandad de Antiguos 
Combatientes de los Tercios de Requetés.» 
(Tomado de «Boina Roja», núm. 77) 
DURANGO HONRA A SUS MARTIRES. — El día 23 de 
septiembre de 1936, a las doce del mediodía, la aviación nacional, 
en el curso de las operaciones militares, bombardeó la zona de Viz-
caya, bajo control de los milicianos rojos y separatistas. Estos reac-
cionaron sacando de un lugar de detención en Durango a 19 car-
listas y un afiliado a la CEDA que tenían apresados, los llevaron 
al cementerio de Santa Cruz, de Durango, y les asesinaron a las 
dos de la tarde. Una de las víctimas, Mario Zabala Uribe, quedó 
malherido y fue trasladado por los sepultureros a un hospital de 
Bilbao, donde falleció dos días después. Otros seis carlistas y una 
«margarita» de Durango fueron asesinados en otros lugares y oca-
siones. El sacerdote Don José Echeandía, en su libro «La perse-
cución roja en el País Vasco», añade a esta lista dos nombres más 
de carlistas de Durango asesinados en aquella ocasión. (Comuni-
cación verbal de Don Juan Galar y Belza.) 
Limitaciones de espacio nos impiden transcribir los nombres de 
estos mártires; veinticinco de los veintinueve tenían los dos apelli-
109 
dos típicamente vascos. Esta circunstancia ha sido irrelevante du-
rante muchos años; pero cuando esto se imprime debe ser señalada 
como contrapunto a la zafiedad mental y a la maldad de no pocos 
españoles bien situados socialmente que identifican a todo lo vasco 
con el separatismo (1). 
Crónica de los actos 
Los actos dieron comienzo con las alegres notas del "Oriamendi", 
interpretado por la Banda de Música de Placencia de las Armas, 
que desde el Paseo de Ezcurdi se trasladaba a la Parroquia de 
Santa María, precediendo a las autoridades de la Comunión y nu-
merosos "boinas rojas", que para asistir a los actos habían llegado 
de toda la región. 
Formaban la presidencia don José Luis Zamanillo, presidente 
de la Hermandad Nacional de Antiguos Tercios de Requetés; don 
Eduardo Clausen, jefe de la Comunión Carlista del Señorío de Viz-
caya; don Gerardo Arrióla y don Luis Elizalde. 
Sobre las 12 del mediodía dio comienzo la santa Misa por las 
almas de los caballeros del ideal. Insuficiente el amplio templo, el 
público llenaba también las entradas y el pórtico. Asistieron los 
familiares de los mártires. 
Después de un solemne responso, la muchedumbre se dirigió al 
frontón "Ezkurdi Jai Ala i" , que se vio abarrotado de público, pre-
dominando la juventud, esa juventud de la que carecen hoy otros 
sectores políticos. 
Abrió el acto el señor Arrióla, dedicando un emocionante re-
cuerdo, en vascuence y en castellano, a los mártires de Durango. 
El señor Zamanillo puso de manifiesto que el ejemplo de aque-
llos mártires nos exige poner los medios que hagan absolutamente 
imposible la vuelta a situaciones como la que nos condujo a la 
necesidad de tomar las armas el 18 de julio de 1936. Tales medios 
son la unidad en lo religioso, en lo político y en lo social. Terminó 
con un canto a las libertades defendidas por los hijos de Euska-
lerría. 
A l final fue leída una carta de S. M . el Rey, y por la multitud, 
enardecida, se entonó el "Oriamendi" y el "Guernika'ko Arbola", 
terminando el acto con el Himno Nacional, que interpretó la sim-
pática Banda de Música de Placencia. 
(1) V i d . el tomo X I X - ( I ) , pág. 163. 
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Más tarde se reunieron gran parte de los asistentes en una co-
mida de hermandad, a la que asistieron más de un millar de co-
mensales. La comida tuvo lugar en el frontón Mendizábal, fue con-
feccionada por rancheros ex combatientes del Tercio "Nuestra Se-
ñora de Begoña" y servida por las Margaritas de Durango. 
A los postres hablaron a los presentes don José Angel Zubiaur, 
don Pedro Lombardía y don Alvaro D'Ors, que fueron muy aplau-
didos.» 
CARTA DEL REY A L JEFE SEÑORIAL DE V I Z C A Y A . — 
«Bost, 19 de septiembre de 1962. 
M i querido don Eduardo Clausen: 
Con satisfacción he sabido que a finales de este mes vais a 
celebrar un acto en Durango, en el que conmemoraréis el sacrificio 
heroico de tantos vizcaínos, representados por los veintidós már-
tires durangueses. 
No necesito decirte cuán de corazón me uno a esta conmemo-
ración, asociando en el recuerdo emocionado a tantos Requetés y a 
tantos otros buenos españoles como derramaron su sangre por Dios 
y por España en nuestra Cruzada. Junto con ellos, mi pensamiento 
va también a mi hermano Infante don Cayetano, que fue grave-
mente herido en esas tierras leales de Vizcaya hace veinticinco 
años (1). 
Pero nuestras conmemoraciones no tienen nunca aires de tris-
teza. Por el contrario, están llenas de esperanzas ilusionadas en 
el porvenir de España, en ese porvenir que en gran parte depende 
de nosotros. 
Conozco de antiguo la solera tradicionalista y foral de Durango, 
que fue Corte de mi tío el Rey Don Carlos V I I en la última guerra, 
y conozco la lealtad de mis fieles Carlistas durangueses. A ellos, a 
nuestros Requetés ex-combatientes, a las nuevas y entusiastas pro-
mociones de nuestras juventudes, a nuestras abnegadas Margaritas, 
en fin, a nuestro pueblo todo y a todos nuestros amigos que se 
reunirán con vosotros ese día, envío mi cariñoso saludo. 
(1) V i d . tomo I I , pág . 34. 
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Llevo grabada en la mente y en el corazón la fecha del 26 de 
Junio de 1950, en que bajo el Arbol de Guernica, como antes lo 
hicieron Don Carlos V I I y todos los Reyes, renové mi solemne 
Juramento de guardar y defender los Fueros y libertades del leal 
Señorío de Vizcaya y de todos y cada uno de los Reinos de la 
Monarquía Tradicional, integrantes de Unidad intangible de la Pa-
tria Española (1). Estad seguros de que tantos sacrificios no serán 
estériles y que llegará el día en que serán públicamente reconocidos 
y proclamados nuestros principios, únicos que —en palabras de 
Carlos V I I — pueden devolver a España su grandeza. 
No tenemos prisas, sino que es el bien de España el que exige 
poner los medios que hagan absolutamente imposible la vuelta a 
situaciones como la que nos condujo a la necesidad de tomar las 
armas el 18 de julio de 1936. 
En esa tarea, en la que está España empeñada, espero que ocu-
péis el puesto de vanguardia que os corresponde. No dudéis de que 
tanto Yo como el Príncipe, mi hijo, estaremos siempre en el nues-
tro, como lo estuvo siempre mi Familia en el cumplimiento del 
deber. 
Dios te guarde, mi querido don Eduardo Clausen, como de co-
razón lo desea tu afectísimo, 
Francisco Javier» 
CON LOS GUERRILLEROS DEL A L T O TAJO E N EL BA-
RRANCO DE LA HOZ.—«El grandioso escenario natural que es 
el Barranco de la Hoz parecía el domingo pasado una romántica 
litografía carlista. Requetés de todo el Señorío, con sus boinas ca-
ladas, muchas de ellas con escarapela y borla, presentaban al pai-
saje un aire de carlistada. Los aguileros peñascos que delimitan el 
sinuoso curso del río no empequeñecían la concentración, sino que, 
al contrario, le daba su justo ambiente al aire libre, el mismo en que 
las boinas rojas han florecido siempre desde que la muerte de Fer-
nando V I I se echaron al campo. 
Centenares de requetés de todas las edades y clases sociales, aun-
que predominantemente campesinos, se dieron cita a los pies de la 
Virgen de la Hoz para honrar juntos a sus muertos y recordar las 
aventuras y episodios que vivieron hace un cuarto de siglo. Eran 
(1) V i d . tomo X I I , pág . 129. 
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padres e hijos ex combatientes de la Guerra de Liberación. Viejos 
requetés, como el antiguo guerrillero Daniel Muñoz Heras de Le-
brancón, residente en Villanueva de Alarcón, que, con sus setenta 
y cinco años cumplidos, parecía rejuvenecerse con su boina roja 
terciada pintureramente y la borda amarilla escobillándole el hom-
bro. Nos contaba cómo fue él, probablemente el guerrillero más 
viejo de la comarca, y su hijo Daniel Muñoz Martínez, voluntario 
a los dieciséis años, el requeté más joven del Tercio "Doña María 
de Molina". 
Nosotros veíamos en este anciano requeté, que comía a nues-
tro lado con manos temblonas, al genuino representante del tradi-
cionalismo auténtico. El , como tantos otros, se había echado al 
monte para defender sus ideales, al igual que lo habrían hecho, pro-
bablemente, sus abuelos en el siglo pasado, y al terminar la guerra 
volvió a su hogar y guardó la boina roja para legársela a su nieto. 
No podemos ocultar que, sin ser ex combatiente, también a 
nosotros nos ganaba la emoción al asistir a aquella concentración 
de boinas rojas. Recordábamos a los primeros requetés que vimos 
hace 26 años, allá en octubre de 1936, cuando la conquista de 
Sigüenza, en la que participaron también muchos de los que estaban 
en el Santuario de la Hoz. El idealismo de aquellos hombres, no 
comprendido entonces por nuestra infantil inteligencia, nos llegó, 
sin embargo, al corazón, despertando en nosotros una admiración 
oculta, que todavía perdura y cada día se acrecienta. 
Concretamente en el caso de los guerrilleros del Alto Tajo, 
nuestra admiración está harto justificada. Componían la guerrilla 
los hombres que por su edad no habían podido incorporarse a filas. 
Los jóvenes en edad militar se habían ido voluntarios en su mar 
yoría al Tercio "Doña María de Molina", formado casi exclusiva-
mente por molineses. La primera Compañía del Tercio guarneció 
durante casi toda la guerra cerca de doscientos kilómetros con unos 
150 hombres. Exactamente, desde Maranchón a Santa Eulalia del 
Campo, en la provincia de Teruel. Las otras Compañías se batieron 
bravamente en el frente de Aragón, cubriéndose de gloria en la 
defensa de la ermita de Santa Quiteria y en Quinto, donde la se-
gunda Compañía ganó la Cruz Laureada de San Fernando a costa 
de enormes bajas, entre ellas todos sus oficiales. 
Como la Compañía que defendía el Señorío de Molina resul-
taba insuficiente, se decidió recurrir a los hombres que quedaban 
en los pueblos ribereños del Tajo, de los cuales habían sido evacua-
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dos los ancianos, las mujeres y los niños. Se pidieron voluntarios, y 
pronto quedaron constituidas las guerrillas de Checa, Orea, Alun-
tante. Peralejos de las Truchas, Cobeta, Villar de Cobeta, Torete, 
Lebrancón y otros pueblos, las formaban hombres mayores, algunos 
de hasta sesenta años, y adolescentes de quince. Los guerrilleros 
fueron en total cerca de setecientos. Mandaban la guerrilla el al-' 
calde, el médico, el maestro, un guardia forestal, un guardia civil, 
como en Orea, es decir, la persona que por su espíritu y dotes de 
mando se consideraba más idónea. Los pueblos eran así poco menos 
que fortines, con hombres dotados de fusiles, municiones; centine-
las y enlaces; hombres que labraban la tierra o cortaban leña con 
el fusil al lado y que, consumados andarines y expertos conocedores 
del terreno, sabían, a pesar de sus años, cortar el paso y atacar 
en el sitio más oportuno a las avanzadillas rojas que se infiltraban 
en la provincia de Guadalajara, desde la Cuenca. Participaron en 
numerosas acciones de guerra y sufrieron bastantes bajas. A l estilo 
clásico de las guerrillas, defendieron heroicamente su comarca natal, 
impidiendo el paso del río Tajo a las fuerzas rojas durante la con-
tienda, y al terminar la guerra, los hijos que habían luchado en el 
Tercio "Doña María de Molina" y los padres que pelearon en las 
guerrillas guardaron la boina roja y se dispusieron a ganar la paz. 
Este dorado domingo de septiembre han acudido al Santuario 
de la Reina del Señorío tres generaciones —padres, hijos y nietos—, 
identificadas en los mismos ideales y cubriéndose las tres con la 
boina carlista. Esta comunidad de sentimientos, transmitida de ge-
neración en generación, es la mejor garantía de que los principios 
tradicionalistas que informaron e informan a la vida española no 
desaparecerán con el paso del tiempo. Mientras haya hombres como 
estos requetés molineses, la España católica y tradicional será siem-
pre una realidad.» 
ACTOS E N H U E L V A . — E l día 17 de octubre de 1962 se cele-
bró una Misa in Memoriam de la reina Doña Margarita. La Co-
munión Tradicionalista invitó en el refectorio del Monasterio de 
la Rábida a un vino de honor al teniente de navio Don Carlos Eta-
yo, al que le regalaron una boina roja; él les enseñó una carta del 
Duque de San Jaime felicitándole por su aventura marinera. Asis-
tieron el Superior y miembros de la comunidad franciscana. 
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Por la tarde hubo otro vino de honor en el Círculo Vázquez de 
Mella. 
También en Huelva, el día de Cristo Rey se celebró en el San-
tuario de la Virgen del Rocío un solemne funeral por los 68 're-
quetés de Huelva que murieron en la Cruzada formando parte del 
Tercio de Nuestra Señora del Rocío. El presbiterio y el catafalco 
estuvieron rodeados por requetés con uniforme de gala. Se conme-
moraba el X X V aniversario de la salida para el frente de dicho 
Tercio. 
ACTO DE A F I R M A C I O N CARLISTA E N CADIZ.—El día 
28 de octubre, Fiesta de Cristo Rey, la Hermandad Nacional de 
Antiguos Combatientes de Tercios de Requetés organizó una Misa 
en la Iglesia de Santo Domingo; en el altar dio guardia de honor 
una escuadra de requetés uniformados. Comida de Hermandad con 
doscientos comensales; en los postres dijeron unas palabras don 
Pedro Lacave Patero y un representante del Gobernador Civil . Se 
terminó cantando el Oriamendi y dándose gritos de ¡Viva Cristo 
Rey!, ¡Viva España! y ¡Viva el Rey Javier! Asistieron, además de 
los carlistas, el subjefe provincial del Movimiento, en representa-
ción del gobernador civil, y representaciones de la alcaldía. Alfé-
reces Provisionales, División Azul, Vieja Guardia, etc. 
ALGECIRAS.—En fecha no expresada, a fin de año, se cele-
braron funerales por Don Renato de Borbón Parma y Don Enrique 
Barráu, presididos por el jefe del Requeté de Algeciras, Don Sal-
vador Nadal. 
HOMENAJE EN JEREZ A L TERCIO DE REQUETES DE 
NUESTRA SEÑORA DE L A MERCED.—Los requetés de Anda-
lucía se concentraron en Jerez de la Frontera con motivo de la im-
posición de la Medalla de Plata de la ciudad al banderín del Tercio 
de Nuestra Señora de la Merced. E l acto tuvo lugar en el Salón 
de Sesiones del Ayuntamiento. En la puerta del mismo se situó 
una compañía de requetés con gastadores y banda de cornetas. Pre-
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sidieron el Ayuntamiento en pleno, el presidente de la Diputación, 
el subjefe provincial del Movimiento y autoridades de la Comunión 
Tradicionalista. La infanta Doña María Teresa ocupaba un lugar 
preferente. Se celebró un banquete de hermandad y en los postres 
se dijeron breves alocuciones. 
Por la tarde, y en los salones de la Casa Sindical, con la pre^ 
sencia de todas las autoridades locales, ya citadas, y la de los se-
ñores Zamanillo, Palomino y Lacave, pronunció Don José María 
Valiente, Jefe Delegado de la Comunión Tradicionalista, su anun-
ciada conferencia sobre «Actualidad del Pensamiento Tradiciona-
lista». 
Hizo un estudio minucioso del liberalismo en todas sus facetas, 
haciendo resaltar en todo momento sus desvariados propósitos en 
el camino de la política por carecer de esa básica cultura, no ya 
sólo en lo material, sino en lo espiritual. Analizó, acto seguido, 
puntos de gran interés, como la libertad, la democracia y la justicia 
social. 
Continuó en su interesante disertación el señor Valiente, hacien-
do un estudio de la unidad de Europa que hoy se propugna y a la 
que España ha de llegar con un sinfín de garantías, porque, dijo: 
«España, que nunca ha tenido colonias, sino provincias, no puede 
ser ahora una provincia más de esa unidad. En el mundo se debaten 
dos puntos básicos de la política: el materialismo de Oriente y el 
positivismo de Occidente. Pues ante esos baluartes, sólo en España 
existe el verdadero humanismo, un humanismo grande y sin lími-
tes, donde impera esa verdadera libertad, democracia y justicia so-
cial. Todas las maquinaciones —continuó diciendo^—, que hoy día 
vemos se dirigen contra nuestra Patria, son el producto de unas 
profundas maquinaciones para hacer caer por tierra estas grandezas 
por las que luchamos en nuestra Cruzada, esa Cruzada por la que 
en nuestro espíritu no había sólo la unidad de una Patria, sino 
la de un espíritu donde Dios era la meta y el elevado camino que 
nos habíamos impuesto. Por ello, todas las maquinaciones contra 
nuestra unidad no pueden ir más lejos que unos simples alborotos 
extranjeros. España tiene una elevada formación y ese sentido ele-
vado de lo espiritual les causa miedo. Por ello —terminó el ilustre 
conferenciante— hemos de continuar demostrando al mundo que 
nosotros somos uno, y que esta unidad les ponga cara seria ante 
la cual no puedan llegar sus rastreros intentos.» 
Sus palabras fueron cerradas con una clamorosa ovación. 
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CONCENTRACION EN JAVIER Y SANGÜESA 
EL 2 DE DICIEMBRE DE 1962 
«En el Ideal Cinema se celebró el acto de afirmación carlista; 
insuficiente para acoger tal multitud, fue necesario instalar ampli-
ficadores en la Plaza Mayor. Don José Gabriel Erdozain dio la 
bienvenida a la Infanta (María Teresa) e hizo la presentación de 
Don José María Valiente. 
Este, como él sabe hacerlo, habló de las características de la 
Realeza Carlista: "El Rey no es la cúspide del Estado, a donde pue-
den llegar los distintos partidos políticos, para con sus intrigas 
despedazar a la Patria, es el representante de la Comunidad, mejor 
dicho, su defensor, contra lo cual no pueden prevalecer las miras 
egoístas de los grupos de presión. El Rey es el brazo derecho eje-
cutor de los acuerdos del pueblo, decisiones tomadas, no a tontas 
y a locas, en unos concilios electorales, sino a través de los órganos 
naturales: familia, municipio y región. El Rey no puede anular ni 
eliminar la opinión popular; por lo contrar ió les su mejor altavoz, 
ya que desde su puesto da cauce legal al clamor y a la voluntad del 
pueblo al decidir problemas cuando éstos han sido suficientemente 
discutidos e inclinarse sobre la parte más útil y conveniente para 
la comunidad. No es absolutista, sino demócrata, en el verdadero 
sentido de la palabra." 
El señor Valiente fue clamorosamente aplaudido y la multitud 
dio fin al acto cantando el Oriamendi. En el Círculo Mercantil tuvo 
lugar un banquete..., etc.» 
CONFERENCIA DE D O N A L V A R O D'ORS 
EN EL CIRCULO DE PAMPLONA 
«El pasado día 24 pronunció su anunciada conferencia, sobre el 
tema "La Comunión Tradicionalista y los partidos políticos", don 
Alvaro d'Ors, presidida por S. A. R. la Infanta María Teresa (1). 
(1) E l día 27-VII-1973 D o n Alvaro D 'Ors manifes tó al recopilador que 
«ni doña Mar ía Teresa n i D o n Carlos —que siempre v i o la C o m u n i ó n como 
partido— simpatizaban con los puntos de vista expuestos en la conferencia 
contra el sentido de partido, pero no dijeron nada» . 
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En la imposibilidad de reproducir el texto íntegro de la confe-
rencia, transcribimos el guión amplio de la misma. 
La Comunión Tradicionalista, además de no ser un partido 
político, rehuye esta denominación. El partido, que sea crea dentro 
de una comunidad, tiene como nota característica el ser una asof-, 
elación convencional y obedecer sus propias leyes. 
La comunidad tiene unas leyes superiores a ella misma y no 
depende, como la sociedad, de la voluntad de sus componentes. 
El partido es una sociedad dentro de la comunidad; de ahí que 
el régimen de partidos tienda a transformar la comunidad en so-
ciedad. Como características de los partidos se pueden señalar su 
polemicidad y el tener enemigos dentro de la comunidad en la que 
están encuadrados y contra los que hacen una guerra interna. 
La Comunión no es algo distinto a la comunidad a la que 
pertenece; de ahí que esté abierta a todos los miembros de ésta 
y trate de identificarse con ella. Podemos considerar como carac-
terísticas su apertura y falta de polemicidad. El Requeté es el ele-
mento armado de la comunidad y tiende a la lucha exterior, cam-
pal; de ahí que emplee un arma de largo alcance, el fusil; la Fa-
lange, sin embargo, es el partido para la guerra interior, callejera; 
su arma, la pitsola. 
Se reprocha a la Comunión la falta de disciplina interna, de con-
signas; pero este reproche es quizá, en el fondo, una virtud; tiene 
importancia a la hora de la lucha hacia el exterior, ya que no es 
como el partido en el que no caben escisiones. Estas son un hecho 
en la historia del Carlismo, pero todas han concluido con el reinte-
gro de los disidentes a la Comunión, la cual los recibió siempre con 
los brazos abiertos, como a hermanos equivocados, sin rencor alguno, 
de forma absolutamente distinta a como han reaccionado siempre 
los partidos políticos con aquellos que desobedecieron las consignas 
dictadas. 
La doctrina es enemiga de los partidos, ya que los considera como 
algo antinatural que surgen para suplir la falta de grupos inter-
medios destruidos por el liberalismo. A l pensar así no se hace más 
que conservar la doctrina católica, que tiende a la armonía entre los 
grupos. El liberalismo no hace más que enfrentar al indefenso indi-
viduo contra el poder creciente del Estado; los partidos vienen a 
tomar el papel de defensores de esta desamparada individualidad. 
La Comunión admite la diferencia de opiniones dentro de la misma, 
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diferencia que tiene un carácter puramente accidental; es lo que 
Mella llama "grupos circunstanciales". 
El partido único es una creación del totalitarismo. Es un grupo 
revolucionario que se impone dentro de la comunidad y que es ene-
migo del resto de los miembros de la misma, imponiendo su propia 
constitución. 
La constitución es algo natural a los pueblos. Da un concepto 
sociológico de la misma (costumbres, tradiciones, etc.), frente al nor-
mativismo liberal (texto escrito impuesto a un pueblo), que consi-
dera antinatural. Hasta las modernas instituciones, no se reconocen 
los como grupos, de hecho, ni siquiera en la época del liberalismo. 
El fenómeno totalitario no es más que una consecuencia del libe-
ralismo. A l perder los individuos las libertades concretas por las 
abstractas del liberalismo, desaparecen las posibles trabas del poder 
estatal que se agiganta y lo planifica todo. 
La finalidad de los partidos es la conquista del poder. Aunque la 
doctrina moderna ha establecido la distinción entre partidos políticos 
y grupos de presión, sin embargo, los partidos no son otra cosa que 
grupos de presión para conquistar el poder y colocar a sus miembros; 
no es esencial en ellos imponer una ideología. En el partido único, sin 
embargo, esta imposición ideológica es algo esencial. 
En cuanto a su estructura, son asociaciones de opinión pública 
para la conquista del poder. A l asociar la opinión a un fin de poder 
presentan una clara ilegitimidad. El opinar no es otra cosa que dar 
consejo; no pertenece a la voluntad, sino al entendimiento. Asimis-
mo, el votar es dar consejo; el identificarlo con la voluntad del elector 
es una mixtificación. El participar es un acto de voluntad, y, como 
consecuencia, hay que aceptar el resultado: querer al que sale, dar 
consejo para uno determinado. Los partidos utilizan un acto de enten-
dimiento para uno de voluntad: mistificación entre la prudencia y la 
voluntad. 
Las Cortes o el Parlamento son un órgano de consejo, no un ór-
gano ejecutivo. Cuando se convierte en órgano ejecutivo se hace 
freno del poder; al no existir por el liberalismo los frenos naturales, 
en la lucha el jefe tiende al poder dictatorial, como vemos en Francia. 
Lucha entre el Parlamento y el ejecutivo. 
Todo partido en la medida en que se organiza políticamente como 
tal es enemigo de la Comunión, ya que ésta es enemiga de los par-
tidos. Los grupos que cuentan dentro de la comunidad con grandes 
enemigos (comunistas, etc.) no son enemigos específicos de la Co-
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munión. Falange ha rehuido, al menos en sus voces más autorizadas, 
la consideración de partido único, definiéndose a sí misma como movi-
miento y no como partido. Cuanto más se aleje de la actuación de 
partido, más cerca está de la Comunión y viceversa; cuando se orga-
nizó —al menos exteriormente— como partido, la Comunión tuvo 
que sentirse totalmente extraña a Falange, a pesar de que siempre 
los hemos considerado como compañeros de armas en los momentos 
de lucha. 
En el momento presente se pueden formar en España dos fuer-
zas: 1) Republicanos con diversos matices. 2) Monárquicos liberales. 
Ambos, al romper con el 18 de Julio, son enemigos. La República no 
cierra las esperanzas a la Monarquía, ya que en sí misma es algo 
neutral, que no impide la restauración. La Monarquía liberal, sin em-
bargo, al desprestigiar la forma monárquica, confunde las mentes. 
Restaurar solamente significa colocar una dinastía sobre la actual 
estructura de la sociedad. Sin embargo. La misión de la Monarquía 
es superior a esto, ya que debe reconstituir por entero al país, desde 
el Ayuntamiento hasta los órganos supremos, pasando por los inter-
medios, como las regiones, prácticamente inexistentes. No restaura-
ción, sino reconstitución. 
A l terminar su conferencia el profesor D'Ors fue largamente acla-
mado, reproduciéndose el entusiasmo de la llegada cuando la Infanta 
María Teresa bandonó el Círculo.» 
(«Montejurra», diciembre de 1962.) 
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VI. ACTIVIDADES DE LOS TRADICION ALISTAS 
COLABORACIONISTAS CON FRANCO 
Fundación de la Hermandad Nacional del Maestrazgo.—Funda-
ción de la Hermandad Nacional de Antiguos Combatientes 
de Tercios de Requetés.—Disolución de la Junta de Home-
naje a Mella.—Franco recibe a Valiente y a Zamanillo.— 
Cambio de Gobierno.—Contactos con los Generales de 
moda. 
En la etapa que siguió a la Jefatura de Fal Conde, Franco acep-
tó que su Decreto de Unificación de 19-IV-1937 cayera en desuso 
y permitió numerosos actos y actividades carlistas siempre que dis-
currieran dentro del cauce del «Movimiento», es decir, con aplau-
sos a su persona y sin crítica alguna a su política. Pero lo que 
nunca dejó fue la apertura de círculos que se llamaran «Carlistas», 
ni que la reorganización del Carlismo se hiciera públicamente en 
torno al glorioso nombre de Comunión Tradicionalista. 
Para algún que otro círculo que se dejaba abrir, se disponían 
nombres dispares: «Círculo de España», en San Sebastián; «Círculo 
Aparisi y Guijarro», en Valencia; «Círculo Adolfo Claravana», en 
Orihuela. Y para sustituir el nombre de Comunión Tradicionalista 
se ideó una diáspora de entidades que habían de quedar encuadra-
das en la Delegación Nacional de Asociaciones de la Secretaría Ge-
neral del Movimiento, en la cual se dio el cargo de Secretario 
Nacional al tradicionalista Don Miguel Fagoaga y Gutiérrez Solana, 
que servía de enlace. 
Hemos visto cómo el año 1958 (pág. 121) nacieron los Círculos 
Culturales Vázquez de Mella. En este año de 1962 nacerán dos 
asociaciones de análoga inspiración: la Hermandad del Maestrazgo 
y la Hermandad Nacional de Antiguos Combatientes de Tercios de 
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Requetés. A estas tres sucursales fueron los más colaboracionistas 
del ala colaboracionista del Carlismo, la de Don Javier. Pero hasta 
en sus filas llegó a adentrarse la desilusión por esa política; porque 
Franco no les hacía concesiones precisas; por el contrario, les con-
fundía y embrollaba; los Círculos Vázquez de Mella fueron pronto 
«doblados» y marcados por los «Círculos Balmes», adictos a Don 
Juan de Borbón y Battenberg, con un supuesto y equívoco matiz 
tradicionalista. Y la Hermandad de Antiguos Combatientes de Ter-
cios de Requetés tuvo que soportar constantes confusiones con una 
asociación burocrática paralela de excombatientes requetés seguido-
res de Don Juan de Borbón y Battenberg, llamada «Hermandad de 
Cristo Rey de Requetés Excombatientes». 
Cuando prescindiendo de esas ficciones jurídicas salía a la luz 
el nombre de la Comunión Tradicionalista, no era la Secretaría de 
FET y de las JONS quien denunciaba la irregularidad que le afec-
taba vitalmente, sino los juanistas, que alborotaban desde el dia-
rio «ABC». 
FUNDACION DE LA H E R M A N D A D N A C I O N A L 
DEL MAESTRAZGO 
Cabeza y alma de esta asociación fue Don Ramón Forcadell 
Prats, descendiente del Mariscal de campo carlista Domingo Forcadell 
e industrial de la Villa de Ulldecona (Tarragona). Anteriormente, 
como hemos visto en el tomo del año 1953 (pág. 217), había sido di-
rector y promotor de la revista «Boina Roja», que alcanzó cien núme-
ros y fue una de las principales del Carlismo en el período que histo-
riamos. A l frente de la Hermandad del Maestrazgo organizó numero-
sos actos y publicaciones que reseñaremos hasta 1966, límite de 
nuestra obra. A continuación transcribimos la solicitud de su consti-
tución, su autorización y los principales artículos de sus estatutos; 
todo ello tomado de un folletito impreso en Ulldecona en este año 
de 1962 con el título de «Hermandad del Maestrazgo». 
En todos estos documentos es patente su espíritu de colabora-
ción con la situación política establecida, rasgo que se acentuará en 
los meandros de la historia de España posteriores al final de esta 
recopilación. 
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SOLICITUD DE CONSTITUCION 
«limo, señor: 
Los que suscriben, excombatientes de la Cruzada Nacional de 
Liberación, que formaron en las filas de los Tercios de Requetés 
y otras unidades, ofreciendo sus vidas por la defensa de la Iglesia 
Católica y de España, siguiendo el ejemplo que nos dan nuestros 
hermanos en fe y en patriotismo de otras regiones, acuden ante la 
DELEGACION N A C I O N A L DE ASOCIACIONES DEL MO-
V I M I E N T O y atentamente exponen: 
Que si el objeto primordial, al intervenir en la Cruzada Nacio-
nal, fue el de la defensa de la Santa Iglesia Católica y de la Patria, 
los que combatimos queremos continuar formando una Hermandad, 
siguiendo las tradicionales y sanas costumbres de nuestros antece-
sores. 
En algunas ciudades se han fundado ya Hermandades de excom-
batientes, como, por ejemplo, la del Tercio de nuestra Señora de 
Montserrat (1). El espíritu que preside estas Hermandades es bien 
claro y loable, y sus finalidades muy elevadas, como fomentar la 
reunión entre los que combatimos juntos, principalmente para ayu-
darse recíprocamente a mantener los ideales de la Cruzada, su vida 
y prácticas religiosas; para apoyarse mutuamente en las necesida-
des, para animarse a extender esos ideales y ese espíritu entre sus 
familiares y amigos. 
Por ello, en nombre propio y de otros excombatientes, que quie-
ren considerarse fundadores, pedimos a la DELEGACION NACIO-
N A L DE ASOCIACIONES DEL M O V I M I E N T O que, previos 
los trámites oportunos, se sirva concedernos la aprobación de los 
Estatutos de la H E R M A N D A D DE NUESTRA SEÑORA DE LA 
PIEDAD DE REQUETES EXCOMBATIENTES DEL MAES-
TRAZGO, que acompañamos rubricados por el primer firmante 
Don RAMON FORCADELL PRATS, con domicilio en ULLDE-
CONA (Tarragona), calle Wifredo, 19, y conceder la autorización 
debida para constituirse en Hermandad y empezar una vida fructí-
fera mirando siempre la mayor gloria de Dios, así como la exten-
sión y defensa de los PRINCIPIOS FUNDAMENTALES D E L MO-
V I M I E N T O NACIONAL, para bien de nuestra amada España. 
; i ) V i d . tomo X I X - ( I ) , P á g . 144. 
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Es gracia que no eludamos alcanzar del recto proceder y patrio-
tismo de V. I . , cuya vida guarde Dios muchos años. 
ULLDECONA (Tarragona), a diez de diciembre de mil nove-
cientos sesenta y uno.» 
AUTORIZACION 
«Al amparo de lo dispuesto en el artículo noveno del Decreto 
de 20 de julio de 1957, y en uso de las facultades que me confiere 
la Orden de 30 de junio de 1958, vengo en aceptar la integración 
en esta Delegación Nacional de la H E R M A N D A D DE NUESTRA 
SEÑORA DE LA PIEDAD DE REQUETES EXCOMBATIENTES 
DEL MAESTRAZGO, de Tarragona, que será debidamente inscrita 
en el Registro de Asociaciones del Movimiento con el número 113.» 
(«Boletín del Movimiento», número 858, del 1 de enero 
de 1962.) 
EXTRACTO DE LOS ESTATUTOS 
«Artículo 1.° 
Bajo la advocación de la Santísima Virgen de la Piedad, se cons-
tituye la H E R M A N D A D DE NUESTRA SEÑORA DE LA PIE-
D A D DE REQUETES EXCOMBATIENTES DEL MAESTRAZ-
GO, que dentro de la DELEGACION N A C I O N A L DE ASOCIA-
CIONES, se formará por la asociación de los excombatientes que 
lucharon en los frentes de combate o en la retaguardia durante la 
Cruzada Nacional, Guerra de Liberación de 1936-1939, así como 
los familiares de los mismos y personas adictas y leales al Movi-
miento Nacional. 
Artículo 2.° 
El título de la Hermandad será: " H E R M A N D A D DE NUES-
TRA SEÑORA DE LA PIEDAD DE REQUETES EXCOMBA-
TIENTES DEL MAESTRAZGO". 
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Artículo 3.° 
La sede de la Hermandad radicará en ULLDECONA (Tarrago-
na), por ser la población del Maestrazgo que mayor contingente 
dio de Requetés en la Cruzada, pudiendo tener delegaciones en to-
das aquellas localidades que forman el Maestrazgo, concretamente 
en todos los pueblos de los Partidos Judiciales de TORTOSA, y 
GANDESA, de la provincia de Tarragona, y VINAROZ, SAN MA-
TEO y MORELLA, de la provincia de Castellón de la Plana, que 
por acuerdo de la Junta Directiva lo determine. 
Artículo 4.° 
El distintivo de la Hermandad será la Cruz de la Orden de 
Montesa, tan vinculada al histórico y leal Maestrazgo, cruzada por 
las Aspas de la Cruz de San Andrés, con una leyenda que contenga 
el título de la Hermandad. 
I I I . Objeto y fines de la Hermandad 
Artículo 5.° 
Serán objeto y fines primordiales de la Hermandad que se cons-
tituye el fomentar y ayudar a mantener entre todos los miembros 
la amistad y compañerismo nacidos mientras lucharon en los cam-
pos de batalla, fomentar y defender los PRINCIPIOS FUNDA-
MENTALES DEL M O V I M I E N T O N A C I O N A L (1), ayudarse mu-
tuamente en la práctica de una vida íntegramente cristiana, con-
forme a las exigencias de su propio estado y profesión; fomentar la 
devoción a la Santísima Virgen de la Piedad y perpetuar la memo-
ria de los muertos, celebrando píos sufragios por ellos, así como 
por los asociados difuntos. 
Artículo 6.° 
Serán fines secundarios, pero importantes de la Hermandad, los 
siguientes: Facilitar la debida formación religiosa y patriótica a sus 
componentes y ayudar en lo posible a los que se encuentren más 
necesitados. ( . . . ) 
: i ) V i d . tomo X X , pág. 130. 
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Artículo 38. 
Los presentes Estatutos solamente podrán ser modificados por 
el acuerdo de los dos tercios de los miembros de la Junta General 
Extraordinaria, especialmente convocada para este fin, en el que se 
contenga, además, la mitad más uno, por lo menos, de los votos 
de los miembros fundadores. La modificación habrá de ser necesa-
riamente aprobada por la DELEGACION N A C I O N A L DE ASO-
CIACIONES DEL M O V I M I E N T O . Iguales requisitos serán nece-
sarios para la disolución de la Hermandad. 
Artículo 39. 
Los bienes de la Hermandad en el momento de su disolución, 
una vez cumplidas todas las obligaciones de la misma, serán desti-
nados a los fines que acuerde la Comisión designada por la Junta 
General Extraordinaria, junto con el Reverendo Consiliario y la DE-
LEGACION N A C I O N A L DE ASOCIACIONES DEL MO-
V I M I E N T O . 
I X . Norma general 
Artículo 40. 
En atención a la finalidad de la Hermandad será obligada la co-
municación a la DELEGACION N A C I O N A L DE ASOCIACIO-
NES DEL M O V I M I E N T O de la Memoria anual con el resumen 
de las actividades de la Hermandad. 
ULLDECONA (Tarragona), a diez de diciembre de mil nove-
cientos sesenta y uno.» 
LA H E R M A N D A D N A C I O N A L DE ANTIGUOS 
COMBATIENTES DE TERCIOS DE REQUETES 
Con análogo estilo que la anterior se constituyó esta asociación. 
Tuvo vida lánguida y burocrática que se extendió más allá del lími-
te de esta obra. 
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Su nacimiento fue complicado. Cuando se constituyó el 
7-XII-1956 la «Hermandad de Excombatientes del Laureado Tercio 
de Nuestra Señora dé Montserrat», surgió en las filas de Don Ja-
vier la idea de hacer algo análogo, pero de ámbito nacional; la ad-
vocación sería de Cristo Rey. Se formó una comisión organizadora 
que se dirigió el 15-VI-1957 al obispo de Madrid-Alcalá solicitando 
la aprobación de sus Estatutos con el nombre de Hermandad de 
Cristo Rey de Requetés Excombatientes, lo que les fue concedido 
con fecha 5-XI-1957. El Ministro de la Gobernación aprobó esos 
Estatutos el 30 de mayo de 1958. 
Pero el 20-XII-1957 tuvo lugar el Acto de Estoril, en el cual 
Don Juan de Borbón y Battenberg declaró ser tradicionalista ante 
un grupo de notables; carlistas que correspondió a esta declaración 
dejando la obediencia a Don Javier y pasándose a la de Don Juan; 
a partir de entonces se les conocía con el nombre de «estorilos». El 
año de 1958 fue de intensa propaganda en las filas de Don Javier 
de que había que pasarse a Don Juan, porque éste era tradicionalista. 
En el curso de la explotación de aquella estafa política, el 27 de 
abril de 1957, se celebró la Primera Asamblea de Socios Funda-
dores de la Hermandad, y de ella salió elegida una Junta Directiva 
en la que predominaban los «estorilos». Estos iniciaron una ma-
niobra cuyo fin sería que la naciente Hermandad transbordara a las 
filas de su nuevo señor, Don Juan; para ello propusieron que se 
dejara al margen la cuestión dinástica. Protestaron los carlistas fie-
les a Don Javier y los enfrentamientos continuaron hasta que en 
diciembre de ese año los carlistas se marcharon. El 3 de abril de 
1962 constituyeron la «Hermandad Nacional de Antiguos Comba-
tientes de Tercios de Requetés», que ahora nos ocupa. La inscribie-
ron en la Delegación Nacional de Asociaciones de la Secretaría Ge-
neral del Movimiento («B. O. del Movimiento», número 868, 
de 10-IV-1962). 
Existieron, pues, dos Hermandades de Requetés Excombatien-
tes: la «Hermandad de Cristo Rey de Requetés Excombatientes», 
formada por «estorilos» y presidida por Don Luis Suárez Quesada, 
y la «Hermandad de Antiguos Combatientes de Tercios de Reque-
tés», formada por carlistas leales de Don Javier y presidida por 
Don José Luis Zamanillo, y poco después, por el Marqués de Mar-
chelina. Se hicieron la guerra cuanto les permitía la languidez de 
sus vidas. La Hermandad de Cristo Rey nunca preguntó a Don 
Juan de Borbón cómo iba el servicio a los principios tradicionalis-
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tas que les había asegurado en el Acto de Estoril de 20-XII-1957. 
Los «estonios» recriminaban a los javieristas su inscripción en la 
Delegación Nacional de Asociaciones del Movimiento, porque hasta 
poco antes esta colaboración les parecía sacrilega. (El Delegado Na-
cional de Asociaciones del Movimiento era Don Manuel Fraga I r i -
barne.) 
La Hermandad Nacional de Antiguos Combatientes de Tercios 
de Requetés difundió profusamente unos folios impresos con una 
solicitud de afiliación debajo de una breve y modesta presentación 
que decía así: 
«Con el fin de contribuir de la manera más eficaz posible al 
triunfo y continuidad de los Principios que inspiraron al Alzamiento 
Nacional, y que con plena autoridad y acierto concretó el Generalí-
simo Franco en la Ley del 17 de mayo de 1958, y al mismo tiempo 
prestar ayuda a cuantos antiguos requetés y familiares la necesiten, 
se ha constituido, con la debida autorización oficial, la «Hermandad 
Nacional de Antiguos Combatientes de Tercio de Requetés». 
«El transcurso del tiempo ha demostrado la conveniencia de 
agruparse estrechamente con el indicado objeto. La oportunidad que 
no se veía en los primeros años de postguerra es ahora bien patente. 
Cuantos conservan vivo el auténtico espíritu del 18 de Julio sien-
ten la necesidad de asociarse para la mejor defensa de aquello por 
lo que lucharon y ofrecieron sus vidas. Si Dios quiso conservárselas 
fue, precisamente, para trabajar con todas las fuerzas porque no 
sea estéril el sacrificio de los mejores. Grave será la responsabilidad 
ante Dios y ante la Patria de los que no quieran hacerlo así.» 
La Junta Nacional de la Hermandad, numerosa, en la que la 
mitad eran militares de prestigio, fue recibida por Franco el día 
12 de junio. Ya se entiende que para manifestarle su adhesión. 
Esta Junta produjo al cabo de varios meses una circular interna. 
Su interés, como el de algunas otras que lentamente le siguieron ra-
dicaba precisamente en su falta de interés y de contenido político 
que le hace paradigma, augurio y prueba de lo que después fueron 
las pocas actividades de la Hermandad. La beneficencia, que tiene 
un lugar de honor entre los cristianos, a veces se utiliza como coar-
tada para la falta de imaginación y de energía en el servicio de los 
altos fines puramente políticos y estatutarios. 
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DISOLUCION DE LA JUNTA DE HOMENAJE A M E L L A (1) 
Don Juan Vázquez de Mella moría el 26 de febrero de 1928. 
«Ante el féretro de Vázquez de Mella surgió el propósito de levan-
tar una estatua al gran tribuno y realizar la ilusión de su vida 
que la muerte tronchó, la de publicar sus obras. Nosotros hemos 
hecho nuestra esa iniciativa, y para realizarla comenzamos por sus-
cribir este llamamiento.» Con estas palabras empezaba el llama-
miento promoviendo el homenaje a Mella que suscribieron en mayo 
de 1928 los presidentes de las Reales Academias, ministros, nobles, 
diputados, catedráticos, los más famosos profesionales, presidentes 
de entidades, etc. Su relación ocupa seis páginas, seis, en octavo. 
Otra larga relación de nombres ilustres formaba la Junta Organiza-
dora, presidida por el Cardenal Segura, a la sazón Primado de las 
Españas, con cuatro vicepresidentes: el primero de los cuales era 
el Obispo de Madrid-Alcalá, y con una larga lista de vocales dis-
tinguidísimos. 
Impresiona leer estas listas, que muy a su pesar no puede el 
recopilador reproducir por falta de espacio. Son un documento elo-
cuentísimo de lo que era el Tradicionalismo español en 1928. 
Después de la Cruzada, estas largas relaciones de personalidades 
con capacidad y deseo de llevar a realizaciones concretas la univer-
sal admiración por Mella, aparecen diezmadas. Además de los fa-
llecidos por muerte natural, faltan los asesinados por los rojos, los 
que tienen que dedicarse por entero a rehacer sus vidas, y los que 
se distraen con mil requerimientos para atender a necesidades ur-
gentes de la reconstrucción nacional. A pesar de ello, y de la escasez 
de dinero, la Junta consigue reeditar las obras de Mella y cumplir 
sus objetivos fundacionales. 
Como en otros puntos de esta recopilación, aprovecharemos 
aquí la noticia de la disolución de la Junta de Homenaje a Mella 
para recapitular algunas noticias acerca de ella que no pudimos 
incluir en el lugar que cronológicamente les corresponde. Pero antes 
veamos el acta de disolución. 
(1) E l recopilador agradece a Don Eugenio Mazón Verdejo este nuevo 
acceso a sus archivos y a los ú l t imos papeles de la l iquidación de la Junta del 
Homenaje a Mella, que él conserva. 
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ACTA DE DISOLUCION DE LA JUNTA DE HOMENAJE 
A M E L L A 
«En la Junta celebrada el 29 de abril de 1960 el señor Bau 
expuso su opinión de que, habiéndose realizado los fines para cuyo 
cumplimiento había sido constituida la Junta, ésta se disolviera, a 
cuya propuesta se adhirió el señor Bofarull, pero condicionándola a 
que se efectuara la conmemoración del centenario de Vázquez Mella. 
Habiendo transcurrido el año 1961 y habiéndose constituido la 
Junta de carácter nacional y oficial que había de organizar los actos 
que queden por celebrar, se está en el caso de llevar a cumplido 
efecto la disolución acordada. 
En mérito de ello se ha convocado la Junta con este único obje-
to, reunióndose los Señores Doña María Ortega, Condesa viuda de 
Pradera; el Señor Don Tomás Dolz de Espejo, Conde de la Florida; 
Don Joaquín Bau Nolla, Don Ricardo de Oreja Elósegui, Don José 
María González del Valle y Herrera, Marqués de Anzo; Don Luis 
de Llaguno y Don Manuel de Bofarull y Romañá. 
Después de amplio cambio de impresiones, por unanimidad se 
acuerda: 
1. ° Declarar disuelta la Junta y encomendar al Señor De Bo-
farull la liquidación de la Asociación, facultándose especialmente 
para que siga, como hasta ahora, realizando todos los actos perti-
nentes para la administración de los bienes de la misma, y ejecución 
de todas las funciones que ha venido practicando como Secretario 
General de la Junta. 
2. ° Adicionar a la Beca constituida en el Seminario Conciliar 
de Madrid a nombre de "Juan Vázquez de Mella" la cantidad que 
reste de las 30.000 pesetas nominales en Cédulas de la Reconstruc-
ción Nacional, emisión de 1951, depositadas en la Caja de Ahorros 
de Madrid a nombre de la Junta de Homenaje, una vez satisfechas 
las obligaciones pendientes, a cargo de la "Junta de Homenaje a 
Mella". 
3. ° Facultar expresamente al Señor Bofarull para que prosiga 
las gestiones para conseguir la venta del fondo de las ediciones de 
las diversas obras de Vázquez de Mella, actualmente en depósito 
en la librería de "Eugenio Subirana, S. A ." , de Barcelona, y la 
"Compañía Librera Española, S. L . " , propietario de librería "Fer-
nando Fe", de Madrid, y una vez hallado comprador que convenga, 
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dirigirse al Colegio Español de Roma, y con el importe líquido de 
la mencionada transacción constituir una beca, que llevará el nom-
bre de Juan Vázquez Mella para atender a la formación de un Pres-
bítero o de un estudiante en el mencionado Colegio. 
4. ° Para el caso de que en un período de tiempo prudencial 
no se hallare comprador del expresado fondo, proponer a la repre-
sentación del mencionado Colegio el transmitirla la propiedad de 
todas las referidas obras a fin de que con el producto que venga 
obteniéndose de las ventas de las repetidas obras ir constituyendo 
el capital de la Fundación antes referida. 
5. ° El Señor Bofarull, como liquidador de la Asociación satis-
fará todas las obligaciones y responsabilidades o que en lo suce-
sivo se produzcan por la actuación de la Junta, con cargo a los fon-
dos de la misma, durante el plazo de un año. Seguirá con la custodia 
del archivo de la Junta, quedando obligado a exhibir los documentos 
o expedir de ellos los testimonios que fueran precisos a petición 
motivada. 
Transcurrido el año de plazo y aplicados los fondos sobrantes 
en la forma prevenida en los apartados 3.° y 5.°, los señores que 
han formado parte de la Junta quedan liberados de cualquiera obli-
gación o cargo. 
Madrid, 12 de noviembre de 1962.» 
Hemos empezado este epígrafe poniendo de relieve el vigor del 
tradicionalismo español en el momento del nacimiento de la Junta 
de Homenaje a Mella, en 1928. Toca ahora al historiador veraz 
ofrecer un reflejo de su decadencia en el momento de la disolución 
de esta Junta, en 1962, a pesar de la gran victoria militar de 1939. 
Nos da este reflejo un acta del cumplimiento del punto 4.° del 
acta que acabamos de transmitir. Resumimos esta segunda acta: 
«En Madrid, a 25 de febrero de 1965, se reúnen Don Manuel 
de Bofarull y Romañá, Liquidador de la Junta, y Don José María 
Amenós Solsona, en representación de la "Editorial Sigúeme" y de 
la "Hermandad de los Sacerdotes Operarios Diocesanos", siendo 
testigos de la declaración que hacen: Don Joaquín Bau Nolla, Vocal 
de la extinguida Junta de Homenaje a Mella, y Don Vicente Lores 
Paláu, Director General de la "Hermandad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos del Sagrado Corazón de Jesús". ( . . . ) 
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3.° Transcurrido más de un año desde que fue adoptado el 
acuerdo de la "Junta de Homenaje a Mella", practicadas multitud 
de gestiones para conseguir la venta aludida y no habiendo hallado 
entidad que hiciera satisfactoria oferta, el Señor Bofarull dona más 
de treinta mil libros de obras de Mella (que en el acta se detallan) 
a la "Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Sagrado 
Corazón de Jesús", que acepta la donación y a su vez se compro-
mete y obliga a invertir íntegramente cuanto se recabe y obtenga 
de la venta del fondo bibliográfico de referencia en la mejor for-
mación de un alumno del Instituto "Congregación de Sacerdotes 
Operarios Diocesanos del Sagrado Corazón" en los Centros de Es-
tudios Superiores Eclesiásticos de Roma, con especial encargo de 
ofrecer sufragios por el eterno descanso del Excelentísimo Señor Don 
Juan Vázquez de Mella y Fanjul.» 
¡Treinta mil libros con la flor y nata del pensamiento tradicio-
nalista, editados y comercializados a bajo precio, sin ánimo de lu-
cro, no han encontrado en veinte años lectores, ni compradores, ni 
distribuidores, ni en España ni en Hispanoamérica, ni en Filipinas! 
RECAPITULACION DE ACTIVIDADES DE L A JUNTA 
DE HOMENAJE A M E L L A 
Las más importantes actividades editoriales están recogidas en 
un artículo publicado en el diario «Ya» el 26 de mayo de 1952 por 
Don Manuel de Bofarull y Romañá. Lo hemos transcrito en el 
tomo I X , páginas 301 y sigs., de esta recopilación con motivo de la 
aparición del último tomo de las «Obras Completas de Vázquez 
de Mella». 
Hay que añadir que en 1940 la Editorial Difusión, de Buenos 
Aires, imprimió por su cuenta y sin contar con la Junta del Ho-
menaje, propietaria de todas las obras de Mella, es decir, ilegal-
mente, el libro de Mella titulado «Filosofía de la Eucaristía». La 
Junta hizo una reclamación en términos benévolos pero amenazando 
con ir a los Tribunales. Los de la editorial Difusión dijeron que 
nada sabían, que un jesuíta les había sugerido que divulgaran esa 
obra, y que ellos lo habían hecho como homenaje a España y a 
Mella. Finalmente llegaron a un acuerdo. La obra lleva un prólogo 
del Padre Miguélez. 
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La muerte le sobrevino a Mella cuando ultimaba la prepara-
ción de esta obra para ser editada. Le había proporcionado un amar-
go disgusto: la censura eclesiástica encontró en ella reparos teoló-
gicos, lo cual le hirió vivamente; pero, al fin, se sometió y lo arre-
gló todo. Su situación económica era precaria y pensó en editar esta 
obra como recurso para allegar fondos. En sus últimos días empe-
zaban a pedirle traducciones a otras lenguas, y desde América. 
En 1945 se celebró una pequeña ceremonia en la cual el presi-
dente de la Comisión Ejecutiva de la Junta del Homenaje entregó 
al Alcalde de Madrid una lápida ya colocada en la casa donde vivió 
y murió Vázquez de Mella, «pensador genial y seguro, filósofo altí-
simo, místico sublime, escritor magnífico, orador portentoso y após-
tol encendido e infatigable de la Religión Católica, de la Patria 
soberana y de la Monarquía Tradicional... para que podamos ver 
realizados sus ideales religiosos y nacionales». 
También en 1945, el 13 de julio («B. O. E.» de 8 de agosto), 
se publicó una Orden Ministerial creando un Patrimonio para los 
grupos escolares Vázquez de Mella, de Madrid y de Cangas de Onís. 
Se dice en ella que es reconocimiento del público homenaje que el 
Ministerio de Educación Nacional rinde al insigne tribuno. Flaco 
homenaje, triste gracia, vincular al homenajeado a la enseñanza pri-
maria en vez de a la enseñanza superior, más paralela a su talla. 
El Patronato patrocinará —continúa la Orden Ministerial— la en-
señanza en dichos grupos mirando siempre al beneficio de la Patria 
y a la difusión de la cultura a través de las ideas patrióticas y reli-
giosas del gran español Don Juan Vázquez de Mella. Eran facultades 
del Patronato el nombramiento de maestros y del personal en ge-
neral; en poco tiempo se concentraron en estos grupos maestros y 
maestras tradicionalistas, por la manía entonces imperante de crear 
jerarquías paralelas precisamente en el momento en que la política 
afín del Estado las hacía innecesarias. La Junta del Homenaje faci-
litaba fondos al Patronato para premios a los niños, sobrealimenta-
ción, roperos, colonias veraniegas y enseñanzas complementarias. 
En 1947 se editó el tomo X X X y último de las «Obras Comple-
tas»; en la preparación de toda esta obra trabajó varios años con 
pericia y dedicación admirable Don Claro Abanades. 
En 1951 se editó el libro «Mella y la Educación Nacional», que 
reseñamos en la página 180 del tomo X I I I . 
A lo largo de todos aquellos años constan como actividades de 
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la Junta actos religiosos de carácter general y diverso, que mani-
fiestan una cierta desorientación. 
En el acta de 29 de abril de 1960, después de informar de la 
marcha de la venta de los libros, se hacen constar donativos al Se-
minario y a unas parroquias; se celebró una misa de réquiem en 
la iglesia de los Jerónimos, de Madrid, el 28 de febrero, aniversario 
de la muerte de Mella, y se crearon dos becas a perpetuidad en 
el Seminario con las denomiaciones de Vázquez de Mella y de Víctor 
Pradera. 
La vida de esta Junta de Homenaje languidece como la de sus 
miembros, y el Señor Bau opina que después de la fundación de 
las becas de los seminaristas, la Junta debe disolverse. El Señor 
Bofarull asiente, pero dice que debe hacerse después de la conme-
moración del centenario del nacimiento de Mella, que será el 8 de 
junio de 1961. En esta conmemoración, que en su lugar historiamos, 
participaron, además de esta Junta, otras dos organizaciones simi-
lares de reciente creación: el Círculo Cultural Vázquez de Mella y 
la Asociación de Amigos de Mella. 
Estas actividades, y otras sólo conocidas por los contemporáneos, 
delatan el carácter artificial o instrumental que tuvieron esas otras 
asociaciones que surgieron invocando el nombre de Mella. En enero 
de 1959 se creó el Círculo Cultural Vázquez de Mella, como artificio 
jurídico para sortear el impedimento que suponía para una reacti-
vación de la Comunión Tradicionalista la vigencia aún del Decreto 
de Unificación de 19-IV-1937. Poco tiempo después, como réplica 
a esta ficción en beneficio del tradicionalismo dinástico, surgía la 
Asociación de Amigos de Vázquez de Mella. Ambas entidades tenían 
unos fines estatutarios, que llevaron a cabo, muy semejantes a los 
de la Junta de Homenaje a Mella. Hubiera sido, pues, más natural 
que sus promotores, en vez de alumbrar asociaciones nuevas, se hu-
bieran incorporado a las tareas de la primitiva Junta de Homenaje. 
Esta multiplicidad inútil apunta a una importante cuestión po-
lítica. En la Monarquía Tradicional la Corona vela porque las ins-
tituciones no se salgan de sus fines institucionales y los atiendan; 
e impide/ la constitución de nuevas entidades con fines ya suficien-
temente atendidos por otras anteriores; así se evitan rivalidades y 
fricciones perjudiciales para el funcionamiento de la representación 
social. 
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FRANCO RECIBE A V A L I E N T E Y A Z A M A N I L L O 
EL D I A 6 DE JUNIO 
En un informe del Jefe Delegado Don José María Valiente a 
Don Javier el día 6-VI-1962 se dice a propósito de esa entrevista 
con Franco lo siguiente: 
«Hace unos días solicité una audicencia del Generalísimo para 
Zamanillo y para mí juntamente Nos la ha concedido en la primera 
fecha disponible, que ha sido hoy. Hoy hemos ido a El Pardo. 
Yo le había pedido la audiencia al Jefe de la Casa Civil , en papel 
mío profesional de Abogado. Sin embargo, nos la han concedido 
con el carácter de Jefe de la Comunión Tradicionalista, y así lo ha 
dado la Radio. Con este título me presentó ante el Generalísimo el 
General Jefe de su Casa Civil . Todos damos importancia a este 
hecho. Como comprenderá Vuestra Majestad, no habíamos pedido 
la audiencia con este carácter. De modo que, indudablemente, ha 
sido cosa personal del Generalísimo. 
Nos ha recibido con marcada afabilidad, y ha oído con manifes-
taciones de agrado todo lo que le hemos dicho. Cuando Zamanillo 
le habló del último Acto de Montejurra, el Generalísimo dijo: 
"¡Cuánto siento no ir yo a Montejurra!" 
El Generalísimo ha insistido en que todo debe hacerse al servi-
cio de la doctrina, y nosotros le hemos dicho que éste es nuestro 
planteamiento del problema. 
Creo que poco a poco se va centrando el planteo de los pro-
blemas políticos en nuestro país. Pero aún tendremos mucho que 
trabajar, tanto nosotros como los que en el futuro reciban la con-
fianza de Vuestra Majestad.» 
Hasta, aquí el informe de Valiente. 
Lo más importante de este informe es el penúltimo párrafo de 
los transcritos: «El Generalísimo ha insistido en que todo debe 
hacerse al servicio de la doctrina» 
La palabra doctrina tiene aquí, escondida, una importancia ex-
traordinaria y gravísima que no debe pasar desapercibida. Era una 
barricada para detener el avance de la Dinastía. Porque las invoca-
ciones a la doctrina se utilizaban dialécticamente para marginar a 
las personas. Franco había utilizado mucho esta falsa dialéctica: Doc-
trina tradicionalista, sí; pero sin Don Javier, ni Fal Conde; ahora, 
sin Don Carlos Hugo. A los interlocutores molestos les negaba 
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representatividad, que inmediatamente atribuía con amplitud gene-
rosa a otros que él se buscaba, improvisadamente. Con la Unifica-
ción inventó un Carlismo y una Falange absorbidos por FET y de 
las JONS, cuyo Jefe Nacional era él; doctrina, sí; pero de jefe, yo. 
En 1943 montó una maniobra parecida con Don Carlos V I I I : doc-
trina, sí; pero de Rey, un «Quisling» mío. Resolvía muchas dispu-
tas sin dar la razón a quien la tenía, antes bien postergándole y pro-
moviendo a un desconocido que realizaba lo que a él le parecía 
útil de lo que se había dicho en la inicial confrontación. 
Esa frase llevaba a operaciones constructivas la misma dialéc-
tica errónea de separar ideas y personas que, en sentido inverso, a 
la defensiva, proponen siempre algunos en todas las polémicas: hay 
que atacar solamente a las ideas contrarias dejando indemnes a las 
personas enemigas que las sustentan. Es una vieja cuestión clásica 
muy bien explicada y refutada por el Reverendo Don Félix Sardá 
y Salvany en su famoso libro «El liberalismo es pecado», especial-
mente en los capítulos X X I I al X X V I I , ambos inclusive. 
Lo que produce asombro es el final del párrafo transcrito y su 
posterior implícita y silenciosa aceptación por Don Javier: « . . . y 
nosotros le hemos dicho que éste es nuestro sincero planteamiento 
del problema.» 
El día 10 de junio Don Javier contesta a Valiente y acerca de 
ese informe le dice: «Te felicito por la audiencia del día 6. Creo 
que vamos a una comprensión cada vez mejor y contra las oposicio-
nes de falsos nacionalistas.» 
El 17 de junio Valiente escribe a Don Javier para concretar 
las fechas de una entrevista en Hendaya y luego le añade: «Cree-
mos que podemos estar razonablemente optimistas. Los aconteci-
mientos se van desarrollando de modo tal que nuestra actuación em-
pieza a ser conocida con más intensidad y esperanza en nuestra 
Patria. Pero ya le informaremos de todo dentro de pocos días.» 
El día 10 de julio se anunció el cambio de Gobierno. En el 
nuevo no entraban ni Valiente ni Zamanillo, como tanto se esperaba, 
ni ningún otro alto dirigente de la Comunión Tradicionalista. Fue 
un jarro de agua fría para los aspirantes y para su política de cola-
boración. Si se hubieran atrevido a pedirle explicaciones a Franco, 
éste les hubiera podido contestar que ya habían quedado en que lo 
importante era la doctrina, y no las personas. 
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CAMBIO DE GOBIERNO 
El día 10 de julio se anunció un cambio de Gobierno. Como 
todos los cambios en la época de Franco, éste no fue acompañado 
de explicaciones oficiales ni de interpretaciones oficiosas. 
Se restablecía la Vicepresidencia del Gobierno en la persona del 
General Don Agustín Muñoz Grandes. 
Subsecretario de la Presidencia: Almirante Don Luis Carrero 
Blanco. 
Asuntos Exteriores: Don Fernando María Castiella y Maíz. 
Justicia: Don Antonio Iturmendi Báñales. 
Ejército: General Don Pablo Martín Alonso, que falleció el 20 
de febrero de 1964 y fue entonces sustituido por Don Camilo Me-
néndez Tolosa; curiosamente, este último era consuegro de Don 
José María Valiente, pero esta circunstancia no tuvo la menor tras-
cendencia política fuera de la anecdótica. 
Marina: Almirante Don Pedro Nieto Antúnez. 
Hacienda: Don Mariano Navarro Rubio. 
Gobernación: General Don Camilo Alonso Vega. 
Obras Públicas: General Don Jorge Vigón. 
Agricultura: Don Cirilo Cánovas García. 
Industria: Don Gregorio López Bravo. 
Educación: Lora Tamayo. 
Trabajo: J. Romeo Corría. 
Aire: General Don José Daniel Lacalle Larraga. 
Secretario General del Movimiento: Don José Solís Ruiz. 
Comercio: Don Alberto Ullastres. 
Información y Turismo: Don Manuel Fraga Iribarne. 
Vivienda: J. M . Martínez y Sánchez Arjona. 
Ministro sin cartera: Don Pedro Gual Villalbí. 
A este Gobierno se le llamó «El Gobierno del Desarrollo»; 
historiadores posteriores han definido como los hechos más carac-
terísticos de este Gobierno estos tres: el Primer Plan de Desarrollo, 
el inicio del «boom» turístico y la apertura internacional. Duró 
hasta el 7 de julio de 1965. El Gobierno anterior databa de 26 de 
febrero de 1957. En este Gobierno cambiaban los tres Ministros 
militares. En Educación, Don Jesús Rubio fue sustituido por Lora 
Tamayo; amigos íntimos del cesado aseguraron al recopilador que 
aunque se invocaban razones de salud, porque su salud era mala, 
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con todo, la verdadera razón de fondo fue su falta de colaboración 
al lanzamiento y mantenimiento de la Universidad de Navarra. 
En el Ministerio de Industria, López Rodó sustituía a Planell; lo 
principal era su condición dé miembro del Opus Dei, lo mismo 
que el nuevo ministro de Comercio, Don Alberto Ullastres. En 
Trabajo, Romeo Gorría sustituía a Sanz Orrio. En Información y 
Turismo cesaba Arias Salgado y entraba Fraga Iribarne, de talante 
más aperturista. 
No pasó desapercibido para los carlistas conspicuos el nombra-
miento de Ministro del Aire en la persona del General Lacalle. 
Era persona muy competente, que se había distinguido en la gue-
rra y no tenía una militancia política conocida. Pero era hijo del 
famoso guerrillero liberal de la Tercera Guerra Carlista apodado 
«El cojo de Cirauqui», que mucho después de acabada la guerra 
contrajo segundas nupcias, siendo ya sesentón. No se aireó esta 
cuestión en las publicaciones colaboracionistas, pero los dirigentes 
carlistas de Madrid fueron avisados inmediatamente de esta cir-
cunstancia por los navarros. 
En este Gobierno se dibujaba, por de pronto, una guardia pre-
toriana de militares en torno a Franco: además de los tres ministros 
militares, estaban el general Muñoz Grandes, como Vicepresidente; 
el almirante Carrero Blanco, como subsecretario de la Presidencia; 
el general Don Camilo Alonso Vega, en Gobernación, y el general 
Vigón, en Obras Públicas; eran, pues, siete altos militares. 
El Jefe Delegado, Don José María Valiente, explicaba a algunos 
colaboradores que la entrada de Muñoz Grandes había sido una répli-
ca a los insistentes empeños de la Reina de Grecia, Doña Federica, 
de que se nombrara Príncipe de Asturias a su yerno, el Príncipe Don 
Juan Carlos. Por ello, era menos perjudicial para los carlistas. La 
presencia de los pretorianos tenía mucho menos importancia a los 
ojos de Valiente que la parte política de la crisis. Iba a tener vigencia 
mucho tiempo más aquella idea de Mella de que mientras caía el 
liberalismo y aparecía una nueva concepción tendríamos que pasar 
la noche en la tienda de campaña de la dictadura militar. Esto se 
veía muy claro por las presiones internacionales contra España. Mien-
tras hubiera una subversión mundial asediando a España no sería 
fácil aplicar el sistema de representación del tradicionalismo. Porque 
desde Moscú se podía organizar una huelga de los cargadores del 
muelle de Barcelona perfectamente encuadrada en un fuero del si-
glo X I I I ; porque si se pidiera a la Universidad que eligiera libre-
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mente sus compromisarios en Cortes, mandaría a tocios los rojos; 
y así, con todas las instituciones. La subversión mundial se había 
extendido, sin abandonar sus antiguos y clásicos baluartes, a la con-
cepción tradicional de la sociedad y había infiltrado agentes suyos 
en los cuerpos intermedios y en las instituciones, de modo que ju-
gaba con dos barajas o avanzaba sobre dos ruedas; la clásica suya 
y la de la organización tradicionalista de la sociedad colonizada 
por sus agitadores. 
Dos de los grandes rasgos, ya citados, de este Gobierno, el im-
pulso del turismo y la apertura internacional, estaban íntimamente 
trabados entre sí, y eran mucho más obstaculizadores para el Car-
lismo de lo que parecía a primera vista, porque de fuera cabía 
esperar aires y presiones de cualquier naturaleza, menos favorables 
al Carlismo. En las alturas de la Comunión Tradicionalista esto se 
veía muy claramente. Entre las excusas que Valiente daba a sus 
cercanos colaboradores por no haber entrado en el Gobierno estaba 
la de que, en el extranjero, el Carlismo recordaba a Felipe I I ; ésta 
habría sido una de las posibles razones por las cuales Franco no 
había podido incorporar el Carlismo al nuevo Gobierno, que hubiera 
sido tachado en el extranjero de inquisitorial y clerical. Esta inter-
pretación conducía a un plan de trabajo para cambiar la imagen 
peyorativa del Carlismo en ese sentido. 
En cambio, los socios del Opus Dei, siempre tan discretos, no 
se hacían problemas para explicar su avance y aumento de poder 
en el seno del nuevo Gobierno. Eran silenciosos y no decían nada. 
Pero eran muy eficazmente hostiles a la candidatura de Don Hugo, 
a pesar de tener muchos miembros de su propia organización en el 
entorno de éste. También crecía su número entre los que figuraban 
en la Comunión Tradicionalista en general, como se había visto en 
el reciente Consejo Nacional. Hasta el punto de que en las alturas 
de la Comunión Tradicionalista se pensó, y se llegó a proponer 
a Don Javier para su estudio, entregar todos o la mayoría de los 
mandos a socios del Opus Dei para que así la Comunión Tradicio-
nalista pudiera adentrarse en los altos cargos del Estado por puertas 
que les abrieran otros miembros del Opus Dei, de otras ideas polí-
ticas, ya situados en él. Algunos de estos altos políticos no carlistas 
y miembros del Opus Dei, entre ellos Don Laureano López Rodó, 
habrían mostrado interés y una discreta reservada aceptación en 
las líneas generales del plan. Uno de sus creadores era el propio 
Don José María Valiente, que para servirle mejor ofrecía su dimisión 
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como Jefe Delegado. La verdad era que no sabía por dónde salir 
de la situación en que se encontraba por su política de colaboración 
con Franco. Sin embargo, no renunciaba a ella. A pesar de la rechifla 
que tuvo que soportar por no haber entrado en el Gobierno. 
Prueba de esa obstinación era el «Boletín de Información» de 
la Delegación Nacional de Requetés, núm. 12, de junio-julio de 1962. 
Estaba bien hecho, circulaba libremente y sus borradores se hacían 
en casa de Valiente. En él coinciden la noticia del cambio de 
Gobierno, una interpretación benévola de su configuración y un 
apoyo total a Franco a propósito de la reunión de la oposición en 
Munich, y de otros asuntos, en general. Era un vivo contraste con el 
deseo y el consejo de muchos seguidores de Don Javier que pedían, 
después de conocer el nuevo Gobierno, que había que hacerle un es-
carmiento a Franco. 
A estas sugerencias respondía Valiente que Franco no tenía mie-
do a nadie ni a nada y que menos a la Comunión Tradicionalista, 
y que si ella le atacaba se echaría aún más en brazos de los tecnó-
cratas del Opus Dei y sería peor por la guerra que éstos hacían 
a la Comunión. La culpaban de dividir a los monárquicos y retrasar 
peligrosamente la instauración de la nueva monarquía, proyecto en 
el que tenían no sólo interés, sino también prisa. La figura más 
representativa de este grupo era Don Laureano López Rodó, 
Valiente decía a sus más cercanos colaboradores que el meollo 
de la crisis que había llevado al cambio de Gobierno era el creci-
miento del poder de los miembros del Opus Dei, Desde 1912, expli-
caba con su habitual memoria política, no había habido un Gobierno 
tan uniforme como el que habían logrado. El centro de su preocu-
pación era conocer por qué mecanismos habían conseguido los miem-
bros del Opus Dei tanta influencia, ¿Quién le había colado a Franco 
el grupo del Opus? ¿Habría sido desde el Vaticano? En cualquier 
caso, afirmaba, estaba claro para él que Franco había dado algo 
a alguien a cambio de algo, Y denunciaba el «viejo truco liberal» 
de pretender despolitizar la administración con técnicos muy buenos; 
esto era falso, porque la política es ineludible. 
Añadía Don José María Valiente que hasta el último momento 
se pensaba que «íbamos a entrar», pero que a última hora se cambió 
todo. Con mucha menos convicción explicaba a los menos avisados 
que esos cambios en el Gobierno eran la primera parte de una 
combinación más vasta que tendría una segunda fase inmediata-
mente después del verano, en la que podría entrar «nuestra gente», 
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Esta fue la versión que en renovada devoción colaboracionista se 
dejó descender hasta niveles populares. 
El anterior Gobierno, de 26 de febrero de 1957, había estado 
demasiado próximo al nacimiento de la nueva política de colabo-
ración como para esperar entrar en él. El Gobierno siguiente, el de 
1965, coincidía con un franco declinar del grupo javierista y de 
cualquiera de sus combinaciones hacia el poder. Después de formado 
el Gobierno de 1957, y hasta el presente, se había dicho de muchas 
formas y maneras que el trabajo de los carlistas colaboracionistas 
sería premiado en el siguiente Gobierno con dos carteras: una, para 
Valiente; probablemente, la de Justicia, que Franco tenía la cos-
tumbre de dar al algún tradicionalista o afín o tenido por tal: Ro-
dezno, Bilbao, Iturmendi y, después. Oriol; aunque había habido 
excepciones; Don Eduardo Aunos, en el Gobierno de 1943-45, y 
Don Raimundo Fernández Cuesta en el Gobierno de 1945-51. La 
otra cartera, indeterminada, tenía menos preciso su hipotético titular. 
Cuando empezó la etapa colaboracionista se atribuía, «in pectore», 
a Don José Luis Zamanillo; pero luego, paradójicamente, ya no; 
porque éste, exagerando la colaboración, se había adentrado dema-
siado en la Secretaría General del Movimiento, perdiendo influencia 
y representatividad dentro del Gobierno y encontrando en aquél su 
nuevo asiento más duros competidores. 
El «Boletín de Información» de la Delegación Nacional de Re-
quetés, antes citado, de junio-julio de 1962, daba la siguiente expli-
cación: 
«Finalmente, han tenido lugar los cambios en el Gobierno pre-
vistos desde hacía tiempo. La renovación de puestos ha sido sólo 
parcial, afectando a siete Ministerios: Ejército, Marina, Aire, Edu-
cación Nacional, Información y Turismo, Trabajo e Industria, más 
la creación del cargo de Vicepresidente del Gobierno para sustituir 
al Jefe del Estado en caso de vacante, ausencia o enfermedad. En 
su conjunto, los cambios realizados, algunos más obligados por mo-
tivos de salud, pueden interpretarse como una cierta detención en el 
deslizamiento peligroso hacia la restauración de una monarquía libe-
ral, un reforzamiento del poder y una mayor garantía de continuidad 
en caso de vacante, ya establecida en la Ley de Sucesión del Consejo 
del Reino y que ahora se concreta en el Vicepresidente del Gobierno, 
y que parece que lleva implícita una ampliación del período incons-
titucional, y, por último, una orientación más amplia en el impor-
tante aspecto de la información pública. Sin llegar a introducirse 
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ningún elemento político nuevo, puede considerarse que se abre un 
período de mayor flexibilidad política que, con peligros indudables, 
también puede ser ambiente más propicio a la estructuración de la 
Monarquía Tradicional declarada en los Principios Fundamentales 
del Movimiento.» 
Los editoriales de los diarios da Madrid comentaban, a propó-
sito de la crisis, que había que terminar con las estructuras acci-
dentales del 18 de Julio; esta actitud encajaba bien con las pre-
siones internacionales, incluso de la Santa Sede, en favor de una 
liberalización; y todo ello era acorde con el fenómeno sorprendente 
e inhabitual de que el nuevo Gobierno, y en especial la figura del 
general Muñoz Grandes, habían sido muy bien y elogiosamente aco-
gidos en la prensa extranjera. 
Los carlistas enemigos de la colaboración con Franco, no sólo los 
de la Regencia de Estella, sino además los que por inercia seguían en 
las filas de Don Javier, no prestaron mayor dedicación al tema del 
cambio de Gobierno que gastar bromas y burlas a sus amigos cola-
boracionistas; les, resbalaba todo lo relacionado con la política de 
Franco, y solamente esperaban, estoicamente, la hora final de éste. 
Los colaboracionistas ya desengañados amargamente, exhuma-
ban y traían al caso de Franco una frase atribuida a Don Alfon-
so ( X I I I ) ; le preguntaban en un banquete acerca del General Primo 
de Rivera y el Monarca en vez de responder cogió medio limón, 
lo estrujó y dijo: «Este limón ya no da más.» La colaboración con 
Franco ya no daba tampoco más. 
El Jefe Delegado, Don José María Valiente, sin decir tanto, 
traslucía una pérdida de esperanza en poder seguir colaborando con 
Franco. Sugería dos grandes líneas de conducta, distintas de la rup-
tura con Franco, que tantos de sus amigos le pedían. Una, trabajar 
en inventar nuevas cosas, nuevas actividades, ejercitar la imagina-
ción y la creatividad; decía que Franco le había dicho una vez que 
encontraba a los carlistas pobres de inventiva, y de creatividad, que 
no se les ocurrían cosas. La otra nueva consigna era que había 
que cambiar de imagen; que en el extranjero no vieran al Carlismo 
como paradigma de intransigencia clerical, como un eco de Felipe I I 
y la Inquisición. Estas orientaciones parecían responder a dos de 
las supuestas causas de no haber entrado en el Gobierno, 
Con todas estas cosas, la Comunión Tradicionalista, que era 
el grupo mayoritario y más conocido del Carlismo, quedaba debi-
litada para enfrentarse con uno de los problemas más difíciles de 
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su historia, la defensa de la Unidad Católica, nuevamente, en los 
años inmediatos. En primer lugar, porque uno de los mayores pe-
ligros venía ahora, increíblemente, de la propia Roma, lo cual lle-
vaba a un planteamiento distinto de todos los episodios anteriores. 
Por fidelidad a Roma, aunque no por propia convicción, el equipo 
de políticos bien situados pertenecientes al Opus Dei rechazaba y 
alejaba cuanto podía a la Comunión Tradicionalista, que iba a ser 
el «enfant terrible» de la reconversión al liberalismo postconciliar. 
Los demócratas cristianos y otros vaticanistas por fidelidad a Roma 
y por convicción propia igualmente procuraban cerrar el paso a 
los carlistas porque temían que volvieran a representar su papel 
tradicional de «aguafiestas». 
Estos dos frentes y sus presiones encontraban, inesperadamem 
te, eco en las filas de la Comunión Tradicionalista, en aquellos que 
pensaban que había que sacrificarlo todo a la promoción de Don 
Hugo; cuando éste llegue al Trono, aseguraban, ya arreglará las 
cosas y todo. Por supuesto que también encontraban eco en los 
que profesaban, a la vez, alguna vinculación a los numerosos dedos 
largos de la política vaticana. De modo que el citado plan de dejar 
a los socios del Opus Dei adentrarse aún más en el gobierno de 
la Comunión Tradicionalista hubiera podido dar a ésta varios fru-
tos, pero no el de defender la Unidad Católica, que era su especí-
fica vocación. Sacrificaban, pues, entre todos, el carisma fundamen-
tal del Carlismo, que era, como tantas veces han repetido en estas 
páginas fuentes autorizadísimas, la defensa de la Religión y la ins-
tauración de la soberanía social de N . S. Jesucristo. A este sacri-
ficio confluía la curiosa teoría de que para no desagradar a los ex-
tranjeros teníamos los carlistas que cambiar de imagen, creando una 
nueva que les distrajera de sus temores por el retorno de la Santa 
Inquisición, al que, certeramente, nos vinculaban. 
De manera que tras la Iglesia y el Gobierno se liberalizaba 
también la Comunión Tradicionalista y la camarilla de Don Hugo, 
bien dispuesto a ponerse al sol que más calienta a cualquier precio, 
y a correr a socorrer al vencedor. Era previsible, porque los «duros» 
ya se le habían marchado a las filas de la Regencia de Estella, o a 
sus capillitas o a sus casas. El primer problema, pues, que tenía 
que resolver con urgencia la Comunión Tradicionalista era el de 
volver a endurecerse, empezando por recobrar su identidad y vo-
cación. 
La no inclusión de carlistas en el nuevo Gobierno produjo dos 
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reacciones dispares, que seguiremos en tomos venideros: unos, cuyos 
representantes más visibles eran Don José Luis Zamanillo y Don 
Miguel Fagoaga, pensaron que el remedio no era abandonar la po-
lítica de colaboración, sino todo lo contrario, acentuarla, huir ha-
cia adelante, y así lo hicieron, por su cuenta, con disgusto de Don 
Javier, de su hijo y de Valiente, que se retrajeron de ella, aunque 
luego volvieron a las andadas. 
Otros, con Elias de Tejada al frente, vieron en esta defunción 
del colaboracionismo una oportunidad para abandonar a Don Carlos 
Hugo y replantearon la cuestión dinástica como un nuevo compro-
miso de Caspe. 
Más comentarios de Valiente al reciente cambio de Gobierno: 
«Hay un verdadero complot del Opus contra nosotros y estamos 
en guerra con ellos. Pero tampoco podemos romper con ellos por-
que ya tienen mucha gente entre nosotros en el Consejo Nacional 
y en el "entourage" de Don Carlos.» 
«Ahora tenemos que inventar cosas, muchas cosas nuevas, por-
que ya dijo Franco una vez que les encontraba a los carlistas pobres 
de inventiva, que no se nos ocurren cosas.» 
Valiente insinúa que «tenemos que disimular nuestra religiosi-
dad, porque la gente nos asocia a Felipe I I y esto le asusta». 
CONTACTO CON LOS GENERALES DE M O D A 
A pesar de que Valiente se dio cuenta —como todo el mun-
do— de que su no inclusión en el nuevo Gobierno confirmaba 
definitivamente sus antiguas impresiones de que la política de co-
laboración con Franco, que el Rey le había encomendado y que él 
había desarrollado con firmísima adhesión, no llevaba a ninguna 
parte, decidió no cambiar de postura, por la sencilla razón de que 
no veía otra. Don Carlos Hugo sí que vio otra, ruinosa, y empezó 
a tantearla; fue tomar contacto con la oposición roja a Franco. 
Después del verano vemos a Valiente en plena manía, ancestral 
y endémica, de tratar con los generales de moda (1), No se trataba 
de entrar en una conspiración para la conquista del Estado, porque 
(1) V i d . tomo I , pág. 119. 
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dichos generales no pensaban en absoluta en ella, sino de seguir 
haciéndose presente, indirectamente y por su medio, en El Pardo. 
Eran los interlocutores posibles con el interlocutor imposible y 
deseado, que seguía siendo, naturalmente, Franco. 
Valiente decía que «si tratamos con Generales tiene que ser a 
la vista de todo el mundo, porque les faltaba valor cívico para 
conspirar, y en cuanto un superior les llama la atención, se asustan». 
El menos situado de esos Generales era Don Luis Redondo, 
antiguo jefe militar de los requetés andaluces; éste facilitaba la re-
lación con el Capitán General de Madrid, General laureado Rodri-
go, y éste, con los Generales Muñoz Grandes —Vicepresidente del 
Gobierno— y Franco Salgado Araujo, Secretario de Franco. Don 
Carlos Hugo trataba directamente con otro General de prestigio, 
pero retirado ya, Don Antonio Alcubilla. 
Las relaciones directas entre Don Carlos Hugo y el General 
Alcubilla/ se iniciaron por medio de un extraño aventurero y agen-
te internacional conocido por el nombre de Stanko. Apareció en 
Madrid diciendo que él y un sedicente coronel y conde polaco lla-
mado Niazoluki, que por entonces apareció discretamente en Ma-
drid, habían estado prisioneros en un campo de concentración alemán 
con Don Javier, al que habrían ayudado mucho en aquel trance 
(vid. tomo V , pág. 166). 
Todos los Generales mencionados eran amigos entre sí y devo-
tísimos de Franco. 
En octubre de 1962 Don Carlos Hugo consiguió una larga en-
trevista individual y oficial con el General Don Agustín Muñoz 
Grandes, que estuvo muy cordial y le dijo al despedirse: «¡A tra-
bajar, a trabajar y a trabajar!», como dándole alguna esperanza. 
Vana esperanza, porque el General era partidario de su propia can-
didatura personal, y enemigo declarado de Don Juan de Borbón y 
Battenberg, y de su hijo Don Juan Carlos, y solamente pretendía, 
aparte de quedar bien, contrapesar a éstos con la presencia de Don 
Carlos Hugo en el damero de ajedrez político. 
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VIL ACTIVIDADES DE AET 
Cuestiones estudiantiles: Las mentiras de los libros de tex-
to.—La Autonomía de la Universidad.—Política general: 
Manifestación contra la prensa italiana.—Escaramuza con 
los masones.—Desviaciones ideológicas. 
En 1962 sigue el fenómeno constante en la historia de AET (ini-
cialmente Agrupación Escolar Tradicionalista, denominación deŝ  
plazada en estos años por la de Agrupación de Estudiantes Tradi-
cionalistas) de rebasar sus propias competencias e ir a intervenir 
en la política de la Comunión Tradicionalista y en la nacional. Hay, 
pues, que dividir sus actividades en propias y extrañas. Esto pro-
ducía un gran desorden con su lógico y correlativo cortejo de dis-
gustos y de falta de unidad de criterios. Don Carlos Hugo alentaba 
estas inciirsiones intempestivas de AET que rompían el organigra-
ma de su organización. Para él, AET era, junto a su persona, «I'aile 
marchante» del Carlismo; «marchante», ciertamente que sí, pero 
hacia el precipicio. 
Curiosamente y en necesaria reciprocidad, la Comunión Tradi-
cionalista acudía a cuestiones estudiantiles desatendidas por AET. 
Así, vemos en la revista «Montejurra» (noviembre de 1962) una 
denuncia, no nueva, de la importante falsificación de la historia en 
los libros de texto escolares; la reproducimos a continuación. 
En sus actividades propias, AET seguía ceñida a la propaganda 
de la concepción tradicionalista de la Universidad, siempre en be-
neficio de la de Navarra, unas veces mencionada nominalmente, y 
otras aludida directa y eficazmente. Ofrecemos algunos extractos. 
Terminamos este subtítulo con dos puntos de las actividades 
extrauniversitarias de AET, a saber: su participación en una ma-
nifestación contra la prensa italiana, que recogemos también en el 
epígrafe X de este mismo tomo; y los apuntes dolorosos, pero ya 
inevitables de sus desviaciones ideológicas. 
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LAS MENTIRAS DE LOS LIBROS DE TEXTO 
Copiamos de la revista «Montejurra» de noviembre de 1962. 
«Libros de texto 
Nuestros libros de Historia —libros de texto y, por tanto, da-
dos sus fines formativos, merecedores de más atento cuidado— 
arrastran la inercia liberal que supo imprimir en la enseñanza el 
viejo Estado Constitucional. La Historia deformada de nuestro si-
glo X I X es muchas veces la única que se presenta, desconociendo, 
o queriendo desconocer, la importancia vital que en el resurgir de 
España ha representado la lucha tenaz y sacrificada del Carlismo. 
Hoy los historiadores más independientes ven en el Carlismo 
la única fuerza que en el pasado siglo representó la Eterna España. 
Sin embargo, este reconocimiento no ha quedado plasmado en los 
manuales de enseñanza primaria, para los cuales la tesis liberal de 
que las guerras del siglo X I X no fueron sino simples luchas dinás-
ticas sigue siendo un postulado histórico válido. 
Esta discrepancia entre la HISTORIA con mayúsculas y la 
"Historia Escolar" es algo inadmisible en una España que ha desacre-
ditado oficialmente —aunque, como vemos, no totalmente^— la Le-
yendo Negra. Y tal actitud, grave cuando se trata del pasado, es 
aún más peligrosa cuando se plasma en nuestra última etapa histó-
rica, cuando aparece "camuflada" en el hoy que vivimos. 
El nuevo Estado, el que nació en la Cruzada y se basó en la 
más importante coyuntura de la Historia contemporánea, no puede 
escamotearse ni deformarse en unos libros de texto parciales o parti-
distas. El silenciar el Carlismo como elemento integrante de la Cru-
zada y el Movimiento es fraccionar una realidad espléndida, y frac-
cionarla es, en definitiva, empequeñecerla. 
Exigimos del propio Estado una celosa inspección para corre-
gir, e incluso castigar, las maniobras tendentes a excluir el Carlis-
mo dentro de la teoría del Movimiento. El Movimiento ni está ni 
puede estar monopolizado por uno de sus grupos integrantes, aun-
que este grupo sea de la importancia que indiscutiblemente le está 
atribuida a Falange. El presentar un Movimiento exclusivamente 
falangista es un atentado no sólo a la verdadera esencia del Movi-
miento, sino incluso a la misma Falange, a la que se convierte, de-
liberada o indeliberadamente, en una simple facción política parti-
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dista, y por ello, oportunista y ambiciosamente egoísta (1). ¡Un 
poco de cuidado! 
Estas reflexiones nos las ha inspirado la lectura de libros "for-
mativos" como "Adelante" y "Lecciones amenas", ambos ajustados 
a la Enseñanza Primaria (2). A sus autores se les debe advertir que 
no se puede seccionar y dividir algo tan coherente como el Mo-
vimiento,, ya que al hacerlo es destruirlo o, al menos, intentar des-
truirlo, consciente o inconscientemente. 
Es insultante y demuestra una absoluta deformación política 
el escribir, por ejemplo, que: "La Bandera Tradicionalista fue usada 
desde tiempos muy remotos y representa el pasado glorioso de Es-
paña", en contraposición a: "La Bandera Nacionalsindicalista es la 
de la revolución falangista y representa el porvenir de España" 
("Lecciones amenas", pág. 202). Presentar como lemas nacionales 
solamente los de Falange, desconociendo los carlistas y llegando 
incluso a olvidar el grito de ¡viva España! (3) al reseñar los gritos 
patrióticos (pág. 206 de la misma obra); al relacionar en las pági-
nas 214 y 215 las fechas conmemorativas no menciona la fiesta 
de los Mártires de la Tradición, etc. . . . En el libro "Adelante" se 
leen absurdos como éste: "Todos los niños de España pertenecen al 
Frente de Juventudes"; entre los himnos nacionales se omite el 
"Oriamendi". Y cerramos la enumeración de despropósitos, ya que 
de los transcritos se puede ver por dónde van los tiros. 
No protestamos despechados por el silencio, ya que el silencio 
no resta nuestras fuerzas. El liberalismo intentó ignorarnos y su 
actitud sólo sirvió para unir más nuestras filas, inyectándnos vita-
lidad ante la incomprensión. Lo que no toleramos es que se falsee, 
cara a la niñez de España, la realidad política en que le toca vivir, 
y a la que tendrá que incorporarse de forma activa en el futuro. 
Con la conducta que denunciamos sólo se consigue deformar a 
la niñez, y, lo que es peor, crear futuros escépticos a todo lo que 
emane del Estado, ya que éste parece admitir unas enseñanzas que 
(1) Confróntese con el Punto 27 de Falange Española , que decía: «Nos 
afanaremos por triunfar en la lucha con sólo las fuerzas sujetas a nuestra 
disciplina. Pactaremos muy poco. Sólo en el empuje final por la conquista 
del Estado gest ionará el mando las colaboraciones necesarias, siempre que 
esté asegurado nuestro predominio .» 
(2) Citar nominalmente esos libros, en vez de acreditar la realidad, como 
se pretende, puede, paradój icamente , inducir a error. Porque eran todos los 
libros circulantes los afectados del mal denunciado. 
(3) V i d . tomo I V , pág . 121. 
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no resiste el más elemental contraste con la realidad histórica y 
social. 
Y aún hay más, porque esos libros de texto, sus autores, no 
se han enterado de que en España se han promulgado unas Leyes 
Fundamentales del Estado en las que se proclama la Monarquía 
católica, tradicional, social y representativa, cuyos conceptos no los 
explican a la juventud ni, menos, se les dice que los carlistas he-
mos sostenido siempre esos Principios contra viento y marea, como 
los únicos que pueden salvar a España.» 
LA A U T O N O M I A DE LA UNIVERSIDAD 
Ofrecemos una brevísima recopilación de ideas publicadas en 
1962 acerca de la cuestión de este subtítulo. 
Del boletín ciclostilado «AET.—Boletín de la Agrupación de 
Estudiantes Tradicionalistas» (noviembre de 1962): 
«La autonomía es la única vía en la que la Universidad puede 
encontrar su autenticidad. Ahí es donde debe concentrarse nuestro 
afán estudiantil. De nada servirán mayores partidas en el presupues-
to, ni mayor representatividad en el Sindicato, si la Universidad 
no deja de ser una oficina administrativa en la que sus cargos má-
ximos —los rectores— deben sus cargos a criterios partidistas y no 
puramente docentes. Frente a la designación por el Ministro, la 
elección por el claustro es el requisito de la independencia univer-
sitaria.» ( . . . ) 
«Una brecha se ha abierto recientemente en el monopolio esta-
tal de la enseñanza superior que es preciso ensanchar y aprovechar 
al máximo. Nos referimos al reconocimiento de la Universidad de 
la Iglesia en Navarra, con reconocimiento de sus títulos en paridad 
a los oficiales. Los aplaudimos si representa un paso adelante, no 
si queda en mero privilegio.» ( . . . ) 
«No creemos que el Estado tenga, a pesar de las partidas pre-
supuestarias dedicadas a la educación (que deben ser incrementadas 
con preferencia a otras), ningún derecho a inmiscuirse en la vida 
universitaria. La Universidad es para la sociedad, y no para el Es-
tado. No corresponde a ningún Ministro de Educación Nacional 
fijar los programas de estudios, sino a la propia Universidad, que 
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es la que entiende de estos temas y puede adaptarlos a la continua 
evolución de la realidad social.» 
De la revista «Azada y Asta» (noviembre-diciembre de 1962): 
«Porque la acción del liberalismo respecto de la Universidad 
consistió en eso: desamortización y burocracia. Se la arrebataron 
los bienes, se le privó de personalidad jurídica, se le unció al yugo 
de un Ministerio de Educación. La Universidad, ayuntamiento de 
maestros y de alumnos, auténtica unidad de la Universidad, desapa-
reció; las cátedras se inmovilizaron; los rectores debieron sus car-
gos a favores políticos; los planes de estudio forjados en centros 
madrileños secaron la fecundidad intelectual, y nuestros idiomas 
regionales se vieron privados de proyección superior.» 
«El Movimiento Nacional no podía desatender la Universidad. 
La Ley de Ordenación Universitaria reconocía su personalidad ju-
rídica. Este es el primer paso del que hay que sacar las conse-
cuencias.» 
Esto se escribió como réplica a la revista «Marzo», de los 
«Grupos Universitarios de Falange», que hacía propaganda de la 
Universidad estatal como medio indirecto de ataque a la Univer-
sidad de Navarra. 
POLITICA GENERAL: MANIFESTACIONES CONTRA 
L A PRENSA I T A L I A N A 
En las excursiones extraestudiantiles de AET hay que regis-
trar en este año su importante participación en una manifestación 
patriótica en Madrid contra una ofensiva italiana contra España. 
Fue organizada por el SEU el 23 de octubre; era una intromisión 
del sindicato falangista en cuestiones exteriores a sus competen-
cias, pero no cabe compararla con las salidas de AET, porque el 
SEU era parte del aparato oficial de una dictadura que por defi-
nición vive sin leyes, ni reglamentos, ni organigramas. E l hecho 
fue que la presencia carlista tuvo su importancia política, y reafir-
mó que la oposición carlista a Franco era solamente doméstica y 
no en asuntos exteriores; este «modus vivendi» le diferenciaba 
esencialmente de la oposición roja y de la demócrata cristiana, por 
lo menos hasta los límites de esta recopilación. Luego, en 1975, 
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Don Carlos Hugo se aliará con la oposición roja exterior contra 
la España Nacional (1). 
Transcribimos del «Boletín de la Agrupación de Estudiantes 
Tradicionalistas, AET», núm. 29, octubre de 1962: 
«De la campaña Antiespañola en Italia.—Una gran manifes-
tación en Madrid.—En la mañana del 23 de octubre una gran ma-
nifestación estudiantil recorrió las calles de la capital, dirigiéndo-
se a la Embajada de Italia, para protestar contra los continuos 
ataques que durante las últimas semanas se llevan a cabo contra 
España ante la impasibilidad del Gobierno demócrata cristiano. 
Cerca de diez mil universitarios tomaron parte en la manifes-
tación, que se disolvió pacíficamente, no sin antes haber mani-
festado ante la Embajada de Chile su admiración por el gesto del 
embajador de dicho país en Roma, que ha divulgado la prensa. 
La AET de Madrid, en pleno, tomó parte en la manifestación, 
a la que también se adhirieron estudiantes falangistas, de la "Joven 
Europa", etc.» 
ESCARAMUZA CON LOS MASONES 
Transcribimos de la revista «Montejurra» (número de noviem-
bre de 1962) el siguientes texto: 
«Comentario de un proyecto de Ley.—En el "Boletín Oficial 
de las Cortes Españolas" del día 5 de octubre del corriente año 
se ha publicado un proyecto de Ley que el Gobierno, a propuesta 
del Ministerio de Hacienda presenta a las Cortes para su estudio y 
resolución pertinentes. Este proyecto es en el sentido de conceder 
una pensión extraordinaria a una descendiente de Don Segismundo 
Moret Prendesgar.» 
(1) V i d . en el bole t ín « I M » n ú m e r o 43, de octubre-noviembre de 1975, 
portavoz del Partido Carlista, el «L lamamien to de D o n Carlos Hugo de Bor-
b ó n a los pueblos y a los Gobiernos del m u n d o » , fechado en Par í s el 20-IX-1975. 
Este llamamiento formó parte de una campaña mundial a favor de unos te-
rroristas que habían asesinado a varios miembros de la Policía Armada y que 
finalmente fueron fusilados. Varias Embajadas de E s p a ñ a en países «demo-
cráticos» fueron asaltadas por las turbas rojas; entre ellas, la de Lisboa, que 
era una joya. E l Papa Pablo V I se sumó púb l i camen te a esta ofensiva roja 
contra la España Nacional desde un balcón de su residencia; consta en dia-
rios de la época. 
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Sigue en la revista un extracto de la biografía política de Moret, 
que perteneció a la Masonería, y según Menéndez Pelayo, atacó y 
luchó contra la Unidad Católica de España: 
«Después de escrito este comentario nos enteramos de que ha 
sido presentada una enmienda a la totalidad de este proyecto de 
Ley, suscrito por varios Procuradores y encabezada por Don Miguel 
Fagoaga, Don José Luis Zamanillo, Don Javier Astráin, General 
Redondo, Don José María Codón, etc.» 
DESVIACIONES IDEOLOGICAS (1) 
Más complicada era la situación de AET, dentro del género de 
las actividades suyas fuera de sus competencias, cuando intervenía 
con sus escritos en la política nacional. Era el sector más conflictivo 
de la Comunión Tradicionalista, dentro y fuera de ella. Su autocrí 
tica, copiada del progresismo religioso; sus ataques a la Banca, a 
la burguesía, a la falta de libertad, a las oligarquías, a los defectos 
de los ricos (nuca hablaban de los defectos de los pobres) consti-
tuían, a veces más por el lenguaje equívoco que por los conceptos, 
un amplio lugar de encuentro con los rojos; al principio inconscien-
tes, éstos encuentros se fueron haciendo gradualmente conscientes, 
y entonces con graves deducciones políticas, pero fuera de los lími-
tes de esta recopilación. En esa plataforma se encontraban también 
otras ideas suyas más graves tomadas del ambiente, como la «supe-
ración» de la guerra civil, apelaciones al diálogo hegeliano y un con-
cepto meramente instrumental de la Monarquía. 
Las quejas por esas ideas y ese lenguaje llegaban al Jefe Dele-
gado, Don José María Valiente, y al Secretario General, Don José 
María Sentís Simeón. Respondían que ellos también se indignaban 
con los hechos denunciados; pero añadían, con cierto aire de mis-
terio, que no podían hacer nada, y nada hacían. Era un secreto a 
voces que no corregían esos desmanes izquierdosos, pero próximos 
al socialismo, por no disgustar a Don Carlos Hugo que los respal-
daba y con el cual sus relaciones eran ya bastante frías. 
(1) Véase el sub t í tu lo «Apéndice : E l progresismo y el Carl ismo», de la 
página 46, de este mismo tomo. 
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El 19-VII-1962 Don Manuel Fal Conde escribe al Sacerdote de 
Gerona Don Martirian Brunsó, y entre otras cosas le dice: «Com-
prendo sus luchas. Estamos en el fondo de un abismo. Las juventu-
des universitarias están muy inficionadas de comunismo. Pero mu-
cho más el clero joven. Porque la irrupción del sacerdote en lo 
social es trágica.» 
En este juego de cartas hay una nota manuscrita que dice: «En 
el Seminario Mayor y Menor de Gerona se observa un acentuado 
favoritismo catalanista demócrata cristiano, en el fondo antifran-
quista, si no dirigido, al menos consentido conscientemente por su 
Rector.» 
Esta presión , del ambiente no igualaba aún en 1962 a lo mucho 
meritorio que tenían todavía las publicaciones de AET, como las 
transcritas explicaciones del concepto tradicionalista de la Univer-
sidad y las reivindicaciones de la Unidad Católica. En el impreso, 
«AET.—Boletín de la Agrupación de Estudiantes Tradicionalistas» 
de mayo de 1962 se lee un recuadro que dice: «Las bases del pen-
samiento carlista son: 1) Unidad Católica, con independencia eco-
nómica y administrativa de la Iglesia», etc. Estas últimas palabras 
de alusión a la independencia de la Iglesia eran correctas; empero, 
a la sazón, algunos las añadían como para quitar fuerza a la men-
ción escueta de la Unidad Católica, que algunos hacían ya a rega-
ñadientes y con carácter vergonzante. Esta era, siguió y sigue sien-
do un gran muro de separación con los rojos y los liberales. 
Aquellos jóvenes de AET eran autodidactas; se presentaron en 
la Comunión cuando los mayores que les podían haber adoctrinado 
estaban cansados de tanto combatir, e incluso muchos creían que 
la Cruzada había sido el final del Carlismo; el escepticismo les pa-
ralizaba. Don Carlos Hugo, de parecida edad, tuvo la misma des-
gracia. Su padre, Don Javier, enfrascado en los asuntos vaticanos, 
no le había dedicado el tiempo necesario para que asimilara el Car-
lismo. El mismo defecto se vio, con infantil descaro, en sus her-
manos. A los veintiséis años, Don Carlos Hugo estaba estudiando 
en Oxford y no sabía nada de español, aceptó venir a Bilbao clan-
destinamente a aprenderlo y a aprender tradicionalismo (1). Pero en 
el año, de su «vida oculta» no conoció más filosofía del tradiciona-
lismo que la que le contaron unos chicos de su edad, muy inmadu-
ros, y su anfitrión, un viejo obrero sindicalista, cargado de méritos. 
(1) V i d . tomo X V I I I , pág. 349. 
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pero con poca cultura. Una excepción de aquella camarilla fue Don 
Ignacio Toca Echeverría, que pocos años después abandonó su amis-
tad, y la trocó por una aversión. No volvió a ver al anfitrión, y 
los jóvenes, andando el tiempo, dieron prueba de cuántos eran los 
kilates de su Carlismo abandonando éste y aun algunos, afiliándose al 
Partido Socialista Obrero Español. 
Más características de aquellos jóvenes, dirigentes, «sensu lato», 
de AET, y de otros que pululaban por el domicilio y las oficinas 
de Don Carlos Hugo en Hermanos Bécquer, 6, Madrid. 
E l progresismo periconciliar ambiental orientó los escarceos 
autodidactas de estos jóvenes por la historia del Carlismo hacia la 
parte social de la misma, lo cual hubiera sido buenísimo de no ha-
berla separado y presentado como enemiga de la parte religiosa. 
Nunca había habido problemas entre la cuestión social y la Religión. 
Pero los progresistas y marxistas, que aparecían a la sazón en todas 
partes, introdujeron su dialéctica y les hicieron creer que eran con-
tradictorias. A los que practicaban la religión y eran piadosos les 
llamaron «integristas», con tono peyorativo, y dijeron que esos «in-
tegristas» eran una superposición de la que había que liberar al 
viejo Carlismo. Lo curioso fue que en su afán depurador moteja-
ban de integristas desde a Don Alfonso Carlos a Don Manuel Pal 
Conde y a todos los mandos de la Comunión; resultando que sola-
mente estaban liberados del «integrismo» y, por tanto, eran autén-
ticamente carlistas, un modesto empleado de unas oficinas que al-
canzó la confianza de Don Carlos Hugo y algún otro igualmente 
irrelevante. 
Eran partidarios de la separación de la Iglesia y del Estado, 
porque los progresistas les habían dicho que ése era el pensamiento 
de la Iglesia desde los Pactos de Letrán. Por las mismas causas es-
taban a favor de la unidad italiana y en contra de los Estados Pon-
tificios y del poder temporal de los Papas. 
Su autodidactismo les llevó a estudiar autores distintos de los 
carlistas, como si éstos se pudieran agotar en poco tiempo; autores 
neutros, y aun enemigos del Carlismo y heterodoxos. Presumían 
de no tener prejuicios, y cogían de un lado y de otro las ideas que 
les gustaban, y sin mayores investigaciones las atribuían al Carlismo 
para ensanchar la base de la Monarquía. 
Algunas personas mayores, y en especial Don Alvaro d'Ors, les 
censuraban y trataban de corregirles, pero fue en vano. 
Para ensanchar la entrada a una Monarquía «donde cupieran 
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todos», aun de otras tendencias, decían que el ensanche de la puer-
ta se tenía que hacer por su límite religioso, derribando el «inte-
grismo» y no por el otro lado, en el que situaban la cuestión social. 
Con este símil se aseguraba la dialéctica de contraponer el servicio 
a Dios con el del prójimo, planteamiento muy del agrado de pro-
gresistas y marxistas, buenos dialectizantes. Querían una gran re-
distribución de toda la riqueza nacional, algo parecido a la desamor-
tización de Mendizábal, pero por lo civil; destilaban un indisimula-
ble odio a los ricos. 
Todas estas barbaridades le parecían a Don Carlos Hugo genia-
lidades y las apoyaba cuanto podía, más allá de lo prudente y de 
sus atribuciones en su propio organigrama. 
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VIH. LOS EPIGONOS DE DON CARLOS VIII 
La situación.—Incorporación de octavistas a las filas de Don 
Javier.—Visita a España de Don Francisco José.—Reunión 
de seguidores de Cora y Lira.—El IV Congreso de Orien-
tación Social. 
LA SITUACION 
Después del fallecimiento de Don Carlos V I I I , sus seguidores se 
fueron incorporando lentamente, a lo largo de años sucesivos, indi-
vidualmente o en pequeños grupos, a la Comunión Tradicionalista, 
es decir, a los seguidores de Don Javier, No obstante, siempre que-
daban otros, «sueltos», y bien diferenciados, que sobrevivían a las 
veleidades de los Archiduques Don Antonio y Don Francisco José, 
hermanos de Don Carlos V I I I . 
Estos inacabables epígonos de Don Carlos V I I I aparecen en 
1962 divididos en dos grupos: los dos, de cierta entidad e interés, 
porque sus miembros conservaban uno de los rasgos del movimien-
to originario que era la buena preparación doctrinal. 
Uno de los grupos, formado por personas de valía que ya es-
taban de hecho dentro de las filas de Don Javier, quiso presentar 
esta incorporación de manera solemne, y se redactó un acta de su 
incorporación ceremoniosamente suscrita por ellos y por los diri-
gentes de la Comunión Tradicionalista. La transcribimos a conti-
nuación. 
El otro grupo estaba capitaneado por Don Jesús de Cora y Lira, 
General auditor de la Armada, que ahora usaba el título de Conde, 
que le había concedido Don Carlos V I I I , y un papel con un mem-
brete que decía: «¡Viva el Rey Francisco José!» Se decía su dele-
gado y enarbolaba su bandera, y esto le daba alguna gente. Pero el 
verdadero Señor a quien servía era a Franco. Esto se confirma, 
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una vez más, en uná carta particular suya a su amigo y correligio-
nario Don Carlos Aráuz de Robles, a la sazón en Cádiz, el día 
14-XI-1962, en la que dice al empezar: «Mi querido amigo: Deci-
didamente inauguraremos nuestro Congreso social el día 9 de di-
ciembre próximo en local decoroso que estamos buscando. Ayer 
fui a El Pardo a hablar de ello, y ahora sólo me falta cumplir los 
trámites establecidos en la Ley.» 
Otro recurso táctico de Cora y Lira era la revista «¡Volveré!», 
que redactaba y administraba personalmente por entero y con sus 
manos, con una actividad inagotable, verdaderamente digna de me-
jor causa. De ella tomaremos noticias de tres de sus actividades 
principales en este año, a saber: la visita a España de Don Francis-
co José, una reunión de seguidores de Cora y Lira y el I V Con-
greso de Orientación Social, que a la postre será lo más interesante 
de este epígrafe, por la calidad de su doctrina. 
Otra actividad tuvo, poco conocida, de la que no quedan más 
vestigios que narraciones verbales oídas por el recopilador a perso-
nas de indudable solvencia. Fue la habilitación, en octubre, de un 
piso próximo a la Puerta del Sol, de Madrid, sospechoso, por no-
ticias posteriores, de ser propiedad de los servicios especiales de 
Carrero Blanco, para establecer una «Regencia» formada con la 
recuperación de octavistas ya en las filas de Don Javier. Por ellos 
se enteró Valiente de la maniobra, que no dudó en atribuir a Fran-
co y en calificar de desleal. 
Por aquellos días Franco montó una oficina, con un secretario, 
a Don Alfonso de Borbón Dampierre. Y se esforzaba porque Don 
Juan Carlos, ya recién casado, que estaba en Estoril, volviera a 
España, cosa que retrasaba Don Juan, su padre, por agradar a las 
izquierdas. En resumen: Franco seguía con su fea costumbre de 
querer jugar varias cartas a la vez y enredándolas entre sí; y si no 
las tenía, intentaba fabricarlas. A pesar de esto. Valiente era par-
tidario de no romper con Franco, como todos los suyos le pedían 
a voces, porque decía que, siguiendo en ese juego, un buen día 
podía meter inesperadamente un gol, por verdadera casualidad, como 
había sucedido muchas veces en la historia, según ejemplos que 
contaba con su especial maestría para convencer de momento. 
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INCORPORACION DE OCTAVISTAS A LAS FILAS 
DE D O N JAVIER 
«En la Villa y Corte de Madrid, siendo las doce horas del 
día (10) diez de marzo de mil novecientos sesenta y dos —festivi-
dad de los Mártires de la Tradición—, reunidos en Mesa Redonda 
los señores que al margen se relacionan, y como consecuencia de las 
diversas conversaciones anteriormente celebradas, acuerdan lo si-
guiente: 
I . Todos los señores reunidos con las representaciones que 
ostentan declaran terminadas cuantas diferencias pudieron tenerles 
distanciados hasta el momento presente y afirman que en ninguno 
de los aspectos doctrinal y dinástico existe divergencia alguna entre 
todos cuantos constituyen la Comunión Carlista. 
I I . Asimismo, acuerdan dirigir un Manifiesto a todos los car-
listas y españoles en general dándoles a conocer la feliz consecución 
de la plena unidad carlista bajo la autoridad de S. M . C. Don Javier 
de Borbón Parma. 
I I I . También se acuerda que, de ahora en adelante, no habrá 
discriminación alguna entre los carlistas, sea cual fuera su origen, 
para la ocupación y ejercicio de los mandos en los órganos directi-
vos o rectores de la Comunión Carlista. 
Y no habiendo más asuntos que tratar, se levanta la sesión a 
las cinco de la tarde del mismo día, extendiéndose esta acta segui-
damente, y que firman a continuación, después de leída y aprobada 
plenamente por los señores del margen, a todos los efectos consi-
guientes.» 
Esta acta, cuya autenticidad le consta al recopilador, no tiene 
en el margen la relación que dice tener. De las firmas que la sus-
criben, unas son legibles, y otras, no. Entre legibles y no legibles, 
pero conocidas por el recopilador, se encuentran las de los señores: 
por parte de octavistas, Don Claro Abánades, probablemente el más 
anciano de todos, tradicionalista erudito natural de la Alcarria, 
autor de incontables escritos y estudios, doctor en Filosofía y Le-
tras; Don Carmelo Paulo y Bondia, veterano jaimista valenciano, 
jefe de octavistas valencianos; Don Fernando Suárez Kelly, enérgico 
jefe de los carlo-octavistas asturianos: Don Bruno .Ramos, funciona-
rio del Ministerio de Justicia, autor de un libro sobre Don Car-
los V I I , y Don Fermín Echeverría, licenciado en Filosofía y Letras, 
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director de la revista «Tradición». Por parte de javieristas firman 
Don José Luis Zamanillo, Don Juan Sáenz Diez, Don José Arturo 
Mázquez de Prado, Don José María Valiente y Don José María 
Sentís Simeón. 
VISITA A ESPAÑA DE D O N FRANCISCO JOSE 
El boletín «¡Volveré!», núm. 230, de 15 de junio de 1962 
rotula su portada: «El Archiduque Francisco José, en Madrid.» 
Debajo, una gran fotografía cuyo pie explicativo dice: «S. A. I . Ar-
chiduque Francisco José, y su Esposa, en el Puerto de Barcelona.» 
El texto dice que llegó el 6 de junio procedente de Austria y se mar-
chó el 12 del mismo mes a Vichy. 
Se hace un pequeño bosquejo biográfico centrado en sus acti-
vidades profesionales y deportivas en España, donde vivía en tiem-
pos de la Segunda República; se resalta su entronque con los Prínci-
pes carlistas. 
Durante su estancia en Madrid hubo varias recepciones y co-
midas en su honor. No aparecen comentarios ni declaraciones po-
líticas. 
REUNION DE SEGUIDORES DE CORA Y LIRA 
El día 10 de junio se celebró en Madrid una reunión de carlis-
tas notables adictos a Cora y Lira a los que éste llamaba Jefes pro-
vinciales y locales, pero que salvo excepciones no tenían la repre-
sentación real que a esas denominaciones corresponde. Don Francisco 
José no presidió esta junta, «pero durante una hora estuvo conver-
sando con aquel medio centenar de Jefes y representantes venidos 
de casi todas las provincias de España» ( . . . ) . 
«Era punto primordial el conocimiento de la persona del Prín-
cipe llamado a suceder. Don Francisco José se había expresado en 
el sentido de que, como teniendo quizá su pensamiento formado 
sobre el particular, era la Comunión quien tenía que decidir. Y 
sobre este punto, el voto de los reunidos en la junta fue unánime: 
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no estaba agotada la descendencia de Carlos V I I , y a ella es obliga-
do acudir, y no es preciso recurrir a los llamamientos de la Ley 
anterior a la de Felipe V. Pero es necesario conocer la voluntad 
de los llamados, y las condiciones que reúnen, porque hoy el crite-
rio es el mismo del "Príncipe digno" por el cual tanto empeño 
puso "El Cruzado Español" de tan gratísimo recuerdo. Quedó 
constituida, muy acertadamente, una comisión encargada de las con-
venientes gestiones, y estamos seguros de que esta comisión dará 
cumplimiento al encargo recibido con prontitud y acierto. 
De este punto se pasó al tema de la celebración del cuarto Con-
greso social.» 
EL I V CONGRESO DE ORIENTACION SOCIAL 
Estos Congresos de los epígonos del movimiento de Don Car-
los V I I I fueron su mejor aportación al Tradicionalismo, No eran 
concentraciones de personas vociferantes, sino concentraciones de 
ponencias, de comunicaciones y de estudios doctrinales en número 
y calidad importantes. Eran una réplica silenciosa a la mentira de 
los enemigos del Carlismo de que éste es solamente una fuerza 
guerrera y religiosa sin preocupaciones políticas concretas; eran, 
también, un servicio a la Iglesia, mostrando la vitalidad del Dere-
cho Público Cristiano y de las enseñanzas pontificias; un servicio 
a España, ofreciéndole un plantel notable de personas estudiosas, 
serias y capacitadas. En este último aspecto es curioso advertir la 
involuntaria coincidencia con la línea de participación política muy 
parecida a la que su rival, Don Javier de Borbón Parma se esfor-
zaba en conseguir de sus seguidores. Pero tampoco de este predio 
quería Franco extraer frutos. 
El Congreso se celebró en el Instituto de Estudios Jurídicos, 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, calle de Me-
dinaceli, 6, de Madrid, organismo oficial, los días 9, 10 y 11 de 
diciembre de 1962, bajo la presidencia de Cora y Lira, que se hacía 
llamar Delegado Regio. Se iniciaron los actos con una Misa del 
Espíritu Santo en la próxima iglesia de los Padres Trinitarios que, 
a la sazón, eran todos carlistas. 
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DISCURSO DE APERTURA DE DON JESUS DE CORA Y LIRA 
(Extractos) 
«Señaló el hecho de cómo la masa obrera confía en nuestros es-
fuerzos dando lectura de un fervoroso telegrama de adhesión de los 
obreros de Pontevedra, y de otro de los de Guipúzcoa pidiendo que 
este Congreso ponga al día, vigorosamente, nuestra gloriosa pecu-
liaridad gremial y noble trayectoria social. 
Esta ha sido la razón del Congreso. Nosotros no hemos gober-
nado hasta ahora, al menos, "desde dentro", pero procuramos, en 
justo derecho, hacerlo "desde fuera" —como afirmaba Vázquez de 
Mella— con nuestras orientaciones y nuestros principios. Quédese 
—dijo— para otros el ansia de ocupar cargos. Este Congreso prepa-
rará el porvenir, premio que Dios nos tiene reservado. Nuestros 
mártires, nuestros gloriosos antepasados y nuestros Monarcas velan 
desde el cielo por nosotros. (Grandes aplausos.) 
No sabemos si al producirse el Alzamiento Nacional hubo pacto 
concreto con los elementos militares. A nosotros nos interesaba un 
NO rotundo y definitivo contra la República sin Dios. Queríamos 
la libertad para nuestras creencias y la supervivencia más floreciente 
para nuestra Patria. 
Quien tenía la decisión decidió que el régimen salido del A l -
zamiento Nacional fuera el Estado nacionalsindicalista. Aquello no 
era ni es lo nuestro. No obstante, acatamos la decisión y cumpli-
mos el deber de ser leales a aquellos a quienes debíamos llamar y 
llamamos hoy hermanos. Gracias a Dios, poco después, en el 
año 1947, empezó a hacérsenos justicia con la declaración de que 
España se constituía en Reino, en una Monarquía católica y tradi-
cional. Por lo menos se iniciaba un camino, que todavía no llegó a 
su meta, pero llegará; esta meta que será nuestra victoria y el pre-
mio a nuestras abnegaciones, a nuestros sacrificios y a la sangre 
vertida por nuestros mártires y nuestros héroes. (Grandes aplausos.) 
En este camino nos esperan muchas otras satisfacciones. Estamos 
seguros de que la instauración completa de nuestras instituciones y 
de nuestras doctrinas habrá de llegar y llegará en nuestros días. 
En la labor que hoy iniciamos hemos de tener presentes las dos 
fuentes de nuestro programa: la doctrina de los Pontífices y la Tra-
dición nacional. A l lado de las lecciones de las encíclicas pontificias 
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tenemos una magnífica tradición nacional, que partiendo de la pro-
piedad comunal y otras instituciones, junto con lo relativo a la du-
ración de la jornada, que ya antiguamente era de las consabidas 
ocho horas, los montepíos, etc., organizaba a la sociedad en gremios, 
que la revolución destruyó, dejando indefensos a los trabajadores 
y en manos de un capitalismo falto de caridad y de espíritu de jus-
ticia, gremios en los cuales el Carlismo funda la paz social y en donde 
está contenido todo, desde la promoción social a los seguros de 
todas clases, incluyendo la propiedad gremial. 
En pleno reinado del intervencionismo estatal nosotros hemos 
sostenido la libertad de la iniciativa privada y el libre juego de las 
leyes naturales, y lo que en aquellos días era considerado como un 
atrevimiento nuestro, hoy, desde hace nada más que días, es la po-
lítica del nuevo Gobierno. ¿Quién sabe si dentro de poco las con-
clusiones que hayamos de aprobar aquí serán también incorporadas 
al actual régimen?» 
A l terminar su discurso. Cora y Lira leyó un telegrama de Don 
Francisco José, que decía así: «Fechado en Boston, Massachuset, 
General Cora y Lira.—José Ortega y Gasset, 89, Madrid. Para la 
inauguración Congreso les mando mis más sinceros y profundos 
deseos que trabajen en coordinación, fraternidad y amor para nues-
tra Causa inquebrantable. Stop. Estaré con vosotros en España al 
regreso de mi misión aquí que fue coronada gracias a Dios con 
éxito. Siempre vuestro para el bien y el progreso español, Francisco 
José.» 
Después se celebró una comida de hermandad, y en los postres 
se pronunciaron cuatro discursos políticos. 
Reanudadas las sesiones, los congresistas se distribuyeron en 
los siguientes secciones: Sección primera: Estructuras sociales, 
a) Gremios y corporaciones, b) Sindicatos, c) Libertad sindical. 
d) ¿Deben subsistir los sindicatos en su actual organización? e) Ré-
gimen de empresa.—Sección segunda: El campo y sus problemas. 
a) ¿Rentabilidad individual y nacional de las inversiones agrícolas? 
b) Emigración creciente del campo a la ciudad, c) Necesidad o con-
conveniencia de que acuda a la agricultura el capital y en qué me-
dida, d) Crédito agrícola; su función social y característica humana. 
e) Industrialización de los productos del campo, f) Regadíos, electri-
ficaciones, parcelaciones, seguros, mecanizaciones y fomento de la 
asociación. Además, se presentaron catorce ponencias. 
162 
Las CONCLUSIONES finalmente aprobadas fueron las siguientes: 
«Sección primera, "Estructuras sociales": 
1 .a El I V Congreso de Orientación Social no está conforme con 
ducción en manos de una minoría; por lo cual estimamos necesaria la 
la actual situación de monopolios, que ha puesto los medios de pro-
ampliación y aplicación inmediata de la Ley de Ordenación Bancaria, 
así como la promulgación de una Ley de antimonopolios. 
Frente al actual sistema de capitalismo individualista oponemos 
el capitalismo de las Corporaciones Gremiales de Productores, me-
diante una revisión del reparto de las plusvalías. 
Siendo estas plusvalías en los momentos actuales apropiadas en su 
integridad por el capitalismo, el motivo básico de la censura mar-
xista, opinamos que la solución se encuentra en la medida propuesta. 
Respecto a una nueva estructura del régimen bancario, este Con-
greso propone la creación de un nuevo sistema por medio del cual 
se canalicen racionalmente las actividades financieras de acuerdo con 
los intereses de las Corporaciones Gremiales de la producción, ori-
ginándose de esta manera Bancos de las diversas ramas industriales 
y comerciales. Así se fomentaría la creación de nuevas empresas 
cooperativistas de producción, similares a las ya existentes, que tan-
to éxito social y técnico tienen. 
2. a Este Congreso, con el fin de fomentar el principio de la 
propiedad colectiva, reconoce la existencia de tres sujetos integran-
tes de la misma: 
a) La familia, para cuyo fin incluso el régimen del asalariado 
deberá adoptar el módulo familiar. 
b) Los gremios, es decir, los organismos profesionales, que 
deben ser reconocidos como estructuras sociales básicas, a los que 
deberá concederse la propiedad de los oficios en la forma actuali-
zada por la encíclica "Mater et Magistra". 
c) Las colectividades de cualquier clase. 
3. a El Congreso recomienda, asimismo, que se favorezca el 
régimen de cogestión en las empresas y ansia su implantación en 
la medida que las circunstancias y condiciones del momento lo 
exijan. 
4. a Este Congreso, haciéndose eco de los problemas de tipo 
laboral que aquejan en este momento a España, desea que se revise 
la actual estructura sindical, poniéndole de acuerdo con nuestros 
principios tradicionales, para lo cual formula los siguientes pos-
tulados: 
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a) Una construcción sindical de abajo arriba, liberada de toda 
influencia política, por lo cual estimamos urgente la derogación de 
la declaración decimotercera, número 4, del Fuero del Trabajo. 
b) Dotar a los sindicatos de las facultades legislativas, ejecutivas 
y judiciales características de las Corporaciones Gremiales. 
c) Apoyar sobre la estructura sindical el retorno de la sobe-
ranía social gremial sobre la soberanía política. 
d) Que, a falta de una codificación adecuada, se proceda a una 
sistematización de toda la legislación laboral existente. 
5. a Para crear un ambiente favorable a la implantación de las 
reformas que el Congreso propone, y, a su vez, romper el cerco de 
propaganda antiespañola desarrollada en el extranjero, dado el des-
conocimiento que sobre los principios de la soberanía social tiene la 
mayoría de la opinión, esperamos a la celebración de un Congreso 
al que concurran los representantes de las organizaciones internacio-
nales del trabajo, en el cual salgan a pública discusión las ponencias 
presentadas en este I V Congreso de Orientación Social. 
Sección segunda, «El campo y sus problemas». 
6. a El Congreso, respecto a las explotaciones agrarias, propugna 
una legislación social tanto de reforma del Código Civil español 
como a las leyes especiales, en el sentido de dotarlas con un signo 
de unidad en la comunidad familiar y de conservación de dicha 
explotación, transmitiéndose en las generaciones sin romper dicha 
unidad. 
Para lo cual el sistema legitimario español debe adecuarse con-
venientemente a tal fin. 
7. a Se considera necesario que el crédito agrícola esté inspirado 
en un amplio sentido social, sobre planteamiento humano, encauzán-
dole principalmente hacia las asociaciones legalmente constituidas o 
nacidas a este fin concreto. Crédito barato a medio y a largo plazo, 
con operaciones ágiles de cuenta de crédito que pudieran ser abier-
tas por las propias Cooperativas o por los Pósitos con efectivo del 
Banco de Crédito Agrícola. 
8. a Asimismo se pide la orientación y mutua coordinación entre 
la técnica agronómica y experiencia del labrador para una mayor 
sistematización del cultivo. 
9. a Mejorar los medios de comunicación y los servicios de al-
cantarillado, electricidad y teléfono, y dotar a los pueblos de aque-
llas comodidades y adelantos de la técnica con el fin de mitigar la 
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emigración del hombre del campo a la ciudad; dictando las disposi-
ciones necesarias para que la electrificación en la agricultura, cesando 
las dificultades actuales, pueda ser una realidad.» 
DISCURSO DE CLAUSURA 
«Correspondió el discurso de clausura a nuestro querido Jefe De-
legado. Fue su discurso sereno, ponderado y a la vez elocuente, como 
acostumbra. 
Comienza diciendo que al convocar este Congreso se le formula-
ron dos interrogantes. La primera: ¿se puede estar satisfecho de lo 
ralizado en materia social y sindical? Era la segunda esta otra: ¿po-
dremos estar tranquilos? 
La contestación no tranquilizaba demasiado. Hoy, aunque no 
trasluzca al exterior, vive la lucha de clases. Hay los dos grupos de 
presión; por un lado, la del capital, la de la empresa. Del otro, la 
clase trabajadora, que no se siente debidamente defendida ni aun 
representada. Refirióse al efecto a lo que al Congreso expusieron el 
luchador minero asturiano Vicente Madera y el propio luminosísimo 
trabajo aportado por nuestros amigos del Señorío de Vizcaya, Muy 
cerca los unos de los otros, viven en Bilbao las masas trabajadoras 
de Erandio, Sestao y Baracaldo, obreros de las industrias claves, con 
viviendas escasas, faltas de higiene y salubridad, y muy cerca de 
ellos están los centros residenciales de Las Arenas, Neguri y Algorra, 
con sus clubes y confort, con un lujo que, como afirmaba el señor 
Ibáñez, no se permiten los ricos extranjeros, a no ser los multimillo-
narios americanos. 
Las pasiones, los odios, las violencias de antes de la guerra han 
dejado rastros que no se han podido hacer desaparecer. Difícil, por 
ello, es la situación actual. Acentúa la dificultad de la deseada con-
vivencia, la forma en que el régimen actúa sin intervenir, o ha-
ciéndolo tardíamente en los problemas del obrero, de lo cual son 
testimonios las pasadas huelgas de Asturias y Vizcaya. El Profesor 
Aspichueta, en un artículo publicado recientemente en el "Boletín 
de Estudios Económicos", de la Universidad de Deusto, atribuye la 
proliferación de industrias que se advierte en Bilbao, precisamente, 
a la enorme diferencia que existe entre lo que gana el empresario 
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y lo que paga a sus operarios. Tan pronto uno de éstos conoce sufi-
cientemente la materia y comprueba el rendimiento tan fabuloso de 
la industria, busca el dinero como sea y se establece. ¿Y todavía ha-
brá quien diga que no se pueden subir los salarios? 
Varios sistemas políticos han creído resolver el problema social: 
el liberal, el fascista, el católico y el corporativista portugués; pres-
cindimos, naturalmente, del comunismo soviético. 
Mella acusaba al Estado liberal de que con su derecho político 
legisla sobre el derecho natural en que se funda, e invade la familia 
y la disuelve con el divorcio, y sigue sojuzgando y deshaciendo los 
demás organismos de la jerarquía social. Por medio de las Leyes 
municipal y provincial legisla sobre los municipios, y los organiza, 
y los suprime, y los separa; y a la vez legisla sobre las comarcas y 
destruye las regiones y por medio de la ley electoral no tiene en 
cuenta más que los átomos humanos y prescinde de las categorías 
sociales originadas por intereses comunes, que se llaman clases y 
que son realmente vivas en toda sociedad donde el Estado no las 
niega, poniendo sobre ellas la creación artificial de los partidos. 
El principio con el cual vivió la Revolución era éste: el Estado 
crea las personas colectivas, crea las personas jurídicas, y como las 
crea cuando le parece conveniente al bien público, las deshace y las 
destruye. Esta es la teoría del absolutismo del Estado. Por otra par-
te, suponía en el Estado el derecho a cambiar la forma de la pro-
piedad. 
El ministro Rocco, del Gobierno de Mussolini, declaraba que 
para el fascismo, el individuo no es otra cosa que un instrumento al 
servicio del Estado. El Estado fascista es realmente soberano. Es el 
Estado rey, casi el Estado Dios, porque su supremacía es una ley 
divina. A esta especie de culto religioso, el Pontífice Pío X I lo ca-
lificaba de "estadolatría". Un Estado fascista no admite ciudadanos; 
propiamente hablando, sólo tiene subditos. 
A l Estado, como define la Encíclica "Cuadragésimo Anno" de 
Su Santidad Pío X I , no le compete crear, sino proteger, tutelar, es-
timular, en la medida que las circunstancias demanden, los organis-
mos a través de los cuales se desenvuelve la vida de la persona hu-
mana en lo social, a saber: las familias, los municipios y los grupos 
y organismos profesionales, morales y económicos. 
La Constitución portuguesa participa de las dos concepciones, 
que consideran la corporación; la Corporación en el Estado y la 
Corporación del Estado. No es, en sentir de Manosilesco, un corpo-
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rativismo puro, sino mixto, que participa de ambas concepciones; 
pero los principios que se consignan en los textos constitucionales 
y en la Legislación orgánica sobre la materia, le dan una gran apro-
ximación el Corporativismo cristiano, dice el expositor del régimen 
lusitano, el Profesor Pereira dos Santos. 
Pero nosotros amamos los gremios. El pueblo —"Vox popuíli, 
vox Dei"— tiene fe en el gremio, que es tradición nacional, institu-
ción que permitió durante siglos la paz y la justicia. Pero aquéllos 
eran otros tiempos. Como declaraba el socialista francés Luis Blanc, 
el gremio era hijo de un sentimiento de fraternidad, mediante el cual 
se obtenía la protección del débil, con la más cariñosa solicitud. Pero 
el mundo de hoy es un mundo descreído, como recordaba el Padre 
Oltra en su meritísimo trabajo. Y , sin embargo, defienden el gremio 
hombres contemporáneos nuestros, como Prat de la Riva, Pérez Pu-
jol, el Padre Vicens, ilustre Jesuíta, y el propio Padre Oltra, de OFM. 
Caracterizan el gremio dos cosas fundamentales, a saber: la pro-
piedad de los oficios, que trae sus consecuencias en orden a los des-
pidos, que no pueden constituir ya un despojo, y la sucesión heredi-
taria de padres a hijos. La otra característica es la soberanía social, 
con sus tres poderes: legislativo, ejecutivo y judicial, poderes que el 
Ministro Conde de Guadalhorce reconoció a las corporaciones hidro-
lógicas que creó la Dictadura. 
No cabe duda que el gremio puede vivir en la pequeña industria, 
de la que hablaba Martín de Saint León, y, desde luego, en el artesa-
nado. Más difícil es, en la gran industria, porque el Consejo de Ad-
ministración tiene espíritu de empresa y carece de alma. Pero en 
último caso, puede adaptarse la forma sindical en lo referente a lo 
externo y constitucional. 
Se refirió después a la cogestión. Si el contrato de trabajo es 
como ya sostienen muchos, un contrato de sociedad, ¿por qué no han 
de tener análogos derechos y facultades el socio obrero que el socio 
capital? ¿Acaso falta de capacidad. Pues no tenemos bien cerca el 
caso de Eibar, la villa armera guipuzcoana, donde un grupo de obre-
ros, precisamente socialistas, fundó, mediante un crédito, la fábrica 
Alfa, donde se hacen máquinas de coser que no tienen superior en 
toda Europa? 
Pasa después a tratar de la propiedad y reforma agraria. 
El latifundio es una realidad. Lo combatieron hace años hom-
bres como Joaquín Costa y Ossorio Gallardo, que pedían la parce-
lación de los mismos en determinadas condiciones, que no vamos 
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a discutir. Por aquel tiempo, se reunió en el Centro de Defensa 
Social un congreso en el cual participaron profesores como Rodríguez 
de Cepeda y Castroviejo, el Padre Vicens, el Vizconde de Eza y el 
Conde de Retamosa. Pues bien, éste dio cuenta al Congreso del caso 
de Lora del Río, en donde una persona desprendida y generosa dio 
su extensa propiedad en parcelas a los vecinos del pueblo, y al cabo 
de quince años, toda aquella propiedad volvía a ser de un solo due-
ño. Es problema muy difícil, pues, de resolver. Pero hemos de sos-
tener que a lo que hay que aspirar es a la vuelta de la propiedad 
comunal, de la que tan poco queda de la que hubo antiguamente, y 
apenas se pueden citar unas cuantas dehesas de Extremadura. 
Del minifundio habló el Profesor señor Bonet Correa. El Código 
Civil ha conseguido unos efectos disgregadores que conducen a una 
parcelación constante; y citó lo único meritorio del mismo, en tal 
particular, que es la disposición del artículo 1.056, establecida con 
la finalidad de que puede permanecer indivisa a la muerte del pa-
dre propietario una explotación agrícola pagando en metálico su 
legítima a los demás herederos; disposición que no es bastante a las 
necesidades actuales, por lo que hay que ir a una reforma acertada 
del Código Civil , 
Terminó dando gracias a todos por su colaboración a este Con-
greso y expresando su confianza en el porvenir. 
Fue calurosamente aplaudido y felicitado.» 
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IX. LOS CARLISTAS LUCHAN CONTRA LOS ENEMIGOS 
DE LA CRUZADA 
Las reuniones de Munich.—Comentarios carlistas.—La postura 
de Don Juan de Borbón. 
Sería un error grosero y grave creer que las actividades carlistas 
polémicas o de enfrentamiento, es decir, las no dirigidas a la pura 
y estricta difusión de su doctrina, eran únicamente contra Franco, 
la situación política, o la Dinastía Usurpadora. N i eran las únicas 
ni las mayoritarias. 
La principal lucha de los carlistas seguía siendo contra los ro-
jos y contra los separatistas, que vivían en permanente intento de 
reorganizarse después de la victoria de las democracias en la Se-
gunda Guerra Mundial. Como la actividad de éstos era discreta, 
sumergida en la sociedad, en el seno mismo de ésta se desarrollaba 
también la réplica de los carlistas con iguales caracteres borrosos, 
como envueltas en la niebla común. 
Ya hemos dicho en otras ocasiones que en asuntos importantes 
usaban como cauce de colaboración en estos frentes no el normal 
de los Gobiernos civiles, sino el anormal de las Capitanías Genera-
les. En actividades menores, día a día, durante años, en la misma 
trama de la sociedad, los carlistas de filas, uno a uno, eran un 
filtro formidable donde quedaba detenida y destruida buena parte 
de la modesta propaganda roja «undergrood»; ellos telefoneaban 
inmediatamente a la Policía cada vez que aparecía una inscripción 
enemiga, y cuando captaban una noticia temprana de proyectos 
separatistas. Don José María Valiente se lo hizo notar a Franco 
en una de las primeras entrevistas que tuvo con él al iniciar la polí-
tica de colaboración. 
Los carlistas discrepaban de la política torcidamente construc-
tiva de Franco; pero la respaldaban decididamente en su función 
de valladar frente a la subversión roja en sus dos vertientes, del 
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interior y del extranjero. Así fue hasta el límite cronológico de esta 
recopilación, 1966; después, la situación fue variando. 
Tal vez contribuyera esta clase de ayuda, importante y perma-
nente, al «modus vivendi» especial que Franco tenía con la oposi-
ción tradicionalista; es cuestión difícil de comprobar e imposible 
de cuantificar. Más fácil de afirmar es que lubrificaba las relaciones 
a niveles inferiores, entre los carlistas, los militares y la Policía, 
entonces todos decididamente luchadores contra el marxismo. Era 
la única contraprestación difusa que obtenían sin pretenderla; era 
otra versión u otro componente de aquel «modus vivendi» dicho. 
Algo semejante sucedía en el ámbito eclesiástico durante el 
tiempo transcurrido entre la aparición del progresismo y su llegada 
a las mitras. Cuando este misterio de iniquidad empezó a desarro-
llarse, y después, fuera del límite cronológico de esta recopilación, 
los católicos carlistas siguieron ayudando al Estado a defenderse 
de las infiltraciones rojas en ambos cleros, secular y regular. La 
aparición de este nuevo frente, que tanto mal hizo al Estado de 
Franco, debió haber hecho más meritoria, agradecida y correspon-
dida la ayuda que estamos indicando le prestaban los carlistas, ade-
más de las de otros frentes. Pero Franco prefirió ceder ante la re-
volución que aliarse con los carlistas. 
La ausencia sistemática de contraprestaciones nítidas y concre-
tas, una a una, era debida a una ausencia de técnica y de organiza-
ción por parte de los carlistas. Por aquellos años, un dirigente car-
lista de popularidad nacional radicado en Andalucía, vio caer en 
sus manos de manera totalmente casual, la documentación secreta 
del partido comunista en toda Andalucía; aquella misma noche tomó 
el tren para Madrid y a la mañana siguiente la regalaba al Director 
General de Seguridad. Cuando alguien le hizo notar que podía ha-
ber negociado esa entrega a cambio de algo para su propia Causa, 
encubrió esa falta de oficio con solemnes y grandilocuentes invo-
caciones a la generosidad y a la caballerosidad de los carlistas. 
Pero hubo muchos más episodios análogos. Entre ellos, los que 
siguen. Encontraremos en ellos una bien expresiva muestra de una 
de las principales diferencias entre la oposición roja y la oposición 
tradicionalista. La oposición carlista solamente tenía por objeto 
cuestiones políticas nacionales del interior; respecto de ellas, en 
alguna ocasión había llegado a coincidir y a hacer causa común con 
la roja; por ejemplo, en estos últimos años, en la Universidad; no 
así anteriormente; por ejemplo, en la famosa huelga de los tran-
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vías de Barcelona en 1951 (1). En cambio, las agresiones exterio-
res a la España de Franco separaban y distinguían siempre a las dos 
oposiciones: la roja buscaba apoyo en ellas, y a la vez las apoyaba; 
pero la oposición carlista luchaba contra los ataques extranjeros a 
Franco, y se agrupaba con otras fuerzas nacionales que le defen-
dían. Como cuando la ofensiva de la ONU (2); como en el caso 
Grimau (3), y en el asunto de Munich que ahora vamos a referir 
y que según recuerdos personales del recopilador fue de gran en-
tidad. 
LAS REUNIONES DE M U N I C H 
El Congreso del Movimiento Europeo se reunió en pleno los 
días 5 y 6 de junio en Munich. No era un Congreso particular cual-
quiera, sino el oficial de los Estados que trabajaban en el desarro-
llo del Tratado de Roma; por tanto, muy asistido, antes y después, 
con los inmensos recursos de esos Estados. Paralelamente celebraron 
un congreso oficioso — n i del todo particular ni del todo oficial—, 
todas las fuerzas de oposición a Franco, aglutinadas por la «Asocia-
ción Española de Cooperación Europea», que como un caballo de 
Troya de las democracias, tenía unos locales abiertos en la Gran 
Vía, número 43, de Madrid. Esta asociación contaba con el apoyo 
de los constructores oficiales de la Europa unida. Se sumaba, pues, 
a toda la oposición, coaligada públicamente por primera vez, la ayu-
da de los Estados europeos contra Franco y contra la España Na-
cional. _ 
Fue un grave contratiempo para Franco, que duró varios me-
ses y que le costó mucho encajar y remontar. 
Los enemigos de la España Católica, y los de Franco habían en-
contrado en aquellos días un gran medio de atacarles. Según los 
documentos comunitarios, no podían integrarse en el Mercado Co-
mún ni en los organismos de la Europa unida, los países que no 
tuvieran como régimen político la democracia. De tal manera que 
la permanencia de Franco, y la de un Estado confesional católico. 
(1) V i d . tomo X I I I , pág. 52. 
(2) V i d . tomo V I I I , pág. 141. 
(3) V i d . tomo del año 1963. 
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sin divorcio ni aborto, ni libertad de cultos, ni otras libertades para 
el mal, ni pornografía, privaba a España, día a día de las supuestas 
inmensas ventajas de la incorporación a Europa. 
A pesar de que toda la propaganda estatal contraatacaba a los 
reunidos en Munich, las masas, siempre dispuestas a adorar al be-
cerra de oro de turno, soñaban incesantemente con ponerse «a ni-
vel europeo». Esta cuestión, que duró tanto como la vida de Franco, 
tuvo en aquella reunión de Munich su primera acción importante. 
El Carlismo tuvo en este tema y en aquel momento, simultá-
neamente tres hombres providenciales: Don Alvaro d'Ors, Don Fran-
cisco Elias de Tejada y Don Rafael Gambra. Los tres eran catedrá-
ticos y se ponían, como exponente de la autenticidad de su voca-
ción profesional, al servicio de una docencia gratuita, libre y social 
de las verdades eternas aplicadas a la política. Con gran nitidez 
precisaron en varios escritos la antítesis entre la España eterna, 
católica y tradicional, rescoldo de la Cristiandad, y Europa, fruto 
podrido de la Reforma protestante, apóstata y anticristiana (1). 
Otra motivación tuvo la conducta de los carlistas, además, y 
fue el patriotismo. Su fino olfato en este punto les permitió com-
prender que el ataque no era solamente contra la persona de Fran-
co, ni aun contra su manera de gobernar, sino además y profunda-
mente contra España misma, como luego se ha ido viendo de ma-
nera más clara y asequible. 
Por las dos razones dichas, se lanzaron a la propaganda y a la 
actividad contra los rojos y liberales, pero teniendo cuidado en la 
mayoría de sus acciones de explicar que ellos querían defender so-
lamente a España, y no a Franco. Esta distinción, que sólo ellos 
hacían, era importante y de interés; rompía el planteamiento bipo-
lar de la propaganda oficial que decía: o Franco o los rojos. No; 
había otras soluciones, distintas y mejoras. El conjunto recordaba, 
como ya hemos dicho, su conducta en 1946, ante el bloqueo diplo-
mático de la ONU. 
COMENTARIO DE «TIEMPOS CRITICOS-INFORMACION 
CARLISTA» A L ASUNTO DE M U N I C H 
Entre otros temas menores se encuentran en las publicaciones 
de la Regencia de Estella de aquel año, «Tiempos Críticos» y su 
(1) V i d . tomo X X I I - ( I I ) , págs. 292 y sigs. 
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suplemento, «Información Carlista», dos extensos estudios: uno, 
impugnando la teoría de los «Derechos del Hombre», carta magna 
del liberalismo y de la Revolución francesa, y otro, acerca del asun-
to de Munich. 
Copiamos algunos párrafos al respecto de «Información Carlis-
ta», suplemento de «Tiempos Críticos», de noviembre de 1962: 
«Parece que lo más significativo de la reunión fue el apretón 
de manos entre Gi l Robles, Jefe político del Consejo Privado del 
mal llamado Juan I I I , y Llopis, al sucesor de Prieto en la jefatura 
del partido socialista. Esto demuestra, al menos, dos cosas: la inefi-
cacia que en su día tendrán las leyes sucesorias con que Franco 
pretende prolongarse más allá de la muerte, puesto que tan variados 
sectores políticos ya ahora no hacen de ellas caso alguno, y las 
consecuencias que nos traería una restauración monárquica liberal, 
que siguiendo su política de siempre ha pactado ya pública y ofi-
cialmente hasta con los socialistas y separatistas.» 
«A algunos, poco enterados, les ha sorprendido este acercamien-
to de monárquicos liberales y demócratas cristianos, con los so-
cialistas. Pero, ¡hombre de Dios!, ¿no está bien claro que en toda 
tierra de garbanzos el liberalismo o la democracia cristiana se ve 
obligada más tarde o más temprano a la "apertura siniestra" para 
desembocar y ser deshancados al fin por el marxismo en cualquiera 
de sus formas? ¿O es que no nos acordamos de la CEDA? Y ya 
estamos viendo las concesiones que la democracia cristiana se ve 
obligada a hacer en Italia, y cómo en aquel país el partido comu-
nista es cada vez más numeroso.» 
«El Carlismo, naturalmente, no está ni con Franco ni con los 
"pasteleros" de . Munich. Aunque no nos lo impidieran nuestros 
principios ni la limpia ejecutoria de la Comunión Tradicionalista, 
porque sería impolítico subirse a un barco que hace aguas por to-
das partes, y que nos arrastraría al pavoroso vacío que dejará tras 
su hundimiento. N i podemos estar con los de Munich, porque nunca 
un carlista se aviene a echar agua al vino, ni siquiera en el sentido 
metafórico de mixtificar con trapisondeos políticos el auténtico es-
píritu nacional español, que sólo en los principios tradicionales del 
Carlista encarna.» 
«Claro que sí, ni con Franco, porque el "Movimiento" es un 
fraude y, además, se acaba; ni con los de Munich, porque sería 
convertirse en "compañeros de un viaje" que ha de terminar en 
rojo. ¿Con quién?. . . Pues con España, hombre, con España.. . Con 
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la España católica, foral, monárquica y corporativa, cuya esencia 
constituye, desde Recaredo hasta hoy el sagrado depósito de la 
Tradición nacional, custodiado y defendido por los carlistas con 
su vida y hacienda, desde que el liberalismo y sus derivados tor-
cieron el curso de nuestra historia. Piénselo, amigo; a no largo 
plazo, o lo de Munich o el Carlismo.» 
COMENTARIOS DEL BOLETIN DE INFORMACION 
DE LA DELEGACION N A C I O N A L DE REQUETES 
En el otro extremo del arco de distintos grupos carlistas estaba 
la Comunión Tradicionalista con su política de colaboración con 
Franco. Editaba, bien impreso, un «Boletín de Información de la 
Delegación Nacional del Requeté». Su número 12 se ocupa del 
asunto de Munich de la siguiente manera: 
«La subversión interior contra el Régimen ha tenido una ma-
nifestación que reviste absoluta claridad aun para los empeñados 
en no ver. Durante los días 5 y 6 de junio, en vísperas del Congre-
so del Movimiento Europeo, tuvo lugar en Munich una reunión 
de dirigentes políticos exiliados, con una nutrida representación de 
lo que podríamos llamar oposición interior al espíritu del 18 de 
Julio. La prensa nacional y el propio ministro de la Gobernación, 
en su discurso a las Cortes el día 14, han dado una amplia informa-
ción sobre el asunto, que puede resumirse como el acuerdo entre 
ambos grupos de forzar una solución política democrática para Es-
paña, so pretexto de su petición de entrada en el Mercado Común 
Europeo. 
Sin embargo, salvo una primera insinuación, se silencia el he-
cho fundamental de que del lado interior las maquinaciones contra 
el Régimen tienen un amparador y promotor común bien definido, 
la Monarquía liberal, amparadora de todas las ideas, como lo ha 
venido siendo en el pasado. Los compromisos, directos o indirectos, 
con los enemigos derrotados del 18 de Julio, se han venido, de for-
ma natural sucediéndose en estos veinticinco años, de manera más 
o menos declarada, por lo que esta reunión de Munich no es sino 
un eslabón más de la cadena de traiciones más patente y descarada 
como consecuencia del aumento de fuerzas de la subversión. 
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Es imposible ignorar, de otro lado, que los conspiradores del 
interior vienen siendo alimentados por actuaciones oficiales que en 
nada se relacionan con la Monarquía Tradicional. Es cosa sabida 
las concomitancias de los mismos con personalidades que ostentan 
u ostentaban cargos oficiales de la mayor importancia, y que con 
sus inclinaciones y actuación vienen fomentando la pérdida del sen-
tido de lo que fue nuestra Cruzada, y poniendo en grave riesgo su 
desenlace natural, la Monarquía Tradicional, ya declarada en los 
Principios Fundamentales del Movimiento. Actuaciones que no siem-
pre trascienden al público, pero de las que se tienen constantes 
exponentes en los órganos de difusión, incluidos los oficiales, sin que 
un pensamiento político consistente y general los detecte, salvD 
cuando alcanzan proporciones mayores. 
Tal es el caso presente, en el que han tenido participación tan 
destacada la Unión Monárquica, con el señor Satrústegui a la ca-
beza, y la Asociación Española de Cooperación Europea, constan-
temente denunciada por este boletín, con su presidente, el señor Gi l 
Robles. La realidad es que en España todo lo que no es Carlismo 
es de alguna manera, por la inercia de más de un siglo, liberalismo 
o socialismo, y, por consiguiente, campo abonado para la infiltra-
ción. El apolititicismo mismo no es sino una manifestación liberal, 
aunque los que adoptan esta postura lo ignoren. Pero afortunada-
mente entre los conspiradores del interior existen personas menos 
avispadas políticamente, o más consecuentes con sus ideas, que des-
deñando coberturas más o menos inteligentes, toman actitudes que 
sirven para descubrir la trama general aun a aquellos menos im-
puestos en la marcha de los asuntos políticos españoles. Este es el 
caso de las reuniones de Munich, que han terminado con la depor-
tación o el confinamiento de personas que no podrían moverse en 
un ambiente auténtico 18 de Julio, sin las tergiversaciones de fondo 
de aquella fecha, y sin los apoyos oficiales u oficiosos señalados. 
Que el comunismo está detrás de todo ello se da por descontado; 
pero el comunismo es un enemigo que no engaña a nadie aquí en 
España, y lo que interesa destacar es ese otro enemigo sutil que le 
hace el juego, los "tontos útiles", tantas veces denunciados, pero 
pocas combatidos eficazmente. 
Por descontado que no podía haber condenaciones, del lado 
liberal, de los contactos y acuerdos de Munich, porque tales condena-
ciones dejarían a la pretendida restauración liberal sin más apoyo 
que unos palaciegos inútiles y unos egoísmos económicos aislados. 
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La calificación de dichas actuaciones, como "personales" sin repre-
sentación alguna, y la separación prudente de los elementos más 
comprometidos, como el señor Gi l Robles, es el procedimiento 
normal de una política "habilidosa", seguida en tantas ocasiones 
durante más de un siglo, que ahora se repite. 
Declaraciones privadas posteriores, publicadas en la prensa de 
Caracas ("El Mundo", 19 de julio de 1962) sobre la estructura 
liberal de la Monarquía que se trata de establecer, confirman y 
completan perfectamente el cuadro; sin que desmentidos de con-
veniencia puedan ser suficientes para ocultar la verdad.» ( . . . ) 
«En el mes de junio el Jefe del Estado recibió en audiencia 
a una comisión del movimiento de Unión Europea, encabezada por 
su Presidente, señor Fierre Wigny, sin incluir a su Secretario, el 
señor Van Schenkel, promotor de la reunión de Munich. Sin duda, 
el propósito de los visitantes ha sido el abogar en favor de los 
participantes españoles del interior; pero damos por sentado que se 
les ha hecho ver su partidismo al invitar exclusivamente a la oposi-
ción al Régimen, con exclusión de europeístas que quieren una 
unión europea sobre bases cristianas y no sobre bases revoluciona-
rias. El Jefe del Estado, en su discurso en Valencia, ya hizo notar 
claramente que el abrir las ventanas al exterior no podía significar 
dejarse invadir por los aires viciados. Nuestro europeísmo, la parti-
cipación de España en los asuntos de Europa no puede hacerse con 
menoscabo de los principios esenciales que representa el régimen 
nacido en la Cruzada ( . . . ) . 
«En Valencia y Bilbao, con motivo de las manifestaciones patrió-
ticas celebradas como repulsa a las traiciones de Munich, la presen-
cia de las nuevas generaciones del Requeté, ha constituido una nota 
destacada de lealtad al 18 de Julio, y de la permanente actitud com-
bativa del Carlismo por lograr los ideales por los que luchó en la 
Cruzada.» 
UNAS OBSERVACIONES DE D O N MANUEL PAL CONDE 
Don Manuel Fal Conde ya no tenía en 1962 ningún cargo en la 
Comunión Tradicionalista, pero su manera de pensar seguía siendo 
exponente con la máxima autenticidad de la de los carlistas. El 
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24-VI-1962 escribe a Don Martirian Brunsó, y con la sinceridad 
de lo privado, le dice: «Eso es nada con lo de Munich. Con lo de 
Munich y con lo que más me espanta: ciertos organismos católicos, 
más o menos jerárquicos, han tenido que salir al paso del "com-
promiso" en que les han puesto algunos de sus significados ele-
mentos allí presentes.» 
«Los aludidos organismos se han inhibido declarando que sus 
miembros son libres de ser lo que quieran en política. Ante el hecho 
de la Cruzada, ante la defensa de la Religión y de la existencia de 
la Patria y ante un ataque actual, no se puede ser tan objetivos. Y 
menos, habría que decir, esquilmando como están el presupuesto.» 
«Claro que se dirá que Franco no ha sabido forjar instituciones 
o dar paso a las que existieran que consolidaran la victoria. Es muy 
cierto, y no ha sido la Jerarquía eclesiástica la más vigilante en el 
particular, pero eso no autoriza la traición de Munich ni la inhibi-
ción de los unos y los otros.» 
LA POSTURA DE D O N JUAN DE BORBON 
Justificamos las líneas que siguen haciendo notar, como en otras 
ocasiones, que aunque ésta no es la historia de la rama dinástica 
liberal, las actuaciones de ésta son a veces útiles para entender me-
jor a sus enemigos, los carlistas. 
Don Juan de Borbón y Battenberg fue siempre europeizan-
te [ V i d . tomo X X I I - ( I I ) , pág. 341]. Con ocasión del asunto de 
Munich lo repite la Comisión Permanente del Consejo Privado de 
S. A . R. el Conde de Barcelona en una nota entregada a las autori-
dades y a los periódicos españoles el 11 de junio de 1962, donde 
se lee: «2.° Que en nombre de esa misma Causa Monárquica, de-
clara que la incorporación de España al Mercado Común es un em-
peño nacional, cuya consecución debemos propugnar, sin reservas, 
todos los españoles.» 
En la misma nota se dice que esa Comisión Permanente es to-
talmente ajena a las reuniones de Munich. 
En otra «Nota entregada a la prensa con carácter oficial», pu-
blicada con la nota anterior en el «Boletín de la Secretaría del 
Consejo Privado de S. A. R. el Conde de Barcelona» (suplemento 
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anticipado del número 6, de junio de 1962), se dice que «el Conde 
de Barcelona nada sabía de las reuniones de Munich hasta después 
de ocurridas» y que «nadie, naturalmente, ha llevado a tales reunio-
nes ninguna representación de su persona ni de sus ideas. Si alguno 
de los asistentes formaba parte de su Consejo, ha quedado con 
este acto fuera de él». 
El suplemento al «Boletín de la Secretaría del Consejo Privado», 
número 7, de agosto de 1962, dice: «2.° La subsiguiente dimisión 
que Don José María Gi l Robles hizo de su condición de Consejero 
y que le fue inmediatamente aceptada.» 
No parece temerario conjeturar que, al margen de la letra escrita, 
Gi l Robles tuviera informado a Don Juan del contexto de las 
reuniones de Munich que empezaron, mucho tiempo antes, a incu-
barse, y que Don Juan no le cortara en seco, lo cual es una variedad 
de aceptación. Fue, probablemente, el clamor de la prensa nacional 
y extranjera lo que hizo que el asunto se le escapara de las manos 
a Don Juan, y que entonces, siguiendo una táctica frecuente, se 
programara la dimisión —que no la expulsión— de Gi l Robles. 
Lo que ya no es una conjetura del recopilador, sino un dato 
objetivo, es que Don Juan fue incorporando después a su Consejo 
Privado a personas calificadas por tener «el espíritu de Munich», 
Y a continuación de la dimisión de Gi l Robles, leemos: 
«Tercero. Ello venía impuesto por la fidelidad a los principios 
de la Monarquía católica, tradicional, social y representativa, pro-
clamada desde hace muchos años por S. M . el Rey y solemnemente 
refrendada en su Declaración de 20 de diciembre de 1957, sin que 
de ello pudiera deducir nadie una condenación del movimiento 
histórico hacia la unidad económica y laboral de Europa, ni mucho 
menos una resistencia de la Monarquía frente a los esfuerzos que 
tiendan a la integración de España en el Mercado Común.» 
Este párrafo contiene una mentira escandalosa: la de presentar 
los fundamentos intangibles de la legitimidad española definidos por 
Don Alfonso Carlos en su R. D . de 23-1-1936 (vid. tomo I , pági-
nas 14 y 15), aceptados solemnemente por Don Juan de Borbón 
en su aludida Declaración de 20-XII-1957 [v id . tomo X I X - ( I I ) , 
página 271] como compatibles con «el movimiento histórico hacia 
la unidad económica y moral de Europa» [v id . tomo X X I I - ( I I ) , 
epígrafe «El Carlismo y la nueva Europa unida», págs. 292 y sigs.]. 
Resumiendo: 
En la gestación de las reuniones de Munich, o en ellas mismas. 
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aparecieron colaboradores notables de Don Juan de Borbon, como 
Don José Yanguas Messía, Don José María G i l Robles, Don Fer-
nando Alvarez de Miranda, Don Florentino Pérez Embid y otros. 
Posteriormente a las reuniones de Munich, Don Juan de Borbón 
fue incorporando a sus cuadros personas que tenían «el espíritu de 
Munich». 
Don Juan y sus portavoces declararon ser ajenos a las reunio-
nes de Munich, pero no las condenaron, cuando lo hacía clamoro-
mente toda la España Nacional, incluidas muchísimas personas de 
sus propias filas. 
Con esta ocasión, Don Juan y sus dirigentes reafirman sus posi-
ciones europeizantes. 
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X. BODA DE DON JUAN CARLOS DE BORBON Y BORBON 
CON DOÑA SOFIA DE SCHLESWIG 
Repercusión entre los carlistas.—La cuestión religiosa. 
REPERCUSION ENTRE LOS CARLISTAS 
El día 14 de mayo de 1962, S. A. R. Don Juan Carlos de Borbón 
y Borbón, hijo de Don Juan de Borbón y Battenberg, Conde de Bar-
celona, y pretendiente a la Corona de España, contrajo matrimonio 
con Doña Sofía de Grecia en Atenas. 
Nada tiene que ver esta boda en sí misma, escuetamente con-
siderada, con la historia del tradicionalismo político español. Me-
nos aún que algunas actividades de Don Juan de Borbón y Batten-
berg que hemos recogido en estos volúmenes porque cultivaba a 
temporadas el equívoco de profesar el tradicionalismo; pero su hijo 
Don Juan Carlos hasta esa fecha no había hecho ninguna manifes-
tación política, ni siquiera dinástica. El pretendiente oficial y legí-
timo de la rama dinástica liberal era Don Juan de Borbón y Bat-
tenberg. 
No obstante, en la práctica, ante el hombre de la calle, y tam-
bién más arriba, Don Juan Carlos era el rival de Don Carlos Hugo 
de Borbón Parma en la carrera, cada vez más emocionante, hacia 
la sucesión de Franco. Por eso, los carlistas eran muy sensibles a 
todo lo relacionado con Don Juan Carlos, como hemos visto ya en 
varios episodios (1). Uno más en esa serie es la boda de Atenas. 
Las actividades de ciertas personas son imposibles de despolitizar; 
sin contar que en este caso nadie pretendía hacerlo; al contrario, 
(1) V i d . tomo X I X - ( I I ) , pág. 225; tomo X X , pág . 163; tomo X I I - ( I I ) , 
página 249, y tomo X X I I I , pág. 175. 
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desde la condición real de la novia hasta los detalles de la ceremo-
nia, a la que asistieron todas las Casas Reales de Europa, fueron 
utilizados para potenciar la imagen y la candidatura del Príncipe 
Juan Carlos, y no lo fueron aún más por no incidir en otra rivali-
dad política, la que se iba perfilando con su propio padre. Después 
de esa boda, todo el mundo creía que Franco daría paso a Don 
Juan Carlos. 
Franco se comprometió a fondo en esta boda en su adhesión al 
novio. Envió a Grecia el mejor buque de guerra, el crucero «Ca-
narias», con un embajador extraordinario, un Ministro del Gobier-
no, el de Marina, Almirante Abarzuza. El Estado español hizo un 
regalo que costó un millón ochocientas mil pesetas. La prensa, so-
metida al doble control, negativo de la censura clásica, y positivo 
de la «inserción obligatoria», dio un realce extraordinario, durante 
varios días, a todo lo que sucedía en Atenas. 
Los jóvenes colaboradores más próximos de Don Carlos Hugo 
concibieron un contraataque propio de la guerra revolucionaria tam-
bién llamada guerra sucia. Enviaron a varios de ellos, cuyos nom-
bres conoce el recopilador, a Atenas para que se mezclaran con la 
concurrencia de españoles y repartieran discretamente entre ella 
unos impresos en que se hacían coincidir un exaltado juanismo con 
un antifranquismo también clarísimo. Calculaban que estos impre-
sos llegarían, finalmente, a manos de Franco y malquistarían su áni-
nimo respecto de Don Juan Carlos. Llegaron, efectivamente, esos 
impresos a manos de Franco, pero no procedentes de Atenas, sino 
desde la imprenta de Madrid que los confeccionaba. La maniobra 
abortó y Franco hizo comentarios muy desfavorables a Don Carlos 
Hugo, que también llegaron a su no declarado destinatorio. (Co 
municación verbal al recopilador de Don Ignacio Toca Echeverría, 
ratificada por otros carlistas conspicuos.) 
La realidad es única, aunque se aborde desde distintos planos 
y ángulos. Y por diversos promotores y por diversos conductos 
llegó a Franco la noticia renovada de esa parcial hostilidad hacia 
él de los viejos juanistas que la camarilla de Don Hugo quería po-
nerle de relieve. 
Javier de Lavardin, en «El Ultimo Pretendiente», páginas 131 
y 132, después de aludir vagamente a la maniobra dicha, como si 
fuera una gracia, o un prodigio de inteligencia, escribe: «Pero los 
jóvenes carlistas no tuvieron necesidad manifiesta de cumplir con 
su objetivo. Los mismos juanistas les facilitaron su labor. Durante 
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las recepciones dadas en el Palacio Real de Atenas, los juanistas 
hablaban de Franco con absoluto desprecio. Más todavía: aquellos 
días se publicó en Atenas un periódico castellano, «El Diario Es-
pañol de Atenas», donde se vertían contra Franco las más acres 
censuras. Los monárquicos que acudieron a Atenas regresaron tam-
bién con sus equipajes repletos de un libro de Ansaldo, quien en-
juiciaba al General Franco de una manera difícil de reproducir (1). 
El Gobierno, sin embargo, no reaccionó.» 
Don Laureano López Rodó, en su libro «La larga marcha hacia 
la Monarquía», escribe: «Como curioso incidente cabe destacar la 
aparición en Atenas de una iniciativa feliz a primera vista: la pu-
blicación durante algunos días del diario español en la capital grie-
ga. Lo promovía y dirigía Víctor Salmador, muchos años exiliado 
en Sudamérica. Junto con noticias referentes a la boda, publicaba 
duras críticas políticas y sociales al régimen. El diario fue repudiado 
por el Consejo Privado de Don Juan; varios consejeros escribieron 
a los periódicos atenienses informando que tal publicación nada 
tenía que ver con el órgano asesor del Conde de Barcelona, ni con 
algún grupo identificado de la causa monárquica.» 
Claro está que Franco sabía perfectamente, desde mucho antes, 
mucho más de los contactos de Don Juan de Borbón con dirigentes 
de la oposición a la España Nacional. Lo que hemos transcrito de 
Lavardin y de López Rodó no hacía sino confirmar, innecesaria-
mente, porque «in pectore» ya era firme, su proyecto de «saltarse» 
a Don Juan de Borbón y Battenberg en la sucesión monárquica y 
promover directamente a Don Juan Carlos. Este era el desenlace 
del antifranquismo de Don Juan, que no revertía, en absoluto, en 
beneficio de Don Carlos Hugo, por mucho que éste y toda la Co-
munión Tradicionalista insistieran en presentarse como el candidato 
del 18 de Julio y del Movimiento, sino que revertía a la candida-
tura de Don Juan Carlos. 
L A CUESTION RELIGIOSA 
No conoce el recopilador ningún otro proyecto reducido y sofis-
ticado como el citado de reacción carlista a la boda y exaltación de 
su rival el Príncipe Don Juan Carlos. Pero sí que hubo una reacción 
(1) V i d . tomo X I I I , pág. 144. 
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o contraataque masivo e informal, que precisamente por eso fue 
apreciable y probablemente de alguna eficacia, como, en general, 
toda la actividad carlista, en retrasar la designación de Don Juan 
Carlos como sucesor de Franco. Tuvo dos componentes: uno, gené-
rico y clásico, de renovar el recuerdo de las desgracias que España 
debía a la dinastía liberal, y otro, más específico del caso, el seña-
lamiento de la flaca religiosidad del contrayente. 
El pueblo carlista se volcó en señalar al resto del pueblo espa-
ñol que la novia. Doña Sofía, no era católica. Había muchos rumo-
res acerca de esto, que nunca fue amplia y satisfactoriamente bien 
explicado de fuentes seguras e indiscutibles. Quedaban muchos tec-
nicismos religioso sin desvelar; pero no era necesario, porque la 
misma confusión de las encontradas versiones que circulaban con 
un tanto de misterio y de picardía, demostraba que la cosa no es-
taba clara, lo cual ya era suficiente para la crítica. 
Por lo pronto, ni la televisión ni la prensa ocultaron, aunque 
en algún caso minimizaron, que a continuación de la ceremonia en 
la catedral católica de Atenas, la pareja se dirigió a la catedral orto-
doxa, donde hubo otra ceremonia de rito ortodoxo. Pero la palabra 
ceremonia era imprecisa. ¿Fue realmente un sacramento del matri-
monio lo que se celebró en el templo ortodoxo? No podía haber dos 
sacramentos. Sin embargo, los sacerdotes ortodoxos de Madrid hi-
cieron notar al recopilador que habían visto claramente en la tele-
visión que Don Juan Carlos y Doña Sofía habían dado tres vueltas 
a una mesita a partir de cuyo momento la liturgia ortodoxa los 
considera esposos. Según ellos, hubo verdadero sacramento del ma-
trimonio de rito ortodoxo. 
Parece ser que, unos días después, durante el viaje de bodas, 
la Princesa Sofía abrazó la religión católica en la isla de Corfú, en 
una pequeña ceremonia privada. Este carácter privado sirvió a los 
seguidores de la rama liberal de pretexto para eludir ampliaciones 
y explicaciones de la noticia, que se difundió poco, escueta y mini-
mizada. 
Hay que tener en cuenta que en aquellos años, cuando aún sólo 
despuntaban el progresismo y la descristianización de España que 
han seguido al Concilio Vaticano I I , un matrimonio mixto era 
algo nefando, y aun solamente por sus aspectos social y estético, 
ya absolutamente rechazable. 
Se recordaba la conversión, real o supuesta, de Doña Victoria 
Eugenia de Battenberg, abuela paterna del novio, ahora presente 
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en Atenas, para casarse con Don Alfonso ( X I I I ) , del cual había 
vivido distanciada después del destronamiento. Y por no perder la 
ocasión de agredir se exhumaban también las relaciones de Isabel I I 
con la familia Puig Molto, y las de Alfonso ( X I I ) con Elena Sanz. 
Escribe López Rodó en su obra citada: «II Corriere della Sera» del 
16 de enero informó del carácter mixto del matrimonio y de la dis-
pensa concedida por Juan X X I I I el día 16 de enero, cuando reci-
bió en audiencia a Don Juan y a su hijo: 
«La boda del Príncipe Don Juan Carlos sería un matrimonio 
mixto porque no habría conversión previa de la Princesa Sofía. La 
cosa cambiaba. Esto no era lo que se había dicho al principio. 
En septiembre del año anterior, al salir para Lausana, dijo Don 
Juan que había que resolver primero la cuestión de la conversión. 
El "Boletín del Consejo Privado del Conde de Barcelona", en su 
número de diciembre de 1961, recogía un comentario de la radio-
televisión francesa en que se aseguraba que la "boda tendrá lugar 
en Atenas entre el 10 de mayo y el 30 de junio próximo, después 
de la conversión de la Princesa al catolicismo".» 
Por su parte, la Reina Federica escribe en sus Memorias, pági-
na 289: «Después de algunas conversaciones terriblemente difíciles 
con algunas personas que querían ser más papistas que el Papa, en-
viamos al Vaticano al señor Pesmazoglou, el más brillante de los 
abogados griegos. Las autoridades pontificias confirmaron nuestro 
punto de vista de que, estando de acuerdo los padres de ambos 
contrayentes que la boda se celebrase en Atenas, Sofía se casaría 
como Princesa ortodoxa en la Catedral Ortodoxa, pero que, puesto 
que su esposo era católico, se celebraría antes un matrimonio católi-
co en la Iglesia católica. Todos considerábamos esto lo más correcto, 
puesto que Sofía, cuando se conviertiera en Princesa española y 
abandonase Grecia, también se convertiría al catolicismo, cosa ra-
zonable y al mismo tiempo un tributo al pueblo al que iba a servir.» 
Estas luchas ideológicas y psicológicas son imposibles de cuan-
tificar. Pero no cabe duda de que con motivo de esta boda, el Car-
lismo dio una nueva fe de vida ante la sociedad española, y que 
esa presencia suya fue, indudablemente, un factor más, entre otros, 
de retraso del nombramiento de sucesor de Franco a favor de Don 
Juan Carlos. 
Razón tenía, pues, y previsión, que es una dote necesaria para la 
política, Don Laureano López Rodó en lo que narra en su libro tan-
tas veces citado: «Yo estimaba conveniente negociar con los javie-
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ristas para que permanecieran quietos, por lo menos hasta que se 
celebrara la boda de Don Juan Carlos.» 
Una alta fuente, especialmente bien informada, hizo posterior-
mente al recopilador las siguientes precisiones: 
Desde el principio del noviazgo se convino sin dificultad la con-
versión de la Princesa al Catolicismo. Facilidad que no es de extra-
ñar y era previsible teniendo en cuenta, de una parte, que para los 
protestantes el paso al Catolicismo es como un simple cambio de 
«denominación», y de otra parte, el concepto que tenía de la reli-
gión la Reina Federica, y que consta, de manera parecida al de los 
gnósticos en sus Memorias. La Reina Federica era vegetariana, afi-
cionada al hinduismo y creyente en la reencarnación; su hija Irene 
heredó buena parte de estas creencias. 
La Princesa Sofía empezó, pues, a recibir instrucción católica 
del Obispo católico de Atenas. 
Se enlazaron y confundieron dos cuestiones: las ceremonias y la 
conversión de la Princesa. 
La Reina Federica quiso, por razones de política interior, que 
la ceremonia oficial y principal fuera la de la Iglesia Ortodoxa grie-
ga. Esto hacía necesario un aplazamiento de la conversión de la 
Princesa hasta después de la boda. 
Por otra parte, la familia del novio quería una boda católica en 
la catedral de Atenas. Se planteaba, pues, la preeminencia de una 
ceremonia sobre otra. La Casa Real griega empezó a cursar invita-
ciones a los embajadores para la ceremonia de la Iglesia Ortodoxa; 
tres de ellos, católicos, alertaron al Embajador de España, Don Juan 
Ignacio Luca de Tena. Entonces, la Reina Victoria Eugenia telefo-
neó desde Suiza a la Reina Federica apremiándole para que queda-
ra claramente establecida la prioridad y preeminencia de la cere-
monia católica, indispensable para unos pretendientes que todavía 
no habían eliminado la confesionalidad católica de la Corona de 
España. El novio, su nieto, no saldría de Suiza para Atenas hasta 
que se garantizara este punto. La Reina de Grecia cedió. 
Don Juan de Borbón y Battenberg comisionó a Don José de 
Yanguas Messia acerca del Papa para ordenar la cuestión. Se con-
vino que la Princesa Sofía se comprometería a educar a sus posi-
bles hijos en la Religión Católica. En la ceremonia del matrimonio 
católico, que sería el único y verdadero, la Princesa no comulgaría, 
y así se cumplió. Y en la ceremonia ortodoxa suprimirían discreta-
mente el «sí» a las preguntas del oficiante, para que no hubiera 
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matrimonio; aunque se cuidó la apariencia de tal, dando los dos 
Príncipes tres vueltas a una mesita, que en el rito ortodoxo es el 
momento decisivo a partir del cual los novios ya son esposos. Este 
momento de la ceremonia desorientó a algunos ortodoxos españoles 
que lo vieron por televisión y dedujeron que había habido matri-
monio, porque ignoraban el escamoteo del «sí». 
En cuanto al aplazamiento de la conversión de la Princesa Sofía, 
para hacer posible la ceremonia en la Iglesia Ortodoxa, la Reina 
Victoria Eugenia se mostró desde el principio conciliadora y parti-
daria del mismo. Decía que recordaba aún con desagrado la severi-
dad del protocolo de abjuración de su religión protestante, que 
tuvo que aceptar antes de casarse con Don Alfonso de Bor-
bón ( X I I I ) . De acuerdo todos, se hizo correr la versión de que la 
Princesa aplazaba su conversión porque sus entrevistas con el Obis-
po católico de Atenas no habían tenido todavía tiempo de ser su-
ficientemente numerosas para darle a conocer con la profundidad 
que ella deseaba su nueva religión. Finalmente, abrazó al Catoli-
cismo durante el viaje de novios, en Corfú, en una ceremonia pri-
vada a la que no se dio publicidad. 
Estos detalles no se explicaron ni a los españoles ni a los grie-
gos, que quedaron confusos, envueltos en rumores a los que los 
carlistas daban especial y maliciosa resonancia. 
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XI. NECROLOGIA 
D O N JOSE U L I B A R R I 
Las líneas que siguen son parte de un artículo publicado por Don 
Rafael Gambra en «El Pensamiento Navarro» de 28-XI-1962: 
«Don José Ulibarri acaba de morir en la mayor pobreza durante 
los últimos años de su vida, sin más patrimonio que su sagrado mi-
nisterio como capellán de las Siervas de María de Iturmendi. Don 
José era un cura corpulento, con la imagen del pastor y del padre 
en su sonrisa. 
Es conocida —y simbólica— (1) la anécdota de Don José Uliba-
rr i en los primeros días de nuestra guerra. Cuando en julio de 1936 
subía desde Madrid a la Sierra, frenética, la horda blasfema de 
"chiribiris" a "matar facciosos", había muy pocas fuerzas en la 
guarnición del Alto del León. El General Serrador, que desespera-
damente lo defendía, vio llegar en su auxilio un batallón de re-
quetés, que se enviaba desde Navarra. Pero él buscaba oficiales, 
y allí no había más que campesinos uniformados. Uno, sin embar-
go, lucía una estrella en su boina y a él se dirigió la orden prerento-
ria de tomar una posición al frente de los suyos. Y la tomó, en 
nombre de Dios. La estrella era de capellán, y el oficial —Don 
José Ulibarri— -veía aquel día por vez primera un frente y un ejér-
cito en operaciones. A l Alto del León, y esa fuerza de requetés 
(que luego se llamó Tercio de Abárzuza) fui yo destinado cuan-
do, mediada la guerra, cumplí los diecisiete años y partí, solo, para 
el frente desde Pamplona. Recuerdo que su mirada y su sonrisa 
enjugaron mis primeros desalientos de adolescente en aquella súbita 
entrada en la vida. 
(1) V i d . tomo X X I , pág . 160; tomo I , pág. 124, y la obra de Julio Arós-
tegui «Los combatientes carlistas en la guerra c iv i l española, 1936-1939», 
que p róx imamen te editará la Fundac ión Hernando de Larramendi. 
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Terminada la guerra, Don José Ulibarri marchó a las minas de 
Almadén para ejercer el apostolado sacerdotal, y permaneció en 
ellas hasta hace unos años en que regresó, "para morir" a Navarra. 
Por penúltima vez lo vi en Lourdes, con otros varios carlistas. 
Había ido a ver al Rey, como en otro tiempo iban los curas y los 
hidalgos carlistas a Loredan a ofrecerse a Carlos V I I . Le recuerdo 
visitando la gruta santa, feliz, con su gran boina roja y su borla 
dorada colgándole sobre la sotana. Por vez postrera vi a Don José, 
en mi propia casa, a la que honró "para conocer a los moceticos", 
hace un par de años. Le acompañaba el Coronel Martín-Duque, 
Jefe que fue del Tercio de Abárzuza, con el que conservó siempre 
estrecha amistad. Pese a todo, su fe en la victoria era tan sincera 
e ingenua como en sus veinte años.» 
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«LA LEGITIMIDAD», por Raimundo de Miguel. Colección Mon-
te) urra, 167 págs. 
Este libro se acabó de imprimir el 21-VI-1962, no se distribuyó 
hasta después del verano, y las recensiones suyas en las revistas 
carlistas aparecen el año siguiente. Transcribimos la de «Boina 
Roja» de julio de 1963, que dice así: 
«Este volumen, último de los aparecidos en la colección "Mon-
tejurra", se debe a la pluma del destacado tradicionalista e ilustre 
abogado Don Raimundo de Miguel López, que con esta aportación 
tan notable a nuestro acervo cultural presta un nuevo y valioso 
servicio a la Causa. 
El autor plantea el problema de la legitimidad en su aspecto 
más profundo, como de definitivo asiento de la autoridad pública, 
para alejar el Poder de las veleidades de sus súbditos o titulares 
y dar a las sociedades políticas la imprescindible estabilidad para 
toda tarea de buen gobierno. 
Así entendido, queda sometida a revisión no sólo la democra-
cia, como expresión de la "voluntad" de los ciudadanos elevada 
a elemento constitutivo del Poder, sino la misma "legitimidad como 
corrientemente se entiende, que no aparece así como caprichosa 
adhesión a una dinastía, sino como obligado acatamiento al derecho 
que ostenta el soberano y que constituye la virtud de la lealtad. 
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Este planteamiento estrictamente jurídico del problema polí-
tico sólo puede resolverse, en definitiva, acudiendo a la concepción 
cristiana del Poder, como delegación humana de la soberanía uni-
versal de N . S. Jesucristo, con el deber "en conciencia" de obe!-
diencia por parte del subdito; sólo el positivismo jurídico contem-
poráneo ha podido olvidar este único basamento objetivo de la 
Autoridad, que es preciso actualizar proclamando su vigencia sin 
concesiones vergonzosas a la invasión de laicismo que las socieda-
des padecen desde hace un siglo. 
El cómo el Poder se deriva y adviene "legítimamente" a su 
portador y las condiciones de su ejercicio para que éste conserve 
incólume su derecho de mando, así como la permanencia de su 
derecho, por encima de circunstanciales usurpaciones, son algo fun-
damental dentro del pensamiento cristiano y radicalmente oponible 
al concepto revolucionario de las mayorías tumultuarias como única 
fuente admisible del Poder, y a la consideración de éste como esen-
cialmente amovible por aquéllas, lo que hace teóricamente posible 
la identificación entre Soberano y subdito, que sustancial e insti-
tucionalmente deben ser diferenciados. 
Pero si el Príncipe ostenta un derecho propio, que puede hacer 
valer coercitivamente al pueblo (eso significa la palabra "poder"), 
lleva anexo también, y de manera irreversible, un deber de ajustado 
servicio o administración, que va jalonando muy rigurosamente su 
ejercicio, al mismo tiempo que constituye la mejor garantía de la 
libertad y de los derechos del pueblo. Por el contrario, cuando el 
Poder se considera como un don carismático o se entiende que 
reside en la masa la única fuente del derecho, queda anulada toda 
posible defensa del individuo, sometido a la iluminación mesiánica 
o a la decisión mayoritaria, frente a la que por principio, aquél, 
nada representa ni puede oponer ningún derecho, que antes no le 
haya sido concedido por el Poder y que siempre puede desconocer 
de la misma manera que le reconoció.» 
U N PROYECTO DE «REVISTA DOCTRINAL DE LAS ES-
PAÑAS» 
En abril de 1962 se distribuyó la propaganda anunciadora de 
una nueva revista cultural carlista, que se llamaba «Montejurra», 
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y vendría a reemplazar a la extinta «Reconquista» (1). Las desave-
nencias del Profesor Elias de Tejada con Don Hugo fueron causa 
de que esta publicación no llegara a nacer. No obstante, creemos 
de interés doctrinal reproducir su anuncio, que así decía: 
«La Tradición de las Españas es igual a una robusta columna de 
retablo barroco donde los racimos de la incomprensión, las líneas 
del despecho o las yertas hiedras de la ignorancia han acumulado 
necedades y falsías. Vencidos nuestros pueblos por Europa, al giro 
del 1700, sufrimos la suerte triste de todos los vencidos, y sobre 
el cuerpo mártir de las Españas heroicas se ha venido tejiendo la 
leyenda negra de la mentira, a medias con canallescos renegares 
de sus hijos mismos, a medias con la odiosa inquina de los vence-
dores europeos. 
El papanatismo de la boquiabierta admiración para los vence-
dores ha ido ocultando, en el mismo solar madre de las Españas, 
la tremenda verdad de que un día, a la sombra imperial de las es-
padas de nuestros tercios, abanderamos la bandera de la Cristian-
dad auténtica. El recuerdo de las Españas ha quedado ceñido a 
admiraciones literarias o a vagidos de erudición con mengua de 
aquella verdad suprema de que fuimos mucho más que los hom-
bres de la novela Don Quijote o de las meninas velazqueñas; los 
varones instrumentos de Dios en los campos abiertos de la historia. 
Nada podrá ser logrado con eficacia en ninguno de los pueblos 
españoles, desde Nápoles hasta Filipinas, desde Chile hasta Macao, 
desde Méjico hasta Mozambique, si todos nosotros no recuperamos 
la convicción sagrada de sabernos portadores de una civilización 
pisoteada y rota por la victoria de Europa sobre nuestros abuelos 
venerables. 
Las Españas no son una raza, porque en su seno caben todas 
las razas que comulguen con la Cristiandad auténtica de que fuimos 
los postreros y vencidos paladines. Las Españas no son una geo-
grafía, porque su bandera de verdades cubrió las redondeces del 
planeta. Las Españas no son un simple organismo político, porque 
sus decires los expresaron en castellano Nebrija, en portugués Ca-
moens, en catalán Ramón de Muntaner, en napolitano Ferrante 
Carrafa, Somos una bandera ideológica que en sus pliegues lleva 
inscritos decires áureos de Cristo y de la Verdad. 
Para servir a esas Españas olvidadas, un puñado de hombres 
Ü ) V i d . tomo X I I , págs. 199 y sigs. 
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de 1962 queremos colocar a la cabeza de nuestro empeño, en la 
primera página de la revista "Montejurra", el juramento de la 
lealtad insobornable a los que murieron sin vencer, a los abuelos 
que defendieron a la Cristiandad contra los asaltos ideológicos de 
Europa y contra las asechanzas musulmanas, en la más alta gesta 
de que ha}' recuerdo en la memoria de los hombres. Pocos somos, 
pero nos sentimos fuertes en la certeza de continuar la gesta. Y en 
el seno de este mundo en crisis, donde el marxismo ha empollado 
los huevos que generó la Protesta, y que calentaron los tres azotes 
del Capitalismo, del Absolutismo y de la Democracia liberal, ante 
el general derrumbamiento de los valores en crisis y ante la general 
cobardía que prejuzga la postrer derrota, queremos enarbolar los 
estandartes blancos, cruzados del rojo de la cruz borgoñesa, que 
otrora nuestros mayores pasearon triunfantes hasta los más recón-
ditos lugares en la misma certeza nuestra: con la seguridad de la 
Verdad y de la Fe. 
Las Españas fueron una entera concepción del mundo: la prima-
cía de la teología en el reinado universal de Cristo, la existencia de 
una sociedad popular orgánica frente al liberalismo, y libre, cara al 
totalitarismo, la fecundísima variedad en lenguas y en leyes dentro 
de la unidad firme de una misma fe y un mismo Rey. Por esos lemas 
queremos luchar y morir, tal como lucharon los abuelos que nosotros 
exclusivamente continuamos. 
A quienes sonrían con pedantesca suficiencia, hablándonos de re-
trógradas nostalgias, opondremos la eternidad de nuestra fe y los 
ejemplos de los tiempos áureos. A quienes nos hablen de Europa, 
compadeceremos con la gusanera en que Europa perece desgarrada. 
A quienes nos digan de soluciones modernas colectivistas, les dire-
mos la inconmovilidad de las palabras de Dios. 
Para continuar las Españas nace "Montejurra". Nada más, pero 
nada menos. Con pasión de hidalgos y vocación de ascetas. Y para 
empezar queremos limpiar nuestro robusta columna de las lianas y 
los racimos que la ocultan. En "Montejurra" queremos decir cuál 
era, cuál es y cuál ha de ser el ideario de la eterna Tradición de las 
Españas.» 
«LA T R A D I C I O N E N JOSE A N T O N I O Y EL SINDICALISMO 
E N MELLA», por José María Codón Fernández, 85 págs. 
Don José María Codón Fernández ha aparecido varias veces en 
esta recopilación como dirigente tradicionalista y orador en actos 
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públicos. Destacaba en la política de colaboración con Franco y Fa-
lange; al servicio de la misma escribió este folleto. Fue un intento 
más en la tarea política de los carlistas colaboracionistas de relanzar 
la unificación con Falange que ya venía fracasando desde 1937. Su 
pretensión era informal y buscaba más bien una distensión de las 
crispaciones antiguas y de los recelos presentes. La misma exigüidad 
de este folleto indica que la teoría de que el Carlismo y Falange 
Española eran poco menos que lo mismo, carecía de bases racionales 
amplias. 
En 1978, Fuerza Nueva, el partido de Don Blas Piñar, hizo una 
segunda edición. Le puso un prólogo el historiador Don Luis María 
Sandoval. Dice: «Cuando José María Codón, perito en derecho y 
en historia, carlista y burgalés de pro, publicó en 1962 este libro 
por primera vez, se convirtió en precursor notorio de k idea central 
que guía a Fuerza Nueva. Entonces, Codón destacó que entre falan-
gistas y carlistas existía una unidad natural de pensamiento y estilo 
muy superior a toda unificación transitoria o forzada, y concluía que 
esa síntesis necesaria debía ser punto de partida en el nuevo horizonte 
español.» 
Fuerza Nueva tampoco pudo sacar adelante su proyecto de una 
nueva Unificación. 
«CURSO DE CONFERENCIAS SOCIALES ORGANIZADO POR 
"EL DEBATE". QUINTA CONFERENCIA PRONUNCIADA 
EN EL TEATRO DEL CENTRO, DE M A D R I D , EL D I A 
27 DE MARZO DE 1920 POR ESTEBAN BILBAO». Madrid, 
Rivadeneyra, 1962, 27 págs., 8.° 
Para resolver los problemas sociales no hay más que tres es-
cuelas posibles: la escuela socialista, la escuela liberal y la escuela 
cristiana. El socialismo, que quiere decir la desaparición de las cla-
ses, no sabe organizar la sociedad sino en el seno de un estado 
omnipotente. El liberalismo individualista, predicando que los males 
de la libertad se curan con la libertad, es anárquico y desmoralizador 
por esencia. La escuela cristiana, respetando todas las economías in-
dividuales y colectivas, las incorpora orgánicamente al seno de la 
sociedad presididas por un superior dictado de justicia que viene a 
ser condición inexcusable de su ejercicio y la garantía, al mismo tiem-
po, del derecho de todos sus componentes. (Reseña de Don Jaime 
del Burgo en su op cit.) 
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«BOLETIN INFORMATIVO DE LA COMUNION TRADICIO-
NALISTA DE ALICANTE». 
Este boletín, bien impreso a dos tintas, publicó su primer nú-
mero en abril de 1962, «Día de la Victoria». El del mes de diciem-
bre de 1962 es el número seis. Se confeccionaba en Orihuela, que 
era el enclave carlista más importante de la región. De un decidido 
colaboracionismo, un tanto ingenuo, advierte varias veces, para de-
fender la política de colaboración, que antes de ésta, la prensa si-
lenciaba absolutamente, y sistemáticamente, todo lo relacionado con 
el Carlismo, y que ahora, en cambio, ya es más permeable. 
«BUTLLETI D ' INFORMACIO, A. E. T.», Valencia, maig 1962, 
número 1. 
Debajo de una cabecera bien impresa, el texto de esta hoja sé 
hacía a multicopista. Este boletín tuvo vida efímera, porque en se-
guida mejoró y salió con otro nombre, «Resurgir», como vemos a 
continuación. Su interés radica en que estaba totalmente escrito en 
valenciano, reafirmando así la devoción del tradicionalismo por las 
lenguas vernáculas. Del editorial de presentación traducimos al cas-
tellano las siguientes palabras: «La reconstrucción de un pueblo ha 
de partir necesariamente de un reencuentro con su cultura, base in-
dispensable de toda conciencia común. Si la intelectualidad se incor-
pora definitivamente, el pueblo no se perderá y entre ambos podrán 
desplazar y aun anular el lastre de ese estamento burgués que una 
vez más traiciona a su pueblo avergonzándose de pertenecer a él.» 
«RESURGIR», Organo de la Agrupación de Estudiantes Tradicio-
nalistas del Distrito Universitario de Valencia. Diciembre de 1962, 
año I , núm. 1. 
Este boletín constaba de cuatro folios hechos a multicopista. 
Tuvo vida larga, aunque irregular. El editorial de presentación es 
de circunstancias, sin interés. Mas importa destacar que uno de los 
folios estaba escrito en valenciano, lo cual, en aquella época, era 
una pica en Flandes. La persecución de la lengua valenciana en zona 
nacional (1), durante la Cruzada, y después, por el Estado totalitario, 
(1) V i d . «Los valencianos en San Sebast ián», por Teodoro Llórente Falcó. 
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era tanto más odiosa cuanto que en esta región no había entonces 
ni asomo de separatismo. Los carlistas defendieron en todo momento 
las lenguas vernáculas, como cumplidamente queda demostrado en 
esta recopilación (1). El primer año en que se celebraron las fallas 
después de la Liberación, el gobernador civil, coronel Planas de 
Tovar, quiso prohibir en ellas el uso del valenciano, lo cual hubiera 
degenerado en tragedia de alcance imprevisible. La situación se salvó 
gracias al enorme prestigio y decidida intervención del alcalde, Don 
Joaquín Manglano y Cucaló de Montull, Barón de Cárcer, afiliado 
a la sazón a la Comunión Tradicionalista. 
[ I ) V i d . tomo X X I I - ( I ) , págs . 229 y 233. 
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